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    Dedicación 
 
    Este libro es para Rosalie Belcher, cuyo brillante concepto de arma mágica ayudó a crear a los ogros con boleadoras que se cobrarán más de una vida en esta serie.  
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    Capítulo 1. Enero de 2012 - El reino inmortal 
 
    Mi cara golpeó el suelo con un impacto suficiente como para aflojar un diente. Creo que también podría haberme roto el pómulo, el dolor en mi cara era tan intenso. Mi cuerpo rodó, inerte y sin vida, dando un par de vueltas hasta que la inercia se agotó. No pude evitar que nada de esto sucediera. Incapaz de levantar el brazo para proteger mi cabeza antes de que cayera al suelo y ahora que me había posado, era incapaz de mover un músculo.  
 
    Daniel murmuró una palabra justo antes de sacarme a través del portal: Incenso. Me dejó sin poder mover los músculos al instante, dejándome tan flácido como un pez muerto. Era algo que tenía que ver con la atadura a la que accedí cuando salvé a Katja y a los demás hace apenas una semana, una semana que parecía toda una vida. Una magia ancestral que me convirtió en su esclavo e incapaz de luchar contra el hechizo que utilizó para ponerme en este estado.  
 
    Conseguí luchar contra él en Bremen. No diría que he ganado, pero tampoco he perdido y he luchado con confianza porque sabía que no podía hacerme daño. Soy inmortal.  
 
    Otto Schneider, el mago inmortal. Ese soy yo. Treinta y cuatro años, un metro noventa de altura con una línea de cabello en retroceso y una esposa en coma. De mucho sirvió mi magia. No pude salvarme a mí mismo, y mucho menos a mi esposa.  
 
    —Incantus.  
 
    Escuché a Daniel pronunciar la palabra, mi cuerpo volvió a mi control en el momento en que sus labios terminaron la última sílaba. Me dolía, pero mis heridas ya se estaban curando, y estaba demasiado enfadada para dejar que las lesiones me impidieran tomar represalias.  
 
    Tumbado medio de espaldas y medio de lado con el brazo izquierdo atrapado debajo de mí, tuve que levantarme de un tirón, pero seguí el movimiento para saltar a una postura de combate con un conjuro ya en la mano derecha.  
 
    —¿Debo anestesiarte de nuevo? —preguntó Daniel con calma. Hacía horas que habíamos atravesado el portal y, desde entonces, habíamos seguido el ciclo de atacar, incapacitar, torturar, sermonear, liberar y volver a atacar. 
 
    En respuesta, tiré de la humedad de su cuerpo y mi hechizo se aferró a cada molécula de agua de cada célula. Iba a sobrecalentarlas hasta que él explotara desde dentro. Daniel no sería el primer demonio al que le hacía esto. Los resultados de la primera vez, cuando hice todo lo posible por matar a un demonio llamado Teague, habían sido espectaculares y habían provocado mi inmortalidad, ya que su sangre se fusionó con la mía a nivel celular.  
 
    Para detenerme, todo lo que Daniel tenía que hacer era pronunciar su palabra de control. Si la pronunciaba, volvería al estado de pez flácido en el que permanecería hasta la próxima vez que intentara razonar conmigo. La energía de la línea ley era abundante aquí, una amplia vena de ella pulsaba en el suelo bajo mis pies. Utilizándola para alimentar mi hechizo, vertí energía elemental en mi maestro -escupí el término- y la utilicé para convertir la humedad de su cuerpo en vapor.  
 
    Sólo necesitaría unos segundos; cada vez que usaba mis hechizos de agua de esta manera era más rápido, pero no era algo que pudiera practicar fácilmente ya que la víctima explotaba cada vez.  
 
    Me di cuenta de que Daniel se esperaba mi ataque casi al mismo tiempo que empezaba. Con una mueca como única señal de que mi hechizo había surtido efecto, no pude evitar que dijera una vez más: "Incenso.  
 
    Una vez más me dejé caer al suelo, todos los impulsos de mis músculos se apagaron como uno solo. Habría gritado mi frustración si tal cosa fuera posible. Sabía lo que vendría después; Daniel me castigaría por enfrentarme a él.  
 
    Era su esclavo, su familiar, y esperaba que le obedeciera.  
 
    Si cedía y me plegaba a su voluntad, el dolor cesaría. Se me permitiría comer y descansar. Todo lo que tenía que hacer era abandonar todo lo que representaba y rendirme. Si lo hacía, me convertiría en su marioneta. Cumpliría sus órdenes y le ayudaría a secuestrar a los humanos del reino de los mortales mientras los demonios se preparaban para volver a la Tierra y gobernarla.  
 
    Esperé a que comenzara la tortura, sin poder hacer nada para detenerla aunque quisiera. Sin embargo, esta vez la tortura no llegó. Daniel se paseó hasta situarse frente a mí, con sus pies a medio metro de mi cara. Luego se agachó hasta que su cara quedó en mi línea de visión. 
 
    —Estoy cansado de estas tonterías, Otto. Si fuera posible matarte, que ahora acepto que no lo es, ya estarías muerto desde hace tiempo. Admiro tu resistencia; llevas muchas horas perdiendo esta lucha. Podría seguir infligiendo un dolor terrible, pero ¿qué ganaría? La próxima vez que quitara el hechizo de incenso, simplemente intentarías atacarme de nuevo. ¿Con qué fin? Si me vencieras, seguirías sin poder ir a ninguna parte. Los humanos no pueden cruzar entre los reinos. Estás atrapado aquí hasta que la maldición de la muerte falle. Eso podría ser la próxima semana o dentro de una década. Te someterás a mi voluntad, Otto. Lo que sufras, lo que sufra Bremen, lo decidirás tú —Se levantó de nuevo, con el sonido de pequeñas piedras crujiendo bajo sus zapatos mientras se daba la vuelta para alejarse—. Voy a dejarte ahora. Te dará tiempo para pensar. La noche llega a Bremen, así que creo que yo mismo la visitaré. A los shilt les vendría bien una salida; están mucho más dispuestos a cumplir mis órdenes si les permito alimentarse primero. Puede que también vaya a ver a Katja. La promesa de dejarla en paz se basó en que tú fueras mi familiar. Si algo le sucede, será tu culpa, Otto. Siempre dije que era prometedora. Tal vez la tome como familiar para mí, o renuncie a nuestro trato como ya has elegido y se la entregue a Teague. Él me molesta a diario por un reemplazo. 
 
    Pensé en la adolescente que vine a salvar hace una semana y en lo que ya me había costado. Volvería a tomar las mismas decisiones si fuera necesario, y si mi boca funcionara, intentaría negociar con él ahora. 
 
    Ya se estaba alejando, fuera del alcance de mis oídos aunque pudiera gritar, y yo seguía bajo su hechizo de incensación que no podía hacer nada para cambiar. Los efectos de la magia utilizada eran absolutos. Ninguna parte de mi cuerpo funcionaba, salvo los elementos necesarios para mantenerme con vida: mis órganos internos y mis ojos, que creo que se dejaron funcionando sólo para que el incapacitado familiar pudiera ver lo que se avecinaba.  
 
    No sé cuánto tiempo permanecí así. No podía cerrar los párpados, no podía mover la cabeza para cambiar la vista, lo único que podía hacer era esperar. Un hombre podía aprender a tener paciencia de esta manera. Me encontraba en un amplio claro de un bosque caducifolio. A mi alrededor había árboles despojados y arbustos de aspecto desaliñado, parches de hierba que crecían donde la hojarasca no había cubierto el suelo por completo, y el musgo prosperaba en los viejos troncos caídos. No se oía el canto de los pájaros. Era de noche, por supuesto, pero tampoco esperaba que hubiera ninguno cuando saliera el sol. Las únicas criaturas aquí eran mágicas. 
 
    Después de lo que parecieron muchas, muchas horas, el sol comenzó a salir y poco después mis oídos detectaron un ruido. Era el sonido de alguien o algo que se acercaba.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
    Lo que fuera continuó acercándose. No podía verlo, pero escuchar la cadencia del ruido durante unos segundos me decía que era un bípedo. Eso no significaba que fuera a ser amistoso o que no fuera algo que pudiera desear comerme. Lo más probable es que fuera Daniel que volvía para ver si había cambiado de opinión y ahora deseaba obedecer, o tal vez quería obsequiarme con el daño que él y los suyos habían causado a mi ciudad natal de Bremen la noche anterior.  
 
    Finalmente alcancé a ver a mi visitante cuando entró en mi campo de visión, y vi que era una persona. Fuera quien fuera, no me pareció que fuera Daniel. Para empezar, tenía una complexión diferente y podía ver su barbilla, que tenía una capa de barba incipiente muy parecida a la mía y no la barba negra recortada que le gustaba a Daniel.  
 
    Llevaba un largo abrigo que llegaba casi hasta el suelo y formaba una capucha que le cubría la cabeza y la envolvía en la sombra. La única parte de su rostro que podía ver era la barbilla y una parte del labio inferior.  
 
    Se acercó directamente a mí, con un ritmo uniforme, sin acelerar ni frenar. No hasta que llegó a un metro de mi cara, momento en el que dejó de caminar y se bajó al suelo con un solo movimiento.  
 
    El hombre sacó las piernas de manera que casi reflejaba cómo estaba yo tumbado, pero de cara a mí, como un reflejo, y luego, apoyándose en el codo izquierdo, utilizó la mano derecha para echarse la capucha un poco hacia atrás y me sacó una sonrisa. Sonreía como si algo le hiciera gracia. Entonces habló.  
 
    —Esta es la situación en la que te has metido.  
 
    No pude mover la boca para responder, pero si hubiera podido, no estoy seguro de lo que habría dicho. Tenía acento irlandés. Al menos yo creía que era irlandés. Mis oídos alemanes siempre tuvieron dificultades para distinguirlo del escocés, mi cerebro estaba demasiado concentrado en traducir las palabras en mi cabeza para que las entendiera.  
 
    Sin dejar de sonreír, el hombre giró la cabeza hacia un lado y otro para verme bien.  
 
    —Siempre me pareció que lo peor era no poder parpadear. Se te secan los ojos y no hay nada que puedas hacer al respecto. Por eso estoy aquí, en realidad. No tus ojos, lo siento. No quiero decir que esté aquí por ellos —se rió de su propia mala elección de palabras—. Ahora eres el familiar de un demonio. Puedes seguir adelante y beneficiarte, como yo. O puedes resistirte, en cuyo caso Daniel te matará. Escuché a mi maestro reírse de eso. No se lleva muy bien con Daniel. O para ser más exactos, lo mataría si pudiera. Pero no puede, y Daniel tiene la oreja de Belcebú, lo que hace que la posición de Nathaniel; que es mi amo; sea más precaria de lo que le gustaría. Los demonios con la política. No lo pensarías, ¿verdad?  
 
    Escuché porque no había nada que pudiera hacer para evitar que las palabras del hombre llegaran a mis oídos, pero al mismo tiempo estaba aprendiendo. Llegué aquí con la absoluta intención de luchar contra Daniel hasta el amargo final; ahora empezaba a preguntarme si podría haber una ruta diferente que pudiera tomar.  
 
    —Probablemente debería haberme presentado —dijo el hombre—. Soy Sean McGuire —Entonces se adelantó para agarrar mi mano derecha y la formó para que sostuviera la suya en un apretón de manos—. Encantado de conocerte —dijo mientras nos estrechábamos.  
 
    Fue una experiencia extraña, pero el hombre estaba siendo amable. También estaba siendo sincero. Una de mis habilidades únicas es escuchar las mentiras que dice la gente. Me resultó muy útil como detective y para otras cosas en la vida, y no era algo que pudiera activar o desactivar; simplemente lo era. Las mentiras suenan de otra manera, así que significaba que cuando Sean decía que estaba encantado de conocerme, lo decía en serio. 
 
    Miró por encima del hombro antes de levantarse. Limpiándose la suciedad y la arenilla de las manos en su abrigo, comenzó a marcharse, sin dejar de hablar mientras avanzaba.  
 
    —Supongo que te veré por aquí o no, dependiendo de si decides seguir el juego o no. Hay mucho que ganar estando con los Demonios. Pronto volverán a gobernar la Tierra. Elige el lado ganador. Ese es mi consejo. No te costará nada —Tuvo que levantar la voz para las últimas palabras, ya que se estaba alejando.  
 
    Luego me dio la espalda y desapareció de mi vista.  
 
    Tenía razón sobre mis ojos. No parpadear durante horas es terrible.  
 
    El tiempo que pasé tumbado en la tierra me había dado la oportunidad de pensar y lo que pensé fue que realmente no había nada que ganar luchando continuamente contra Daniel. Estaba claro que no podía vencerle de la misma manera que él no podía matarme a mí. También tuve que aceptar que Sean McGuire tenía razón en cuanto a que los demonios vendrían pronto a la Tierra. Lo creía y creía que tenían un plan para vencer el poder de la humanidad. Incluso si las naciones se pusieran de acuerdo para trabajar juntas, cosa que dudaba, ¿sus armas, tan destructivas como son, eran lo suficientemente poderosas como para causar algún daño a los seres que pueden conjurar la magia? 
 
    Según entendí, aunque ahora son inmortales, cuando la maldición de la muerte finalmente fallara, la invulnerabilidad de los demonios cesaría instantáneamente. Pero, ¿podría el hombre herirlos realmente? Podía conjurar magia que desviara balas y explosiones y tengo más de treinta años. Los demonios llevan miles de años practicando la magia y manejan una forma de magia más fuerte que mis conjuros elementales.  
 
    Podría darse el caso de que la humanidad estuviera totalmente condenada a convertirse en servidora de una raza que una vez la gobernó y que pronto volvería a hacerlo si no se la detiene. Yo estaba aquí con ellos, atrapado en su reino alternativo, y eso me daba la oportunidad de estudiarlos. Tal vez encontraría una debilidad que podría explotar. Tal vez podría llevar la lucha a ellos.  
 
    Tomé mi decisión. Cuando Daniel volviera, actuaría de forma servil y cumpliría sus órdenes. Mi única pregunta era lo que podría costarme como ser humano. Sé lo que hace Daniel y lo poco que valora la vida humana. Seguirle el juego me convertiría en cómplice de todo tipo de tareas despreciables y no estaba segura de poder vivir con eso.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
    Pasaron muchas horas más antes de que Daniel regresara. Cayó la noche, y el sonido de criaturas, de naturaleza sobrenatural y muy probablemente poco amigable, llegó a mis oídos.  
 
    Daniel se acercó viniendo hacia mi cara. Eso significaba que podía ver que era él desde muy lejos. Se detuvo a unos metros de distancia, pero a diferencia de Sean, no se agachó para hacer contacto visual.  
 
    —Estoy haciendo que esta sea tu última oportunidad, Otto. Si permito que esto continúe mucho más tiempo, tu resistencia se convertirá en una vergüenza para mí. Si me atacas cuando elimine el hechizo de incensario. Si te niegas a cumplir mi voluntad o a hacer cualquier cosa que pueda dañar mi reputación, te ofreceré a los demonios con un desafío para que te maten. Nunca han visto u oído hablar de un humano inmortal. Creo que tendrán días, si no semanas de diversión, mientras intentan acabar con tu vida. ¿Crees que lo disfrutarás? Que te corten en pedazos, que te prendan fuego, que te metan en hornos o cualquier otro método depravado que se les ocurra. 
 
    Tuve que reconocer que sonaba realmente como un destino peor que la muerte.  
 
    Murmuró: "Incantus", mirándome atentamente para ver qué hacía.  
 
    Desde hacía horas, abandonado a su suerte, mi cerebro se mantenía activo con pensamientos de sangrienta venganza. A estas alturas, tenía que aceptar que no sabía lo suficiente como para poner carne en los huesos de mi plan, y que estaba muy lejos de convertirlo en algo tangible. Sin embargo, había nacido. La creencia de Daniel de que si me dejaba guisar iba a permitir que me uniera a su forma de pensar le iba a estallar en la cara.  
 
    Yo no era Wile. E. Coyote, Daniel lo era. Yo era el cartucho de dinamita Acme que él sostenía tontamente.  
 
    Demasiado tiempo en una posición, aunque quisiera entrar en acción, no podía hacer que mis músculos respondieran. Volví a tener el control de mi cuerpo, pero lo utilicé para rodar sobre mi espalda. Los mensajes de dolor provenían de numerosos puntos; articulaciones, músculos, mis ojos, que por fin podía cerrar. Cuando me sentí capaz de hacerlo. Levanté una mano, una muestra de rendición por mi parte. 
 
    Estaba mirando las estrellas cuando Daniel dijo:  
 
    —Ven conmigo. 
 
    Al ponerme en pie y encontrarme un poco tambaleante, el haber estado tumbado tanto tiempo no me había servido de nada, vi que Daniel estaba abriendo un portal.  
 
    —¿A dónde vamos?  
 
    —Al reino de los mortales. Hay trabajo que hacer. 
 
    Esto era exactamente lo que había temido, pero también tenía un plan para esto. Fingiendo mansedumbre y rendición, dejé que me arrastrara a través del portal, saliendo a una calle oscura. Mirando por encima de los tejados de las casas de enfrente, quedé boquiabierta al ver un horizonte que pocas personas en el planeta dejarían de reconocer.  
 
    Estábamos en Nueva York. 
 
    Daniel me dio un empujón en el hombro, haciéndome enojar mientras buscaba dominarme.  
 
    —Es hora de aprender tu nuevo propósito, mago. Si no hubieras matado a Edward Blake, no habríamos llegado a esto, ¿verdad? Todo lo que deseas combatir -sí, puedo sentir el deseo de atacarme que irradia de ti- fue causado por tus acciones. Intentas evitar lo que es inevitable. La maldición de la muerte fracasará, mi raza regresará a la Tierra y gobernaremos. Mientras tanto, necesito suministrar más familiares y su calidad debe ser mayor ahora que el fin de la maldición de la muerte se acerca. 
 
    —¿Crees que voy a ayudarte a secuestrar gente? —le grité; mi ira se alimentó más por mi impotencia en esta situación que por la idea en sí.  
 
    Daniel giró su cuerpo de manera que se puso de pie justo encima de mí.  
 
    —Sí, Otto. Lo creo. Ese fue nuestro trato. Te di paso a casa y dejé a la chica libre. He elegido dejarla por ahora. Ella sigue siendo una moneda de cambio, aunque todavía puedo revisar mi postura si continúas desafiándome. 
 
    Apretando los dientes porque sabía que había formas aún peores de que me amenazara, tomé mi rabia creciente y la metí en lo más profundo de mi ser. Si iba a tener éxito contra Daniel, tendría que ganarme su confianza o, al menos, disipar sus sospechas.  
 
    Bajo nuestros pies, una fuerte línea ley canalizaba la energía mágica a través de la tierra. Podía aprovecharla para alimentar mis hechizos, utilizándola para manipular el aire y la tierra, el fuego y el agua.  
 
    Como mago elemental era capaz de crear un rayo agitando el aire, puedo forzar el calor o el frío en la roca o el agua u otros materiales, y una vez convertí una plaza de piedra en un campo de lava para derrotar a un ejército de shilt. Puedo manipular el aire para volar, una habilidad que aún no domino del todo pero que ya he puesto en práctica, y tengo una plétora de otras habilidades en mi arsenal.  
 
    Sin embargo, yo no era un buen partido para un demonio, ya que ellos pueden hacer todo eso y mucho más, ya que utilizan la fuente de energía de la Tierra, el mismo poder que hace girar al planeta. Con ese poder, son capaces de producir un arma llamada fuego infernal: orbes de muerte bruta que matan a los seres vivos al contacto. No es el único uso que le dan; otras manipulaciones que utilizan la misma energía les permiten curar o torturar. Habría más, además, que simplemente desconocía -mis ojos se abrieron al mundo de los demonios hace menos de dos semanas-, tenía mucho que aprender si planeaba encontrar una forma de dañarlos. 
 
    —¿Qué edad tiene tu objetivo esta noche? —pregunté.  
 
    —Nuestro objetivo, Otto —dijo Daniel—. Tú eres parte de esto. Pronto, usted conducirá shilt para venir aquí por sí mismo. Te acompaño ahora porque no confío en ti —Volvió a clavarme los ojos, desafiándome a desafiarle; un leve crepitar mientras las chispas rojas se arqueaban bajo el material de su camisa de seda negra me decía que estaba dispuesto a lanzarme fuego del infierno si me inmutaba. Cuando bajé la mirada primero, volvió a hablar—. Para responder a tu pregunta, tiene veintisiete años. Un poco mayor de lo que me gustaría, pero inconsciente de su capacidad, creo. 
 
    —¿Cómo sabes que la posee? —De verdad que tenía curiosidad por saber cómo encontraba a sus víctimas.  
 
    —Tengo a Shilt trabajando para mí. Buscan a cualquier persona con un aura mágica e informan de lo que encuentran. Cualquiera que esté tocando conscientemente una línea de ley sube en la lista, pero creo que esta mujer es atractiva. Es muy difícil saber cuando los shilt informan de su atractivo porque no entienden lo que hace que un humano sea atractivo o no. Sin embargo, si lo es, siempre añade valor. Si se le puede enseñar a realizar hechizos básicos, será intercambiada. 
 
    —Dime qué necesitas que haga —le seguía el juego, en parte por falta de opciones, pero también porque aceptaba que era la mejor manera de ayudar a la persona a la que se dirigía.  
 
    Daniel me hizo usar un hechizo de agua para romper las cerraduras de la puerta. Es una manipulación sencilla en la que extraigo la humedad del aire para que se aglutine en un lugar de mi elección. A continuación, hago descender la temperatura hasta que se congela, lo que destruye el mecanismo de la cerradura reventándolo.  
 
    Daniel hablaba mientras yo trabajaba, explicando que con el shilt entraría por el portal y directamente en las casas seleccionadas. Toda la tontería de entrar por la fuerza era para mi beneficio, dijo. Yo creía que lo hacía para tener tiempo de asegurarse de que yo obedecería.  
 
    La alarma sonó en el momento en que abrí la puerta, un fuerte lamento que precedió a los gritos de alarma un momento después.  
 
    Arriba, la voz de un hombre gritó:  
 
    —¡Coged a los niños! 
 
    ¡Niños!  
 
    Entrecerré los ojos y entorné los ojos hacia el suelo, infeliz de ser parte de esto. Oí un grito de pánico de una mujer -nuestro objetivo- mientras se apresuraba a consolar a sus bebés, pero el hombre ya estaba bajando las escaleras, gritando amenazas para reforzar su propia bravuconería.  
 
    Daniel atravesó la puerta principal tras de mí y entró en la casa sin miramientos. El hombre no era una amenaza para él, pero pensé que era probable que el hombre tuviera un arma, después de todo esto era América, y podría disparar sin preocuparse al encontrar dos figuras dentro de su propiedad. 
 
    —¡Esta es la casa de un policía! —rugió el hombre, reforzando mi creencia de que intentaría detenernos en nuestro temible negocio.  
 
    Daniel envió dos orbes de fuego infernal a sus manos. Debería haberlo esperado, a Daniel le importaba muy poco la vida humana, especialmente si se interponía en su camino.  
 
    Oí que el hombre golpeaba el fondo de la escalera, aparecería en cualquier momento y Daniel lo mataría un instante después. Rompiendo una regla que acababa de establecer, opté por impedir el curso de acción de mi amo, quitando de en medio al demonio con un golpe de cadera cuando el hombre dobló la esquina y se puso a la vista delante de mí.  
 
    Mis manos ya estaban levantadas, la energía de la línea ley fluyendo en mí mientras empujaba una pared de aire hacia el marido del objetivo. Necesitaba derribarlo, pero no herirlo. Sin embargo, mi enfoque tan blando no me hizo ningún favor, ya que cayó ante mi ráfaga de aire y apretó el gatillo de todos modos.  
 
    La bala me alcanzó en lo alto del deltoide izquierdo, y todo mi cuerpo se movió en esa dirección cuando la fuerza del impacto me desgarró. Daniel se puso en pie, con cara de loco, mientras preparaba otras dos bolas de fuego infernal que seguramente se dirigían hacia mí.  
 
    Sin inmutarme, utilicé una manipulación del aire para cortar el oxígeno que iba a los pulmones del dueño de la casa y murmuré una palabra: "Cordus", para levantar una barrera defensiva. Un escudo de energía mágica atrapó las ráfagas de fuego infernal, protegiéndome de ellas y dándome los pocos segundos que necesitaba para dejar al hombre inconsciente.  
 
    Mi escudo no puede soportar ese tipo de castigo y mantenerse en pie, por lo que falló al disipar el segundo golpe, lo que significó que el tercero me sacó de mis casillas y me llevó a un metro y medio a través de la habitación, donde me estrellé contra una pared. Desde allí me deslicé hasta el suelo dejando un rastro de sangre desde mi hombro izquierdo.  
 
    Mi herida de bala ya se estaba curando, mi sangre híbrida de demonio estaba haciendo su magia. Arriba, la mujer gritaba el nombre de su marido mientras intentaba calmar a sus hijos, que se lamentaban ante su pánico.  
 
    —Estás poniendo a prueba mi paciencia, mago —gruñó Daniel, de pie sobre mí con un nuevo orbe de fuego infernal en su mano izquierda—. La vida de un humano no tiene importancia. 
 
    —No para ti quizás —argumenté—. Pero para los niños de arriba sí. Estás a punto de llevarte a su madre —me puse de pie para poder mirarlo a los ojos. Estamos a punto de llevarnos a su madre -afirmé, dando a entender que ahora estaba en el equipo de Daniel—. Si matas a su padre, se quedan sin nadie. Si va a ser familiar de un demonio en el reino inmortal, volverá a la Tierra cuando se rompa la maldición de la muerte y pueda reunirse con su familia. Ese es un poderoso incentivo para que ella cumpla. 
 
    Por su mirada severa, Daniel aceptó mi punto de vista pero no le importó, y me pregunté si simplemente mataría al hombre inconsciente para cabrearme. Me sostuvo la mirada durante unos segundos, con los ojos entrecerrados mientras la rabia apenas contenida se arremolinaba en ellos. Luego, el brillo de su mano se desvaneció mientras absorbía el orbe de fuego infernal en su cuerpo.  
 
    —Basta de perder el tiempo —espetó mientras se adentraba en la casa en busca de las escaleras. Desarmé al hombre inconsciente, cogiendo la pistola que estaba junto a su mano derecha para depositarla donde pudiera encontrarla más tarde. Daniel ya estaba en el siguiente piso, y su voz se extendía por toda la casa—. Salid, salid de donde quiera que estéis —cantaba, entreteniéndose mientras aterrorizaba a su víctima y a sus hijos.  
 
    Añadí mi propia voz.  
 
    —No se sentirá herido si se muestra. Tu marido no está herido. 
 
    Daniel me gruñó.  
 
    —Cállate, esclavo. 
 
    No iba a dejar que me acobardara.  
 
    —Por favor, salga y deje a sus hijos donde están. No necesitan ver esto. 
 
    La oí hacer todo lo posible para calmar a los niños, diciéndoles que mamá volvería en cuanto hablara con los hombres y averiguara lo que querían. Lloraron para que se quedara y no pude evitar lo que ocurrió a continuación.  
 
    Daniel, ya enfadado e impaciente, no perdió más tiempo. La voz de la mujer venía de delante de él, su cuerpo bloqueando mi camino hacia ella. Estaba dos metros más cerca que yo, llegando al dormitorio de los niños mientras yo rompía a correr para llegar primero.  
 
    Era un concurso inútil que sólo podía perder.  
 
    La mujer gritó, los niños gritaron y yo irrumpí en la habitación para encontrar a Daniel sujetando un puñado de pelo de la mujer con la mano derecha y abriendo un portal con la izquierda. Retrocedió cuando lo alcancé, empujó a la mujer y me agarró del brazo para que yo también cruzara entre los reinos, quisiera o no.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
    Caí de rodillas, golpeándolas dolorosamente contra una superficie dura mientras llegábamos de nuevo al reino inmortal. No habíamos regresado al punto del que partimos, ni a ningún punto que yo reconociera. Esencialmente, una imagen especular de la Tierra, el reino inmortal tenía el mismo aspecto, tacto e incluso olor, pero las únicas criaturas que había eran las que habían sido transportadas allí cuando la maldición de muerte del ser supremo las arrancó de una realidad y las atrapó en ésta.  
 
    Sin poder determinar mi geografía exacta, nos encontrábamos en el interior de un gran edificio de aspecto industrial. El alto techo debía de estar a cuatro metros por encima de mi cabeza, y las paredes en cada dirección, al menos diez. Debajo de mí había un suelo de hormigón liso en un espacio amplio. Tenía el aspecto de un almacén antes de ser llenado de mercancías.  
 
    Dondequiera que estuviera, la mujer también estaba aquí. Sin perder tiempo en el dolor, me puse en pie para buscar a Daniel. Habiéndola arrastrado cruelmente de una realidad a otra, arrancada de sus hijos y de todo lo que conocía, la descartó en el momento en que estuvo a salvo a este lado del portal. Ella seguía gritando, con los ojos desorbitados, incapaz de comprender lo que había sucedido o dónde se encontraba ahora. Habiendo sido despertada durante la noche, tuvo la suerte de estar cubierta; una camiseta de hombre le servía de camisón, aunque no cubría más que lo esencial.  
 
    Tontamente, intenté consolarla.  
 
    —Oye, está bien. Todo va a ir bien —Hablaba inglés con bastante fluidez; como la mayoría de mis compatriotas, me lo hicieron tragar en la escuela desde muy joven.  
 
    Me vio como si fuera la primera vez y volvió a gritar, con la cara a medio metro de la mía mientras el terror abrumaba sus sentidos.  
 
    Consideré la posibilidad de abofetear su cara para conmocionarla. La idea fue descartada tan pronto como surgió. En su lugar, le tapé la boca con una mano y le agarré el hombro con la otra.  
 
    Dejó de gritar, lo cual fue bueno. Pero cuando los gritos cesaron y la cordura hizo una breve visita. Me miró a los ojos y me dio un rodillazo entre las piernas.  
 
    ¿Inmortal? Sí. ¿Inmune a los testículos magullados? No tanto.  
 
    Una larga retahíla de improperios salió de su boca mientras me empujaba, y sus dos palmas golpearon la parte superior de mi pecho para empujarme hacia atrás justo cuando la descarga de dolor me golpeó las tripas para doblarme. Juro que fue peor que todo el dolor que Daniel me infligió durante las horas de tortura.  
 
    Caí al suelo, rodando en posición fetal, mientras tomaba nota mentalmente de que algunas partes de mí aún eran vulnerables. Mi demostración de debilidad no me favoreció, pues la mujer intuyó que podía hacer más daño y me siguió con una ráfaga de codos y rodillas mientras seguía gritando obscenidades. 
 
    Intenté luchar contra ella sin herirla, gritando: "¡No te voy a hacer daño!" y "Déjame ayudarte", pero ella estaba más allá de la razón y con razón, dado lo que le habíamos hecho. Cuando intentó arrancarme los ojos, acepté lo que tenía que hacer y corté el aire de sus pulmones. Al igual que había hecho con su marido el policía, una simple manipulación del aire la detuvo al instante, privándola de la capacidad de respirar y provocando un pánico instantáneo.  
 
    Con la única intención de que se entendiera, me aparté mientras ella se agitaba la garganta, y le dije con calma:  
 
    —Te permitiré volver a respirar dentro de un momento. Por favor, no vuelvas a atacarme. 
 
    Al soltar el hechizo justo cuando el rojo de su cara se oscureció un poco más y juzgué que estaba a pocos segundos de perder el conocimiento, fui recompensado con la versión tenue que necesitaba. Mientras ella jadeaba con los pulmones llenos de aire, me puse de nuevo en pie, traté de evitar frotarme los huevos y hablé con calma.  
 
    —Me llamo Otto Schneider. Soy un mago. El hombre que te sacó de tu casa no es un hombre sino un demonio. Soy su esclavo y ahora estás atrapado en una versión alternativa de la Tierra de la que no puedes escapar. No puedo cambiar estas cosas, pero puedo intentar ayudarte mientras estés aquí. 
 
    Todo era demasiado para ella. Después de haber pasado del pánico ciego y la desorientación al asalto frenético, ahora estaba al otro lado de estos y cayendo en la desesperación. Enormes sollozos sacudían sus hombros, haciéndome sentir terrible por mi parte en su miseria. Si no fuera por mi plan de mejorar todo esto, podría pasar a la ofensiva contra Daniel de nuevo.  
 
    —¿Dónde estoy? —preguntó, con la voz quebrada entre sollozos.  
 
    Estaba arrodillada en el suelo, que debía de estar frío contra su piel desnuda, y se abrazaba a sí misma por el escaso consuelo que le proporcionaba. 
 
    De pie por encima de ella y a unos metros de distancia para que no pudiera lanzar otro ataque tan fácilmente, olfateé profundamente y exhalé.  
 
    —En un lugar llamado el reino inmortal. Tu marido no fue herido, me aseguré de ello. 
 
    Levantó la cabeza, y la rabia en sus ojos me atravesó cuando gruñó:  
 
    —Mi héroe. No hiciste daño a mi marido cuando irrumpiste en mi casa, aterrorizaste a mis hijos y me secuestraste. Llévame a casa.  
 
    —No puedo hacer eso. 
 
    —¡Llévame a casa! —gritó. 
 
    En su lugar, decidí hacerle una demostración. Tomando la energía de la línea ley para impulsar un hechizo de aire, me elevé lentamente desde el hormigón, con la mandíbula abierta mientras volaba por encima de su cabeza. No llegué muy lejos, pero cuando aterricé, conjuré fuego en mi mano derecha y lo controlé con la izquierda para lanzar un chorro hacia el espacio abierto, como si tuviera un lanzallamas invisible. Luego, para remachar el punto, manipulé el aire detrás de ella para empujarla hacia mí. Todo el tiempo, mantuve mis ojos fijos en los suyos para asegurarme de que me miraba. 
 
    —Estos no son trucos. Soy un mago. El mundo en el que vives es una mentira, y estás atrapado aquí conmigo para el futuro previsible. 
 
    Su voz asustada salió como poco más que un graznido:  
 
    —¿Por qué? 
 
    Con toda la delicadeza que pude, tratando de transmitirle que no era una amenaza para ella, le dije:  
 
    —Porque tú posees la misma habilidad mágica —sus ojos se abrieron de par en par ante mi afirmación—. Por eso los demonios me quieren, y por eso también te quieren a ti. 
 
    —No. No, estás equivocado. No puedo hacer magia. Sólo soy una madre. Doy clases en el jardín de infancia y hago galletas —La sugerencia de que podía hacer magia la horrorizaba; un cambio de realidad demasiado grande—. Envíenme a casa. Se han equivocado de persona. 
 
    La voz de Daniel resonó en la habitación:  
 
    —Entonces morirás aquí. 
 
    La hizo saltar y me giré para encontrarlo saliendo a una plataforma elevada en un extremo de la habitación. No estaba más de un metro por encima del nivel del suelo, con escalones galvanizados que bajaban por ambos lados. Eligió el de la izquierda, empujando fuego infernal en cada mano mientras se acercaba.  
 
    La mujer, cuyo nombre aún no había averiguado, no tenía ni idea de lo que era ni de lo que representaban los orbes rojos brillantes, pero era lo suficientemente sabia como para verlo como una amenaza.  
 
    —Ponte detrás de mí —le insté. 
 
    —¿Es eso un demonio? 
 
    Sí. Su pregunta me dijo que al menos algo de lo que le había dicho se había quedado grabado.  
 
    —¿Cómo te llamas? —Siseé mientras usaba mi cuerpo como escudo y miraba por encima de mi hombro.  
 
    —Ayla. Ayla Pendragon. ¿Estoy realmente atrapada aquí? 
 
    —Me temo que sí. Pero no será para siempre. Sigue el juego, haz lo que te digo, y creo que puedo llevarnos a casa. 
 
    —¿Pronto? —suplicó ella, con una sensación de desesperación palpable en su voz.  
 
    Era demasiado tarde para responder, Daniel estaba al alcance del oído, sus zancadas lo llevaban al otro lado de la habitación. Ayla tenía sus manos apenas apoyadas en mi espalda, haciendo contacto con el menos temible de sus secuestradores.  
 
    Al llegar a menos de dos metros, se detuvo y dejó que el fuego infernal se reabsorbiera en sus brazos. Esperaba que se dirigiera a Ayla, pero sus ojos estaban fijos en los míos.  
 
    —Bien hecho, Otto. El periodo inicial suele ser el más duro para los que no son conscientes de sus habilidades. Ella parece tranquila. Me gusta especialmente la forma en que usaste tus órganos reproductores para absorber sus golpes. 
 
    —¿Quiénes son ustedes? —preguntó Ayla, haciendo todo lo posible por evitar el temblor de su voz, pero sin conseguirlo—. ¿Por qué estoy aquí? 
 
    —Son cosas que ya sabes. He oído al mago decírtelo. En el lenguaje de la Tierra eres una bruja. Sin entrenamiento, sin conocimiento, pero una bruja, sin embargo. Se te dará un período de entrenamiento y la oportunidad de aprender. Si demuestras que eres digno, te convertirás en el familiar de un demonio y vivirás y trabajarás con ellos. 
 
    —¡No lo haré! —dijo ella. 
 
    Los orbes rojos del fuego infernal volvieron a aparecer, y sus dedos se clavaron en mi piel de miedo. Lanzó ambos contra una columna de acero que sostenía el techo. Cada uno produjo una lluvia de chispas al impactar y el acero brilló durante un segundo. Eso la hizo saltar de nuevo, y cuando sus ojos volvieron a mirar a Daniel, éste sostenía dos orbes más. 
 
    —Eres un insecto en este reino y puedes ser aplastado con la misma facilidad. Tenlo en cuenta, Ayla Pendragon, y puede que vivas para ver salir el sol —Una puerta se abrió detrás de él y dos mujeres entraron por ella. Una de ellas era mayor, tal vez de unos sesenta años, la otra parecía apenas haber salido de la adolescencia y ambas parecían serviles, con la cabeza inclinada mientras se acercaban para evitar el contacto visual. Eran entonces humanas, no demonios. La más joven llevaba un fardo de ropa—. Ellas son Rita y Karen —las presentó Daniel, pero no se molestó en decir cuál era cada una—. Llevan mucho tiempo conmigo y son de los únicos humanos de este reino sin habilidades mágicas. 
 
    Daniel apagó el fuego del infierno cuando las mujeres se acercaron a él, dando un paso a nuestra izquierda y haciéndome una seña. Aunque no había intentado alejarme, Ayla agarró mi ropa con más fuerza. Que me viera como alguien en quien podía confiar, o quizás sólo como alguien que prefería al terrorífico demonio era algo bueno, necesitaría su confianza y la de los demás.  
 
    —Ven, Otto. Hay más para recoger. Las mujeres atenderán las necesidades de Ayla cuando nos hayamos ido. Mañana evaluaremos a los que reunimos esta noche. Si pueden ser entrenados, se les asignará la tarea de hacerlo. Si no pueden, me ayudarás con su envío —Mis ojos se dispararon al no poder evitar que la repulsión aflorara. Llevaba una confianza absoluta en su rostro. ¿Desea desafiarme?—. Llevarás a cabo todas las tareas que Edward Blake dominaba y las harás cuando yo lo exija. Puedes beneficiarte de este acuerdo, o puedes sufrir.  
 
    Ayla agarró mi abrigo con más fuerza, sin querer que me fuera.  
 
    —Todo irá bien —le dije en voz baja—. Haz lo que te pidan las mujeres, intenta no preocuparte por tu familia y concéntrate en estar preparada para aprender cuando yo vuelva. 
 
    Las lágrimas volvían a rodar por sus mejillas, pero se mordió el labio y me dejó ir. Frente a ella, no vi la impaciencia de Daniel. Me agarró por el cuello desde atrás y me arrastró a través de un portal. Caí hacia atrás cuando el techo sobre mí cambió a un cielo nocturno lleno de estrellas y aterricé pesadamente de espaldas en algún lugar nuevo.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
    El lugar nuevo resultó ser Río de Janeiro, aunque no lo supe hasta que pude interrogar a la víctima, un chico de quince años, muchas horas después. Aquella noche nos llevamos cuatro más, hasta un total de seis.  
 
    —La demanda está aumentando —explicó Daniel en un momento dado, aunque yo no había formulado ninguna pregunta para obtener la respuesta. No se explayó en esas tres palabras, dejándome adivinar por qué podía ser así. Cada vez que salíamos, me llevaba a un lugar nuevo, y cada vez que volvíamos era al mismo almacén.  
 
    Cuando volvimos con el chico de Río, Ayla estaba vestida, con una simple bata que le cubría el cuerpo, aunque no servía de mucho para protegerse del aire frío. Su presencia ayudó a calmar a nuestro último cautivo, que luchó como ella hasta que intervino. Daniel esperaba claramente esto, su experiencia en el secuestro de seres humanos era útil aunque alarmante.  
 
    Con la sexta persona, esta vez un hombre de unos cincuenta años de Holanda, entregada a salvo en el almacén, Daniel anunció que me dejaba.  
 
    —Quiero que los entrenes, Otto. Creo que encontrarás que algunos ya son conscientes de que son diferentes. El niño ciertamente lo es, puedo verlo tocando una línea de ley ahora —Luego levantó la voz para llamar la atención de sus víctimas—. Hoy practicaréis la magia elemental. Cada uno de ustedes posee la habilidad de extraer energía de la línea ley debajo de este edificio. Os sugiero que concentréis todo vuestro esfuerzo en aprender a hacerlo. Los más débiles o menos capaces serán ejecutados cuando regrese. 
 
    Mientras su amenaza recibía jadeos y gritos de miedo, se desvaneció a través de un portal, dejándome a mí la gestión de los mismos. En el silencio que siguió, pude sentir el peso de una responsabilidad ineludible que me aplastaba. Estaba solo con ellos. Seis nuevos esclavos que esperaban ser asignados a un demonio o ser asesinados, cada uno de ellos preguntándose si sería el que moriría hoy.  
 
    Las dos mujeres que Daniel presentó, Karen y Rita, estaban de pie a un lado, todavía con aspecto manso y sin decir nada. Me miraban a mí, hasta que yo las miraba a ellas, momento en el que bajaban la mirada como si estuvieran entrenadas para hacerlo.  
 
    Empecé con ellas, cruzando la habitación con los ojos de las cautivas siguiendo mi ruta. Señoras, mi nombre es Otto, no hay necesidad de tener miedo de mí. Sea lo que sea lo que hayan sufrido en el pasado, haré todo lo posible para ayudarlas ahora. ¿Cuánto tiempo llevan aquí, por favor? pregunté. 
 
    La mayor de las dos, pues aún no sabía cuál era cuál, levantó la cabeza y volvió a bajarla con la misma rapidez. Cuando habló, lo hizo como un murmullo avergonzado. No creo que lo sepa, señor—. Su acento era americano, pero su lenguaje me decía que había sido tomada hace tiempo. 
 
    —¿Eres Rita o Karen? —pregunté.  
 
    —Rita —murmuró, con los ojos mirando hacia arriba y hacia abajo. Cuando dijo su nombre, le salió "Reeda". 
 
    A la mujer más joven, le dije:  
 
    —Eso te convierte en Karen. Me alegro de conocerlas a las dos. ¿Puede decirme en qué año fue tomada? 
 
    Karen habló por primera vez cuando dio la respuesta:  
 
    —1847. ¿Qué año es ahora, por favor? 
 
    Tuve que repetir las palabras con incredulidad, pero no fui el único que las escuchó. 
 
    —¡1847! —ritó Ayla—. ¿1847? ¿Cómo es que todavía estás vivo? 
 
    —Sí —dijo Montrose, un afroamericano con sobrepeso de Albuquerque—. ¿Qué es esto? ¿Por qué nos han sacado de nuestras casas? ¿Quiénes son ustedes? 
 
    —Ya sabes la respuesta a esa pregunta, Montrose —respondí sin mirar hacia él. Sentí la necesidad de actuar con rapidez. Debían concentrarse en lo que tenían que hacer, no perder el tiempo en preguntas que no les servirían de nada. A Karen le dije—: Te dan su sangre para mantenerte, ¿no es así? 
 
    Asintió con la cabeza, sin querer revelar la verdad.  
 
    —Dijiste que podías llevarme a casa —se lamentó Ayla—. ¡Ha estado aquí ciento sesenta años! Quiero ver a mis hijos. 
 
    Entonces tropezó con una pared y vomitó.  
 
    Levanté las manos y di un paso atrás para tomar distancia. Cuando Montrose trató de seguirme, saqué un hechizo de aire en mi mano derecha y lo usé para empujarlo suavemente hacia atrás.  
 
    —¡Basta! —Cuando el eco de mi grito se disipó entre las vigas de acero del techo, hablé más bajo—. Estoy cautivo aquí al igual que ustedes —Quería decirles que creía que podía ayudarles a escapar y que tendrían que colaborar conmigo y seguirme el juego. Soportar las indignidades y estar preparadas sería mi consejo, pero no sólo no tenía un plan real, sino sólo un plan para hacer un plan, sino que no podía saber en este momento qué nivel de lealtad tenían Karen y Rita hacia Daniel. Si revelaba mis pensamientos, ¿llegarían instantáneamente a sus oídos? 
 
    Incapaz de arriesgarme, interpreté el papel de familiar de Daniel.  
 
    —Daniel regresará hoy más tarde. Su promesa de matar al que menos sabe manejar la magia elemental no era una amenaza vacía. Lo mejor que puedo hacer por vosotros en este momento es enseñar. 
 
    Todos parecían aterrados. Aprendí rápidamente sus nombres: Ayla, Montrose, Robert, el adolescente de Río de Janeiro, Gareth, un joven de Gales. Akinyi, una madre con hijos pequeños como Ayla, pero de Nairobi, y Maurice, el mayor del grupo, venían de Holanda. No perdí tiempo en las presentaciones, haciendo hincapié en que podrían vivir o morir hoy dependiendo de lo mucho que trabajaran.  
 
    —¿Quién puede manipular el aire? —pregunté, levantando la palma de la mano derecha para hacer una demostración con un pequeño remolino. Sólo Robert levantó la mano. Para mí, el aire era el hechizo más fácil de aprender.  
 
    A diferencia de la humedad o el fuego, el practicante no tenía que crear nada, sólo necesitaba utilizar lo que ya existía.  
 
    Nunca había enseñado antes y tuve que pensar en la mejor manera de empezar.  
 
    —La capacidad de realizar magia elemental proviene de la utilización de la energía mágica del suelo. Alrededor del planeta hay líneas ley, ríos mágicos de esta energía que debes extraer para potenciar tus hechizos. La canalizarán a través de su cuerpo mientras manipulan el aire. Primero quiero que todos cerréis los ojos y os acerquéis con vuestros sentidos para sentir la energía que hay debajo de vosotros. 
 
    Me sorprendió cuando todos cumplieron. Los seis miraban hacia mí formando un semicírculo, como si estuvieran colocados allí. Parpadeando para que apareciera mi segunda vista, Robert era el único que tiraba con confianza de la energía de la línea ley hacia su cuerpo, pero los otros cinco estaban todos conectados a ella, con finos zarcillos como telas de araña que atravesaban el suelo hasta tocar sus auras. La de Robert era más bien una cuerda gruesa.  
 
    —Todos ustedes están unidos a la línea de ley. Cada uno de vosotros tiene la capacidad de atraerla. Lo que deben hacer ahora es concentrarse en el aire que los rodea. Alcanzadlo con vuestras mentes y sabed que es vuestro para controlarlo. 
 
    Robert parecía estar disfrutando, una sonrisa se dibujó en su rostro cuando levantó su mano derecha como yo lo había hecho. Con la esperanza de poder aprovechar eso, acorté la distancia con él.  
 
    —Empuja el aire, Robert —le dije—. Crea un impulso empujando el aire lejos de ti —todavía tenía los ojos cerrados cuando lo intentó, el resultado me decía que no era la primera vez que lo hacía.  
 
    El lamento de Ayla me distrajo. 
 
     —No sé cómo hacer esto, Otto —tenía los ojos abiertos y las lágrimas se le escapaban por la angustia. Aunque quería ayudarla, sabía que sería injusto ayudar a una por encima de las demás.  
 
    —Vuelvan a cerrar los ojos —ordené—. Los que tengan dificultades, piensen en una ocasión en la que les haya sucedido algo extraño o inexplicable. Así fue como se manifestó mi magia por primera vez. Puedo ver sus auras —Varios pares de ojos se abrieron para mirarme—. Son doradas y están llenas de destellos que se arremolinan como los ácaros del polvo en un rayo de sol. Esa es la energía de la línea ley que os rodea. Así es como los demonios te encontraron en primer lugar. Todos tenéis la capacidad de hacerlo, pero yo no puedo hacerlo por vosotros —Mis palabras salieron con el tono de un maestro de escuela molesto. Era deliberado por mi parte, ser suave no les ayudaría en absoluto—. Otra vez —ordené—. Extiende tus sentidos para sentir el aire. Tu cuerpo canalizará la energía automáticamente. Agarra el aire con tu mente. Siente que lo controlas y usa tu voluntad para alejarlo de ti. Este es el más sencillo de los hechizos. 
 
    Rita y Karen se quedaron mirando en silencio a un lado hasta que me vieron mirar hacia ellas y desviaron la mirada una vez más. Mis seis alumnos intentaron hacer lo que se les pedía, y Robert los superó a todos a medida que aumentaba su confianza.  
 
    Pasaron las horas, y mis alumnos empezaron a progresar a medida que cada uno de ellos iba descubriendo cómo utilizar la energía que sentía. Los impulsos de aire hacían que el polvo del suelo se moviera y se arremolinara. Muchas veces, uno de ellos intentaba preguntarme dónde estaban o cómo podían escapar. Cada vez les hacía callar para que se centraran en lo que podría mantenerles con vida.  
 
    Sin embargo, tenía que haber uno que fuera el más débil. Una que entre el pequeño grupo era claramente la menos capaz y era Ayla. Yo lo sabía, ella lo sabía y todos los demás también. Después de varias horas, estaba cada vez más desesperada por producir un hechizo de aire que perturbara el suelo polvoriento. Debería estar llorando, pero las lágrimas en sus mejillas ahora nacían de la frustración.  
 
    —Concéntrate —insistí con calma, tratando de sonar como un maestro de kung fu—. Forzarlo no funcionará. Hazlo con calma. 
 
    —No funciona —me espetó, con el miedo a flor de piel—. No puedo hacerlo. No puedo. 
 
    La idea de ver a Daniel matándola era demasiado. Intentaba hacer el papel de su familiar; sabía que tenía que hacerlo por ahora, pero lo echaría todo a perder si le levantaba la mano. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
    A varios kilómetros de distancia, Daniel esperaba una audiencia con Belcebú. El gobernante de los demonios descendía directamente de la línea de seres que habían gobernado su raza durante tanto tiempo que la historia no recordaba una época en la que no lo hicieran. Era el segundo hijo de su padre y, por lo tanto, nunca sería el ser supremo por sí mismo; ese era el derecho de su hermano mayor y uno que Belcebú decidió desafiar abiertamente.  
 
    Daniel fue uno de los primeros partidarios, que se unió al lado de Belcebú cuando el poderoso hijo menor propuso un futuro nuevo y más próspero. Su raza siempre había sido benévola, manteniendo todas las cosas bajo control, dejando que los humanos y otras criaturas prosperasen y los alimentasen. Belcebú quería gobernarlos. Controlarlos de manera que las vidas de los demonios fueran mejores, más ricas, más satisfactorias.  
 
    Su hermano, Godfrey, quería abolir la práctica de tener familiares, algo de lo que su padre habló pero que nunca decidió llevar a cabo. Su padre tenía claro que no aprobaba a los familiares, ya que en su opinión eran poco más que esclavos, pero la práctica era tan antigua que consideraba que desequilibraría su sociedad si imponía un cambio tan radical. Godfrey lo pedía, Belcebú se oponía y los hijos se convirtieron en dos facciones, cada una con sus propios partidarios.  
 
    Cuando su padre fue asesinado, Belcebú ya tenía a la gran mayoría de su raza detrás de él y un ejército oculto de otras criaturas, razas mágicas como los shilt, a los que prometió todo lo que necesitaran para llevarlos a su lado. Derrotaría a su hermano en la batalla, aunque Godfrey llevaría la armadura de su padre y portaría la espada de éste, y cuando lo hicieran, entrarían en una nueva era de paz en la que su raza dominaría a las demás criaturas de la Tierra. 
 
    Todo el mundo suponía que Belcebú había asesinado a su padre, pero no era así. Sospechó de su hermano, quien, por supuesto, perpetuó el mito de que Belcebú era el culpable. Fuera quien fuera, no habían contado con que el ser supremo lanzó una maldición de muerte que los arrancó a todos de la Tierra para atraparlos en una versión paralela. Igual en todo y viajando por el espacio a la misma velocidad, contenía todas las razas mágicas excepto los humanos. Su magia era tan débil y estaba tan poco distribuida que podría considerarse como nada.  
 
    Pero eso era antes. 
 
    Cuatro mil años más tarde, cuando Daniel regresó por primera vez al reino de los hombres, descubrió que la humanidad había florecido sin el gobierno del ser supremo, y que su población se disparaba sin nada que la contuviera. Además, casi todos desconocían la capacidad mágica que poseían algunos miembros de su raza.  
 
    La escasez del gen que permitía a los humanos canalizar cualquier forma de magia no había cambiado, pero con miles de millones de ellos infestando ahora el planeta a expensas de todo lo demás, había muchos más de ellos que podían canalizar la magia que antes. Su teoría personal, compartida por muchos otros, era que la maldición de la muerte había suprimido su capacidad de hacer magia. Nadie sabía muy bien cómo funcionaba la maldición de la muerte, pero la mayoría creía que apuntaba a todas las razas con capacidad mágica y las desterraba al nuevo reino.  
 
    Pero no los humanos, que entonces simplemente se olvidaron. Hace cuatro mil años eran criaturas primitivas, supersticiosas e incultas. Eso ya no se puede decir, pero aunque había miles, quizás incluso decenas de miles que poseían el gen de la magia elemental, muy pocos eran conscientes. La gente como Otto, que lo había adoptado, era rara. Por supuesto, no se trataba sólo de magia elemental; también estaban surgiendo cambiantes. No le servían de mucho como familiares, aunque en el pasado habían sido favorecidos por sus cualidades de lucha, los demonios de alta casta mantenían establos para ser utilizados como entretenimiento, ya que un maestro enfrentaba a su luchador contra otro por deporte. 
 
    Daniel fue uno de los primeros demonios en encontrar el camino de vuelta a la tierra, obligando a uno de los shilt a enseñarle el conjuro del portal. Percibió la oportunidad y quiso el estatus. Si los demonios eran un ejército, él no había sido más que un soldado de infantería, pero a medida que robaba en secreto humanos de la Tierra, los entrenaba, los preparaba y los presentaba a los demonios mayores, empezó a ascender. Ahora estaba en el círculo íntimo de Belcebú, en la periferia todavía, pero allí de todos modos.  
 
    —Daniel —Belcebú había salido de sus aposentos, saliendo a hablar con él—. He oído hablar de importantes pérdidas de shilt en Bremen. Explícate. 
 
    Daniel esperaba esto, su respuesta estaba preparada.  
 
    —Edward Blake se encontró con un mago allí. Uno con mucho poder. Lo subestimó y lo pagó con su vida. 
 
    Belcebú dejó claro que la noticia no le impresionó.  
 
    —He oído hablar de la muerte de tu familiar, Daniel. Eso ocurrió antes de las recientes pérdidas. El mago del que hablas cruzó a nuestro reino y atacó a Teague en su casa. Según Teague, tú proporcionaste una ruta de escape para el mago y sus aliados, además del nuevo familiar de Teague. ¿Algo de esto no es cierto? 
 
    Daniel nunca mentiría por principio, pero sabía que no tenía sentido: Belcebú ya estaría seguro de sus hechos.  
 
    —Todo es exacto, mi señor. Le ofrecí al mago un pasaje de regreso a la tierra a cambio de una atadura. Él ha reemplazado a Edward Blake como mi familiar. 
 
    Belcebú no lo sabía, el parpadeo de sorpresa llegó a su rostro antes de que pudiera ocultarlo, sin embargo, el curso de la conversación no cambió.  
 
    —El shilt, Daniel. Enviaste al mago a casa después de atarlo a ti mismo y pudiste haber hecho con él lo que quisiste. Si lo dejas sin control, atacará de nuevo a Teague, y tú impedirás que Teague se vengue y reclame a su familiar, y luego seguirá matando a cientos de shilt —Daniel empezó a responder, pero Belcebú le cortó el paso—. Yo mismo fui allí. 
 
    Daniel no lo sabía. Eso le decía que sus amigos del círculo no eran tan amigos como él pensaba. Deberían haberle avisado. Hacía ya un día que había enviado el ejército de los shilt a Bremen para emboscar a Otto.  
 
    Sabía de su derrota, pero nadie le dijo que Belcebú había viajado.  
 
    —Mi señor, ¿puedo explicarle? 
 
    —¿Explicar qué? —Daniel no respondió inmediatamente, lo que dio al gobernante otra oportunidad—. ¿Qué es lo que quieres explicar, Daniel? Deberías haber matado al mago cuando se te presentó la oportunidad. O atarlo como tu familiar y luego someterlo a tu voluntad. Mi elección de honrarte en mi presencia está siendo cuestionada, Daniel. Eso no es bueno para ninguno de los dos —Cuando Daniel intentó hablar, Belcebú levantó un dedo de advertencia para silenciarlo—. Ve Daniel. Tráenos a los familiares, deja de malgastar tu tiempo y no me avergüences más. 
 
    Daniel sabía que había sido despedido. No hubo opción de discutir, ni oportunidad de reclamar sus buenas intenciones o victorias a pesar de algún que otro pequeño contratiempo. El gobernante demoníaco se alejó, dejando a Daniel en silencio para que se enfadara.  
 
    Otto Schneider le había costado más de lo que permitiría de cualquier otro humano. No podía matar a Otto Schneider, al menos todavía, pero eso cambiaría cuando cayera la maldición de muerte y todos volvieran a ser mortales. En ese momento, acabaría con la vida del mago y seguiría con su día sin detenerse a pensar.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
    Karen y Rita trajeron refrescos en forma de agua en jarras y bocadillos de pan recién horneado. Los cautivos cayeron sobre ellos. Tras coger un puñado de comida para mí y beber un poco de agua, me alejé del grupo con la intención de explorar.  
 
    Ni siquiera llegué al borde del suelo para buscar una salida antes de que entrara Daniel. Volviendo por una puerta detrás de la plataforma elevada, la misma que Karen y Rita usaron para entrar y la misma que él usó para salir antes.  
 
    Parecía infeliz e impaciente.  
 
    —Muéstrame —exigió, y su grito volvió a resonar en la estructura de acero.  
 
    —Necesitan más tiempo —protesté, poniendo mi cuerpo entre el suyo y el de ellos.  
 
    Detrás de mí, podía oír los gritos de miedo, sobre todo de Ayla y temía por lo que pudiera hacer si la mataba.  
 
    —¿Más tiempo? —Gruñó Daniel. Caminaba hacia atrás mientras él se acercaba a ellos, tratando de mantener mi cuerpo en su camino, pero me hizo a un lado—. Alinearos. Todos ustedes. Mostradme la magia elemental ahora. 
 
    Robert no perdió tiempo en mostrar con orgullo lo que podía hacer. Un confiado hechizo de aire envió una onda a través de la habitación. Montrose y los demás se apresuraron a seguir su ejemplo, menos confiados pero aún capaces en sus conjuros. Sólo Ayla no logró producir nada que valiera la pena. Sus brazos temblaban mientras se esforzaba al máximo pero no lograba manipular el aire. Un sollozo escapó de sus labios cuando Daniel asintió.  
 
    Atraje la energía de la fuente a mi cuerpo, aspirando todo lo que podía para sentirme imbuido de poder. 
 
    Daniel se giró para mirarme con orbes de fuego infernal en sus manos.  
 
    —Desafíame ahora y los mataré a todos. Luego esperó a que tomara una decisión. ¿Cómo podía echarme atrás? ¿Cómo iba a quedarme de brazos cruzados y ver cómo mataba a una joven madre?  
 
    Conmovido por la indecisión, vi que se movía, pero no tuve tiempo de reaccionar cuando se echó hacia atrás para enfrentarse a los cautivos, levantó la mano derecha y lanzó un fuego infernal por toda la habitación.  
 
    Voló directamente hacia su objetivo, la cara de la víctima se iluminó de sorpresa en la fracción de segundo que tardó en cruzar la habitación. Golpeó a Robert en lo alto de su pecho, haciéndole retroceder cinco metros, donde aterrizó en un montón arrugado y quedó inmóvil.  
 
    Ayla gritó, Akinyi también, pero no fueron sólo las mujeres, ya que Maurice y Gareth también gritaron su miedo. Sólo Montrose permaneció en silencio, demasiado aturdido para reaccionar.  
 
    Volviéndose hacia mi cara de sorpresa, Daniel dijo:  
 
    —No mostró ningún miedo. Sería inútil como familiar y demasiado propenso a desafiar a su amo —Ayla ya se había hundido en el suelo; de rodillas y sollozando por las emociones conflictivas que la desgarraban. Los demás no estaban mucho mejor, pero intentaron consolarla. Daniel exhaló por la nariz mientras dejaba que la bola de fuego infernal restante se reabsorbiera en su mano—. Tienes unas horas para descansar, Otto. Volverás al reino de los mortales esta noche.  
 
    —¿Qué sigue para estos? —pregunté, volviendo a meter mi rabia en mi vientre.  
 
    —¿Es así como permites que tu familiar te hable, Daniel? —La nueva voz procedía de un demonio de gran tamaño y pecho de barril que ahora se encontraba en la plataforma elevada. No había oído a nadie acercarse y no percibí ningún movimiento hasta que él habló, pero estaba claro que había estado allí el tiempo suficiente para oírme hablar.  
 
    —¿Qué es lo que quieres, Nathaniel? —preguntó Daniel, con una voz llena de falsa dulzura. Relacioné el nombre, recordando que lo había oído ayer, mientras observaba a su familiar, Sean McGuire, de pie a pocos metros de su retaguardia.  
 
    Nathaniel sonrió de la manera en que un tiburón podría sonreír a un camarón.  
 
    —Sean me dijo que el reemplazo de Edward te estaba causando problemas. Pensé que podría entretenerme un rato viéndote luchar. 
 
    —Has desperdiciado tus esfuerzos, Nathaniel —respondió Daniel—. Otto y yo hemos llegado a un acuerdo. 
 
    —¿Oh? ¿Tuviste que negociar con él? ¿A eso has llegado? ¿Cuando quieres algo, tienes que pedírselo a tu esclavo amablemente? 
 
    La cara de Daniel se crispó de fastidio. El hombre más grande había venido aquí sólo para agravarle, y estaba funcionando.  
 
    —Deja que te enseñe algo —ofreció Daniel. Antes de que pudiera preguntar qué era, o levantar un escudo para defenderme, lanzó un fuego infernal en su brazo y me disparó con él. Me golpeó en la cara, con un dolor abrasador que me quemó los ojos y la piel mientras caía de un lado a otro hasta que una columna de acero me detuvo.  
 
    Pude oír la risa de Nathaniel.  
 
    —¿No fue un desperdicio? Tenías un familiar lo suficientemente poderoso como para derrotar a Edward Blake y simplemente lo mataste. Puede que no sea rival para Sean, pero aún así habría sido un arma útil. 
 
    Mi piel se curó con una sensación de pinchazo cuando me levanté del suelo y tomé una bocanada de energía de la línea ley. Puede que me haya acobardado para obedecer por ahora, pero nadie puede explotarme en la cara sin tomar represalias.  
 
    Daniel gritó: "Incenso", y mi cuerpo obedeció a la atadura que se me impuso mientras, una vez más, me desplomaba en el suelo.  
 
    Siguieron unos instantes de silencio antes de que Nathaniel dijera:  
 
    —Explícate. 
 
    —Es inmortal —respondió Daniel.  
 
    Luego, antes de que el otro demonio pudiera burlarse o discutir, le explicó mi encuentro con Teague y lo que me había hecho. 
 
    Cuando terminó, Nathaniel argumentó:  
 
    —Esto es un truco, Daniel. Quieres hacerme creer que tienes un familiar que no se puede matar. Sólo puedo imaginar con qué fin tan retorcido. 
 
    Ahora era el turno de Daniel de reírse.  
 
    —Por favor, Nathaniel. Sé mi invitado. Si crees que puedes matarlo, adelante, haz tu mejor intento. 
 
    Habría jurado si pudiera hablar y ciertamente habría tensado mi cuerpo. Sin embargo, no pude hacer ninguna de las dos cosas, ni siquiera mirar para ver venir el siguiente destello de fuego infernal. Me golpeó en la espalda, abrasándome con un dolor indescriptible. Yo sabía lo que vendría después, así que no me sorprendió que Daniel murmurara la palabra de liberarme; sabía que estaba esperando a que me levantara para poder demostrar su punto, pero no era como si pudiera hacerme la muerta durante mucho tiempo.  
 
    Rodé para poner los brazos debajo de mí, pero no logré ponerme de pie.  
 
    El rostro incrédulo de Nathaniel ya se dirigía hacia mí, con dos orbes frescos de fuego infernal crepitando en sus palmas. No podía creer que hubiera sobrevivido y lo más probable es que siguiera pensando que era un truco. Iba a golpearme de nuevo, de eso estaba seguro, y por eso pude levantar mi escudo a tiempo para detenerlo.  
 
    Cuando los orbes salieron de sus manos, grité "Bailarina" y rodé hacia un lado para poner los brazos frente a mí. El escudo los atrapó, salvándome de más dolor, pero la intensidad de su fuego infernal fue demasiado para mi hechizo barrera. Sabiendo que se derrumbaría, ya estaba diciendo la siguiente palabra para volver a levantar mi escudo. Tengo diez anillos de plata en mis dedos, cada uno de ellos conectado a mí e imbuido con mi sangre. Tengo que recargarlos después de cada uso, pero me salvan el culo siempre.  
 
    Que no hubiera muerto ya era bastante sorprendente para Nathaniel, pero que optara por defenderse le pilló completamente desprevenido. Su rostro incrédulo no pudo hacer otra cosa que mirar cuando invoqué la humedad del aire que me rodeaba. Con los dientes apretados contra el dolor que aún sentía, me levanté del suelo con un hechizo en formación. Al inyectar energía en las moléculas de humedad para agitarlas, creé electricidad estática. Cuanto más tiempo mantuviera el hechizo, más potente sería, pero podría generar un rayo en menos de un segundo, demasiado poco tiempo para que él pudiera detenerme.  
 
    Lo dejé caer, enviándolo a través del espacio entre nosotros, el brillo del mismo era tan intenso que me quemaba los ojos al mirar. Al cerrar los ojos durante ese latido, me perdí a Sean lanzándose delante de su amo para recibir el disparo. Como un guardaespaldas que lanza su cuerpo ante la bala de un pistolero, el familiar de Nathaniel recibió el impacto. 
 
    Ahora me tocó a mí mirar con incredulidad, pero no por mucho tiempo, ya que Daniel murmuró una palabra y de nuevo todos mis músculos se volvieron flácidos. Incapaz de controlar la forma en que aterricé, me encontré casi siempre boca abajo con los ojos cerrados. Podía oír, pero eso era todo.  
 
    Los demonios estaban discutiendo.  
 
    —Yo dirijo mis propios asuntos, Nathaniel. No cuestiones mis métodos cuando Belcebú decida aceptarlos. El mago será una herramienta poderosa y ya no tendré que preocuparme por perderlo como hice con Edward. 
 
    —Si no se le puede matar, no se le puede controlar. 
 
    —¿Y entonces qué? ¿Devolverlo a la Tierra donde pueda reunir a otros para luchar contra nosotros? No necesito la amenaza de la muerte o la violencia para obtener poder. Hay formas más sutiles de asegurar que obedezca. 
 
    Sus palabras se encendieron, pero ninguno de los dos demonios ganó. Al final, Nathaniel rió y se retiró.  
 
    —Tus métodos retorcidos te han llevado lejos, Daniel. Recuerdo cuando nadie había oído tu nombre. También serán tu perdición. Belcebú no es tonto; te ve como eres y te romperá cuando tu propósito haya sido cumplido —Le oí preguntar a Sean si estaba recuperado y me alegré al oír la respuesta del mago irlandés. Mi rayo le habría hecho daño; ya los había visto matar antes, desgarrando la musaraña y haciendo estallar las estatuas sólidas. Tal vez, como yo, tenía encantos protectores que descargaban el rayo para minimizar el daño. Si tenía la oportunidad, me disculparía con él más tarde.  
 
    Sus pasos resonaron en el frío suelo de hormigón y desaparecieron; el único ruido que había en la habitación eran los suaves gemidos de los cautivos.  
 
    —Incantus. 
 
    Una vez recuperado el control, me enderezaba y me ponía en pie, pero no desperdiciaba mi energía tratando de atacar a Daniel, aunque lo deseaba. Se quedó a unos metros con cara de aburrimiento.  
 
    Volviéndome la espalda, se dirigió a los familiares desatados.  
 
    —Seguiréis practicando y se os enseñarán nuevas habilidades; habilidades que os convertirán en sirvientes útiles y os permitirán defender a vuestros amos como acabáis de ver que hace el familiar de Nathaniel. Pronto se os unirán más. Muchos demonios tienen más de un familiar y vuestro papel aquí no tiene por qué ser tan terrible como imagináis —Era la primera vez que les ofrecía algo más que amenazas—. Muchos, una vez que se acostumbran a su nueva vida, la encuentran muy superior a la vida en el reino mortal. Aquí no hay estrés laboral, ni desplazamientos diarios, ni facturas que pagar. Tu maestro te dará sangre para mantenerte. Nunca enfermarás ni envejecerás hasta que vuelvas al reino mortal y, cuando eso ocurra, estarás entre los pocos humanos que sobrevivirán. 
 
    —¿Qué pasará con mis hijos? —suplicó Ayla. 
 
    —Olvídate de ellos —aconsejó Daniel como si fueran una insignificante nimiedad.  
 
    Ayla sollozó, y ella y Akinyi se abrazaron para consolarse.  
 
    No podía permanecer más tiempo en silencio.  
 
    —Ella no puede hacer eso. 
 
    Daniel se acercó a mí cuando hablé.  
 
    —Este es tu mayor defecto, Otto. Te preocupas por ellos. Esa tontería cuando salvaste al marido de Ayla. Todo es una pérdida de esfuerzo. La humanidad se reducirá a una porción manejable de su volumen actual cuando la maldición de la muerte falle —Vio el registro de la conmoción—. ¿Eso te sorprende? Los humanos son una plaga para el planeta. Sobrevivirán como raza, pero sólo una parte de ellos. El resto será exterminado por el bien de todas las criaturas. Así que deja de malgastar tu esfuerzo intentando salvar a un solo individuo cuando está condenado a morir pronto de todos modos —Se volvió para mirar a los nuevos familiares—. Podéis sufrir o prosperar. Si os sirve de ayuda, pensad que esto es como poner vuestra vida en pausa. La magia que creó esta realidad y nos mantiene aquí está fallando. Nadie sabe cuándo se desmoronará la maldición de la muerte, pero se debilita con cada día que pasa. Aprende, ajústate, obedece, y puede que sobrevivas para volver a lo que queda de la vida que una vez conociste. 
 
    Sus palabras eran crueles aunque fueran acertadas. Todos los familiares parecían tan miserables como era posible, y no tenía ningún consuelo que ofrecerles. Al menos, todavía no.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
    —¿Dónde diablos está Schneider? —gritó el sargento Schenk mientras se desplomaba en su escritorio—. ¿Se ha escapado?  
 
    Sus preguntas iban dirigidas a Heike Dressler, su inmediata superior a la que siempre intentaba ganar puntos. Le disgustaba intensamente su subordinado con sobrepeso, un hombre que sería un gran policía si pudiera superar el enorme chip que tenía en el hombro.  
 
    Ella escupió su respuesta.  
 
    —¿Por qué haces preguntas tan estúpidas, Schenk? Ambos leímos el mismo informe. Su cuerpo inerte fue arrastrado a través de un portal en los muelles. Los restos carbonizados de Zuzanna Brychta fueron encontrados dentro de un tanque de gasoil que explotó. 
 
    El jefe Muller, que había permanecido en silencio durante los últimos minutos, habló ahora.  
 
    —No tenemos medios para comunicarnos con él y no tenemos forma de saber dónde está. Heike, ¿dijiste que crees que fue un personaje llamado Daniel quien se lo llevó? 
 
    Se giró para mirar a su jefe.  
 
    —La descripción coincide, pero sin una foto, no puedo estar segura. En cualquier caso, si ha atravesado un portal, no tiene forma de volver a casa —Al terminar la frase, giró la cabeza y los ojos en dirección a Schenk, desafiándolo a hacer un comentario. Su aversión por Otto no era algo que tratara de ocultar, pero al menos ahora se abstenía de hacer comentarios cada vez que salía el tema de lo sobrenatural: Ni siquiera él podía negar lo que estaba ocurriendo en Bremen.  
 
    Voss, miembro de la Oficina de Investigaciones Especiales cedido a la policía de Bremen desde Berlín, se puso en pie. La acción llamó la atención de la sala. Mientras todas las cabezas miraban hacia él, recorrió la sala para asegurarse de que todos le escuchaban.  
 
    —El subcomisario Bliebtreu me acaba de dar permiso para abandonar el subterfugio. 
 
    El jefe Muller frunció el ceño y entornó los ojos al joven.  
 
    —¿Qué subterfugio? 
 
    Voss esperaba la pregunta.  
 
    —No existe una organización como la Oficina de Investigaciones Especiales —los murmullos se extendieron mientras su público lo asimilaba. Le acompañaban dos oficiales que se levantaron y recorrieron la sala para unirse a él, Brubaker a su izquierda y Lange a su derecha—. La SIB es sólo una tapadera de una organización llamada Alianza de Investigación Sobrenatural —al ver las miradas interrogantes que se formaban en todos los rostros, prosiguió rápidamente—. La Alianza es una organización multinacional con sucursales en la mayoría de los países. El problema que están viendo aquí ha estado ocurriendo en otros lugares durante décadas. Es posible que lleve siglos ocurriendo, no lo sabemos, pero se está acelerando. 
 
    El jefe Muller levantó una mano mientras hablaba.  
 
    —Hay una organización que sabe de cosas como el shilt y ustedes ¿qué hacen exactamente al respecto? Anoche perdí a tres agentes —Heike estaba más cerca del jefe y pudo ver cómo se le erizaban los músculos; quizá no se levantara de la silla, pero si lo hacía, sería con el propósito de golpear a Voss.  
 
    Voss bajó la cabeza.  
 
    —Las decisiones tomadas son... lamentables. 
 
    —¿Lamentables? —rugió Muller, dando un fuerte golpe con la mano en la mesa y echando la silla hacia atrás.  
 
    Voss no se iba a dejar poner en evidencia.  
 
    —Sí, lamentables, contestó con un chasquido. Tenía órdenes de no revelar la verdadera naturaleza de nuestra organización. La población no está preparada para aceptar la verdad de que hay criaturas sobrenaturales que visitan nuestro mundo desde una versión alternativa de la Tierra. La Alianza está trabajando en armas para combatirlas, pero por el momento sabemos muy poco sobre la amenaza. 
 
    Muller se obligó a calmarse un poco.  
 
    —Entonces, ¿por qué revelarse ahora? 
 
    Voss apretó los labios y exhaló por la nariz.  
 
    —El subcomisario Bliebtreu va a venir aquí en persona. El problema aquí es ahora mayor que en cualquier otro lugar de Alemania. 
 
    Heike tomó la palabra.  
 
    —Otto habló del fin de los días. Parecía creer que nos dirigíamos a un cataclismo bíblico en el que los demonios, así los llamaba, y los ángeles, volverían a la Tierra para luchar por el dominio sobre nosotros. ¿Es eso lo que es? ¿Es eso lo que cree la Alianza? 
 
    Sus preguntas provocaron una charla sin precedentes, ya que todos los presentes empezaron a discutir a la vez.  
 
    ¿Cómo puede ser el fin de los días? ¿Dónde está Dios en todo esto? ¿Dónde está el ejército? ¿Qué está haciendo el gobierno para evitar esta catástrofe?  
 
    Muller dejó que se enfureciera durante un minuto y luego pidió silencio, levantando la voz para que se le oyera.  
 
    —Anoche la ciudad fue invadida por cientos de esas cosas que Otto llamaba shilt. Mataron a tres de mis oficiales e hirieron a otros. Necesitamos refuerzos aquí, ¿es eso lo que trae Bliebtreu? 
 
    —Sí, creo que sí —respondió Voss en el momento justo. 
 
    —Entonces tenemos que descansar, gente —Cuando la cháchara se reanuda, Muller vuelve a pedir silencio—. Hace un mes, me habría reído de la idea de una invasión sobrenatural. Desde entonces, he visto magos y hombres lobo, he oído historias sobre demonios que roban gente a través de portales mágicos y he luchado personalmente contra una raza de criaturas llamadas shilt que pueden disfrazarse de hombres utilizando la magia —Miró a sus oficiales alrededor de la sala, deteniéndose para establecer contacto visual con la mayoría. Por mi parte, agradezco cualquier ayuda que podamos obtener, especialmente si saben más que yo sobre lo que está ocurriendo —Clavó su mirada en Voss. Necesito hablar con Bliebtreu ahora. Quiero saber cómo piensa proteger a los ciudadanos de Bremen. De lo contrario, me dirigiré al alcalde y le pediré que evacúe la ciudad. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
    La semana siguiente pasó como un borrón, cada día era casi un calco del anterior. Daniel me llevaba a través de un portal para llegar a algún lugar por la noche. La mayoría de las veces se materializaba dentro de una casa, a veces dentro de la habitación de la persona a la que quería llevar. Cada experiencia era tan horrible como la anterior, pero el almacén pronto empezó a parecer un campo de refugiados al llenarse de sus familiares robados. Incluso utilicé mi propia magia para ayudarle a reunir sus objetivos.  
 
    Mató a más de uno, no había nada que pudiera hacer para evitarlo y aunque sabía que haría presa en mi alma y atormentaría mis sueños, dejé que sucediera. Para llegar a la meta final, no había otra opción que ver esto hasta el final. No ayudaría a nadie doblando la mano ahora.  
 
    Al octavo día, habíamos tomado cuarenta y tres nuevos familiares, aunque él había matado a tres por no complacerle o dar ejemplo. Personas de diferentes edades, razas, religiones y géneros. El nivel de habilidad variaba desde los que, como Ayla, ni siquiera eran conscientes de poseer la capacidad de hacer magia, hasta una joven australiana llamada Dayna que la utilizaba a diario para ganar dinero como maga callejera. Daniel estaba especialmente contento con ella porque era joven y guapa, algo que les gustaría a los demonios mayores. El concepto me resultaba repulsivo.  
 
    Habían pasado seis días desde que Daniel utilizó por última vez el hechizo Incensus en mí, pero me sorprendió cuando dijo:  
 
    —Te has ganado una recompensa, Otto —Vio mi mirada y añadió—: Tengo otros asuntos que requieren mi atención. Reunir a los familiares es una tarea a la que no puedo dedicar mi tiempo. Edward realizó esa función durante muchas décadas. Ahora necesito que te hagas cargo. En lugar de que yo abra el portal, tú viajarás con Shilt. Si los matas, cosa que sé que puedes hacer, e intentas escapar, te castigaré y castigaré a otros: tus acciones repercutirán en el bienestar de los familiares que has tomado. Sin embargo, creo que ves el sentido de colaborar conmigo, así que te llevaré a ver a tu mujer —Me sobresalté por la sorpresa—. Eso es lo que quieres, ¿no?  
 
    Asentí con la cabeza.  
 
    Mi mujer, Kerstin, estaba en el hospital en coma. Llevaba así más de nueve meses, su estado era culpa de Daniel por lo que a mí respecta, aunque él mantenía la historia de que la lesión de su cráneo había sido un accidente. Un día llegué a casa y lo encontré en mi cocina y a ella tirada en el suelo. Afirmó que había apuntado a mi casa por consejo de los shilt. Le dijeron que alguien de dentro estaba dibujando una línea de ley, pero yo estaba fuera cuando él llegó y Kerstin se asustó, resbaló y se golpeó la cabeza. No se ha despertado desde entonces. Hasta que me trajo aquí contra mi voluntad, la visitaba todas las noches. Ahora hacía una semana que no la veía, y me invadía la emoción al pensar que podría hacerlo. Era exactamente lo que había planeado, la verdad de su afirmación a Nathaniel sonaba a verdad; tenía mejores maneras que las amenazas para hacerme cumplir.  
 
    Sabiendo la verdad de eso, Daniel se enderezó y abrió un portal. El aire resplandeciente justo detrás de donde él estaba se abrió para revelar la escena que había más allá mientras tocaba su mano. Era Bremen. Mi ciudad natal. Hacía una semana que no la veía, la vista era del hospital St. Joseph-Stift desde el parque de enfrente. Era de noche, aunque no sabía a qué hora, el bullicio de la gente frente a la entrada principal me aseguraba que tenía que estar dentro del horario de visitas, lo que me alegraba el corazón. Casi me encontré dando las gracias al demonio que me tenía cautiva, tal era el impacto de su regalo. Pero no era un regalo, sino un incentivo. Me estaban entrenando como a un perro con refuerzos positivos y negativos.  
 
    Buen Otto, que te den un capricho.  
 
    Llegar a ver a Kerstin no formaba parte de mi plan. Esperaba que eso llegara más tarde, después de haber superado con éxito otras etapas, pero ahora que estaba aquí, sentía un dolor que me llegaba hasta el fondo de los huesos.  
 
    Tenía que verla.  
 
    A mi lado, olvidado mientras miraba el edificio de enfrente, Daniel dijo:  
 
    —Esperaré aquí, Otto. No tardes mucho. Todavía hay trabajo que hacer esta noche. 
 
    Sin escatimar una palabra o una mirada, me apresuré a seguir adelante, mis pies se movían rápidamente mientras corría para llegar a ella. Un reloj situado en la parte superior de un tablero electrónico en el exterior del hospital me hizo saber que todavía era temprano, ni siquiera las ocho. 
 
    Su sala estaba en la tercera planta, y el camino hasta allí me resultaba tan familiar que probablemente podría encontrarla con los ojos cerrados. En el puesto de las enfermeras, justo al entrar, vi a la enfermera Christiana Makatsch. Su cabeza estaba iluminada por el reflejo de la pantalla del ordenador que estudiaba. La iluminación de la sala era tenue y suave, la sala siempre estaba en silencio porque ninguno de los pacientes hacía ruido.  
 
    Levantó la vista cuando entré, reconociéndome, pero sorprendida de ver mi cara. Después de meses de visitas diarias, mis visitas se volvieron esporádicas durante una semana y luego cesaron repentinamente.  
 
    —Herr Schneider —sonrió—. ¿Se encuentra mejor? 
 
    Su pregunta me hizo reflexionar hasta que recordé que la última vez que la visité creía que tenía un resfriado de invierno. Resultó que los síntomas febriles que padecía eran causados por la magia demoníaca que recorría mi cuerpo. Mi sangre estaba cambiando, lo cual puso a los médicos en un aprieto, pero también explicaba por qué no me habían visto en una semana.  
 
    Aprovechando la excusa, dije:  
 
    —Mucho mejor, gracias. ¿Cómo está Kerstin? 
 
    Christiana se mordió el labio.  
 
    —Tengo que llamar al médico para que venga a explicar. 
 
    El corazón me latía en el pecho. No había más que una mínima posibilidad de que se despertara, lo que significaba que sabía que estaba esperando el día en que su estado se deteriorara. Aunque me negaba a pensar en ello, no podía evitar que sucediera. Y ahora había llegado. 
 
    Supongo que Christiana vio mi cambio de expresión porque al instante se puso en pie y vino a consolarme.  
 
    —No, Otto, no es nada de eso. Ella está bien. Mejor que bien, tal vez. 
 
    Ahora mi corazón se aceleró.  
 
    ¿Se estaba despertando? ¿Podría ser cierto? 
 
    —Tengo que sentarte y llamar al médico —Me acercó a una silla—. Es difícil de explicar, y no debes hacerte ilusiones, pero ha habido un cambio en su estado.   
 
    Ya casi estaba reventando.  
 
    —¿Puedo verla? 
 
    La enfermera asintió.  
 
    —Sí, pase y esté con ella. Habla con ella. Yo llamaré al médico. 
 
    Me apresuré a ir a su habitación y la encontré tan serena y hermosa como siempre. Las enfermeras hacían un gran trabajo para mantener su cabello cepillado y ordenado. O tal vez no eran las enfermeras sino otra persona que se acercaba a la sala para realizar esa tarea. No importaba. Quería abrazarla y no soltarla nunca, pero en lugar de eso tomé su mano derecha, aparentemente sin vida, y le besé la mejilla mientras me sentaba en la silla junto a su cama.  
 
    Entonces lloré, con lágrimas tristes saliendo de mis ojos sin hacer nada para detener el flujo, y le conté mi semana. Le conté que había matado a Zuzanna, una chica traumatizada que iba a matar y matar a menos que alguien la detuviera, y le hablé de Ayla y de las cosas terribles que tenía que hacer por Daniel. Las emociones negativas reprimidas brotaron de mí como una presa que se rompe, todas ellas se derramaron hasta que no quedó nada dentro de mí.  
 
    Imaginé sus respuestas, mi esposa abogada dándome sabios consejos sobre cómo manejar cada problema y presentando un argumento cuando fuera necesario.  
 
    En ese momento, oí que se acercaban unos pasos y me limpié la cara. Las lágrimas habían desaparecido, pero lo más probable es que aún las tuviera atrapadas en mi barba incipiente, que se estaba haciendo larga después de una semana sin recortarla.  
 
    La enfermera Makatsch miró a través de la ventana de la puerta antes de abrirla, y luego se apartó para dejar entrar al médico. Tenía más de sesenta años y se parecía mucho a mí: el pelo corto, unos cuantos días de barba incipiente y una complexión delgada que sugería que el ejercicio regular formaba parte de su rutina. Llevaba chaleco y pantalones a juego, la chaqueta de su traje ausente. A lo largo de su tratamiento, había conocido a varios médicos, este hombre era nuevo. 
 
    —Buenas noches —le saludé mientras me levantaba para estrechar su mano.  
 
    —Buenas noches, señor Schneider. Me llamo Peter Braunsweiger, soy uno de los clínicos más veteranos que se ocupan de las lesiones cerebrales como la de su mujer. ¿Christiana le hizo saber que la condición de su esposa ha cambiado? 
 
    —Sí. ¿Qué significa eso para su recuperación? 
 
    Asintió a las esperadas preguntas y me invitó a sentarme de nuevo. Trajo una silla del otro lado de la habitación para poder sentarse cerca de mí y explicarme.  
 
    —En los pacientes con la condición de Kerstin, la recuperación completa es rara, como usted sabe. 
 
    —Pero no imposible —interrumpí, sin poder contenerme. 
 
    —Es cierto. Sin embargo, una recuperación completa sería rara, y quiero asegurarme de que no se haga ilusiones. Si recupera la conciencia, sólo entonces podremos determinar el alcance total de los daños que pueda haber sufrido por la lesión original. Es posible que el habla o las funciones motoras estén afectadas —Todo esto lo sabía; el equipo médico me lo había inculcado una y otra vez. Le dejé continuar—. Hace dos días, las enfermeras descubrieron que su esposa había cambiado de posición por sí misma. 
 
    Sus palabras me golpearon como una descarga eléctrica. Kerstin llevaba meses sin moverse. Eso significaba que las enfermeras tenían que rotar su posición en la cama para evitar que se formaran llagas y que toda su sangre se acumulara en un solo lugar.  
 
    —¿Se ha dado vuelta? 
 
    La enfermera Makatsch respondió:  
 
    —No. Ha girado la cabeza. Volvió a hacer lo mismo esta mañana.  
 
    El doctor Braunsweiger dijo:  
 
    —Podría indicar una mejora en su estado. Seguiremos vigilándola y haciendo todo lo posible para estimular su cerebro. Sus visitas son fundamentales. ¿Podrá ausentarse del trabajo para pasar más tiempo aquí? 
 
    No sabía si reír o llorar ante su pregunta. Pensando que tendría que pedírselo a mi jefe, el malvado demonio empeñado en gobernar el mundo, le dije:  
 
    —Veré lo que puedo hacer. 
 
    El doctor Braunsweiger hizo todo lo posible por explicar lo que podía o no podía ocurrir y subrayó que sus posibilidades de recuperación eran aún muy escasas. Lo asimilé casi todo mientras contemplaba el hermoso rostro de Kerstin.  
 
    Me dejó con ella, así que seguí hablándole de mi plan maestro y de lo que iba a hacer a los demonios si podía. Pasó una hora y, viendo la hora, opté por irme. Tal vez podría pasar otra hora con ella, tal vez a Daniel no le importara, pero no me arriesgaría a que entrara en el hospital a buscarme. No lo quería cerca de mi mujer.  
 
    Cuando volví a la entrada principal de la planta baja, vi tres caras que reconocí, y supe que ya me había quedado demasiado tiempo.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
    Heike Dressler podía estar en el hospital por cualquier motivo, pero tenía al agente Klaus Nieswand a su lado, así que tenía que ser un asunto policial. Me vieron en el mismo momento en que yo los vi, pero fue la tercera persona la que hizo que mi adrenalina se disparara.  
 
    Daniel me estaba esperando dentro del hospital. 
 
    Tenía en la mano una taza de café de la cadena de franquicias situada en el atrio y se recostó contra el lateral del mostrador mientras esperaba. Heike levantó la mano para asegurarse de que sabía que quería hablar conmigo, pero se detuvo a mitad de camino cuando rastreó mis ojos y vio al demonio que reconoció.  
 
    Heike y Klaus estaban entre las puertas y yo. Daniel estaba a casi noventa grados de distancia cuando me enfrenté a ellos y más cerca de mí que ellos. El amplio atrio del hospital estaba repleto de gente, quizá un centenar de vidas inocentes. Si Daniel empezaba a lanzar fuego infernal, no sobrevivirían todos.  
 
    Heike ya iba a por su pistola. Klaus también.  
 
    —¡Policía! Deténgase —le gritó a Daniel mientras su bolso caía al suelo. Estaba en posición de dos pies, con los brazos hacia delante formando una uve perfecta y su peso equilibrado, lista para disparar.  
 
    Gritos de alarma llenaron el aire. Había gente entre Daniel y los dos oficiales, eso estaba desanimando a Heike y Klaus, pero Daniel no tenía esa preocupación. Lo vi encenderse, arcos de rojo bailando sobre su camisa de seda. No tenía tiempo para elegir, ni para idear un plan. Mataría sin darse cuenta.  
 
    Me abalancé sobre una línea ley, conjurando mis hechizos incluso mientras los alimentaba. Sin tiempo para la delicadeza, hice un pulso de aire que atrapó a todos los que aún se encontraban entre Daniel y los policías; incluso los que tenían el sentido común de tirarse al suelo fueron arrojados al otro lado de la habitación para despejarlos.  
 
    Los brazos de Daniel se alzaron, formando orbes rojos y sucios en cada mano para iluminar la mueca que ahora formaba su rostro. Iba a disparar tanto a Heike como a Klaus si no lo detenía. 
 
    No había tiempo para formar un rayo que valiera la pena, tal vez pudiera hacer surgir una llama, pero era demasiado probable que provocara un incendio, y un hechizo de tierra me llevaría más tiempo del que tenía, así que opté de nuevo por el aire. La más fácil y rápida de conjurar, una manipulación de aire no detendría esto, pero podría comprarme el tiempo que necesitaba. 
 
    Lo utilicé para lanzar un carro de la limpieza. El pesado carro de cuatro ruedas que empujaba golpeó a Heike en su lado derecho con la fuerza suficiente para empujarla contra Klaus y levantarlos a ambos. El carro se tambaleó al golpearles, Heike apretó el gatillo al mismo tiempo, pero el disparo salió disparado. Oí que golpeaba algo por encima de nosotros. 
 
    Los orbes gemelos de fuego infernal de Daniel volaron a través del espacio que ella y Klaus acababan de ocupar. Sin llegar a los objetivos, los orbes siguieron volando hasta golpear una escultura de arte ornamentada que explotó en fragmentos.  
 
    El carro derramó su contenido, un cubo de agua empapó a mis amigos mientras la basura y otros detritos los cubrían. No me quedé a mirar y, desde luego, no intenté disculparme, sino que corrí hacia Daniel gritando:  
 
    —¡Abre un portal! 
 
    Ya tenía dos orbes más preparados para lanzarlos, pero ahora estaba en su camino, bloqueando su disparo con mi cuerpo. No había duda de la ira en su rostro cuando los orbes se desvanecieron y el aire detrás de él comenzó a brillar.  
 
    Puede que Heike no me lo agradezca, pero no hay duda de que acabo de salvarle la vida. Tanto ella como Klaus habrían perecido si hubiera ido a por Daniel en su lugar. Se habría tambaleado por lo que le hubiera lanzado, me habría dejado inmóvil con una palabra y luego los habría matado a su antojo. No sólo eso, me habría devuelto al punto de partida justo cuando empezaba a llegar a alguna parte. Todo lo que quería hacer giraba en torno a que Daniel creyera que podía permitirse quitarme los ojos de encima.  
 
    Corriendo hacia él como si tratara de escapar del hospital y de la posibilidad de que Heike me disparara, le agarré de la mano y corrí a través del portal para aterrizar al otro lado.  
 
    No fue hasta que mis pies tocaron el suelo que me di cuenta de que no estábamos de vuelta en el almacén.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
    El portal sólo iba entre reinos, no a través de ellos, así que habiendo dejado el reino mortal, ahora estaba de vuelta entre los demonios. También sabía dónde estábamos, había estado aquí antes. Ante mí estaba la casa de Daniel. La última vez llegué aquí obligando a un shilt a llevarme a través de los reinos bajo amenaza de muerte, con mi amigo el hombre lobo sujetándolo por el cuello para dar énfasis. Entonces no fui invitado en absoluto, entré y robé cosas que necesitaba para ayudarme a encontrar a Heike y Katja, que habían sido raptadas por Edward Blake y Daniel respectivamente. 
 
    —Como mi familiar, te necesito cerca —Daniel no me dijo nada más, atravesó el portal a paso de tortuga y siguió adelante.  
 
    En el interior de la casa, miré el entorno vagamente familiar, recordando lo extraño que me resultó la primera vez que descubrí una casa familiar con fotos y recuerdos. 
 
    —No tienes mucho tiempo, Otto —dijo Daniel desde algún lugar del interior de la casa—. Si quieres comer, hazlo. Vamos a salir pronto. 
 
    —¿Salir? —o hizo sonar como si fuéramos al cine o algo así. Esperaba volver al reino de los mortales para pasar otra noche secuestrando a gente inocente. 
 
    —Sí —respondió—. Hay elementos de la vida aquí que aún no conoces. Esto será instructivo para ti. 
 
    Típicamente críptico, no obtuve nada más de él, excepto que ahora viviría con él. Durante la última semana, todo mi tiempo, cuando no estaba en el reino mortal secuestrando gente, lo pasaba en el almacén. Las mantas se convertían en camas cuando era imprescindible dormir, y había instalaciones (muy) básicas para asearse: un conjunto de retretes en el edificio con lavabos y agua fría corriente. Ahora iba a vivir en su gran casa, un lugar grande e independiente con varios dormitorios. Daniel dijo que todos los familiares vivían con sus amos. 
 
    Cuando salimos de su casa, nos unimos a otros en la calle que iban en la misma dirección. Algunos demonios llevaban familiares detrás, la mayoría no, pero todos iban bien vestidos para la ocasión; fuera lo que fuera.  
 
    —¿Qué es esto? —pregunté. 
 
    Daniel ni siquiera me miró cuando dijo:  
 
    —Una educación. 
 
    No tuve que esperar demasiado para saber a dónde íbamos; dejamos atrás las casas después de unos dos kilómetros, entrando en un polígono industrial. Me pareció extraño que los demonios anduvieran por todas partes, pero cuando le pregunté a Daniel sobre el asunto me contestó:  
 
    —Volar se considera vulgar. Podemos hacerlo, pero decidimos no hacerlo —Sugiere un sentido de urgencia que a su vez implica que uno está mal preparado y necesita moverse rápidamente. 
 
    Me negué a dejar que ninguna de las trivialidades me frustrara y seguí a mi maestro, un término al que nunca me acostumbraría, hasta una gran planta de empaquetado. El cartel del exterior mostraba el logotipo de una conocida empresa mundial, pero no fue hasta que pasamos al interior cuando empecé a hacerme una idea de para qué estábamos aquí.  
 
    El centro del edificio tenía una amplia planta; un gran espacio abierto en el que los demonios se agolpaban alrededor de la periferia. En el centro se encontraban dos personas, ambas con aspecto nervioso y enfrentadas mientras la multitud aullaba. Ambos eran hombres y estaban desnudos hasta la cintura, eran delgados pero no musculosos. Uno tenía el pelo oscuro muy corto. El otro tenía el pelo más largo y tatuajes sobre el pecho y los hombros. Por lo demás, eran similares en estatura, complexión y edad, ambos en torno a los treinta años, como yo.  
 
    Iban a luchar entre ellos. Estaba seguro de ello. Quise preguntarle a Daniel por qué, aunque me contuve para no darle el gusto de ser críptico una vez más. Para mi sorpresa, me ofreció la información.  
 
    —Te preguntarás por qué te he traído aquí, Otto. Esto, como ya habrás deducido, es un pequeño deporte para mi raza. Cuando los familiares se salen de la línea, podemos simplemente matarlos. Ya has visto lo fácil que es. Sin embargo, ganamos más forzándolos a luchar. Aunque no siempre es como un castigo. Como no podemos hacernos daño entre nosotros, Belcebú se niega a tolerar las peleas internas, podemos desafiarnos a través de nuestros familiares.  
 
    —¿Es hasta la muerte? —pregunté. 
 
    —A veces. Eso dependerá de lo que piense el propietario al respecto. La mayoría considera que un familiar educado es superior a uno nuevo y no hay suficientes familiares para todos, así que pocos desean perder el que tienen. La muerte puede ocurrir, ya sea planeada o no, por supuesto. Si se cree que los familiares no se complican entre sí, Belcebú puede intervenir y matarlos. A veces también se matan por accidente. 
 
    —¿Esperas que luche? 
 
    —Cielos, no —rió—. Me encantaría igualar algunas cuentas enfrentándote a los familiares de varios demonios, pero pronto se correría la voz de que no se te puede matar, y se pondrían a llorar. Edward luchó muchas veces, por supuesto. 
 
    —¿Alguna vez perdió? —pregunté, recordando lo fácil que me pateó el trasero las dos primeras veces.  
 
    —Sólo una vez. Nathaniel me desafió. Acepté con gusto, pero su familiar resultó ser demasiado fuerte para Edward. 
 
    —¿Sean McGuire?  
 
    Quería confirmarlo por si Nathaniel tenía más de uno. Daniel se limitó a asentir con la cabeza, sin querer hablar mientras la multitud se callaba. Estaba comenzando.  
 
    El maestro de ceremonias era un demonio que llevaba un sombrero de copa. En un extremo de la arena rectangular, estaba sentado Belcebú en un trono. Nathaniel estaba de pie justo a su izquierda y había varios otros demonios a su alrededor que supongo que eran su círculo íntimo o sus mejores hombres.  
 
    El maestro de ceremonias dio a la multitud los nombres de los dos demonios cuyos familiares iban a luchar, Ramsés y Teago, pero no se molestó en nombrar a los humildes esclavos. Con una orden gritada de "¡Comiencen!", ambos familiares lanzaron hechizos.  
 
    Ninguno de los dos tenía ningún tipo de hechizo defensivo, tal vez se los habían quitado antes de la pelea, y ambos fueron con un hechizo de aire. Fue un poco como ver un gigantesco juego de piedra, papel o tijera, ya que ambos hechizos de aire, un pulso de aire destinado a derribar al otro de sus pies, se anularon mutuamente.  
 
    Ambos cambiaron a tierra, creando ondas en el suelo y cuando eso no funcionó, uno optó por utilizar una manipulación del aire para impedir que el otro respirara. Todos vieron las arcadas de Pelo Cortado cuando sus pulmones dejaron de funcionar, pero aún no estaba derrotado. Había aire en su cuerpo, así que ignorando que no podía respirar, sacó guijarros de un bolsillo y los lanzó al aire.  
 
    Su oponente las vio e inmediatamente dejó de sujetar los pulmones de Pelo Cortado. No entendía por qué hasta que los guijarros quedaron atrapados en el aire. Pelo-Cortado utilizó un conjuro sobre el aire para impulsarlos a gran velocidad, los pequeños trozos de piedra se convirtieron en balas mientras salían disparados por la arena.  
 
    Tattoo trató de esquivarlos, conjurando el fuego mientras se lanzaba hacia atrás.  
 
    La mayoría de los guijarros fallaron, pero uno le alcanzó el hombro, que hizo estallar una bocanada de rojo en el aire, donde le desgarró la carne.  
 
    Gritó de dolor y cayó, pero su chorro de fuego había dado en el blanco; el pelo cortado se quemó en el lado izquierdo y sus pantalones ardieron.  
 
    Se agachó y rodó para apagar las llamas, pero ese fue todo el tiempo que necesitó Tatuaje para generar el rayo que puso fin al combate. Los arcos del rayo golpearon a Pelo Cortado y pensé que Tatuaje seguiría hasta que su oponente estuviera muerto. Afortunadamente, se detuvo, con la cara vuelta hacia el maestro de ceremonias para pedirle un veredicto mientras su pecho se agitaba por el esfuerzo y la adrenalina.  
 
    —Ramsés es el ganador —anunció el demonio del sombrero de copa con un rugido.  
 
    Recibió una ovación del público de demonios, aunque no vi que ninguno de los familiares respondiera. La mayoría tenía los ojos puestos en Pelo Cortado para ver si se levantaba. Terminado el combate, Tatuaje estaba arrodillado al lado de su oponente derrotado, comprobando si el daño era permanente.  
 
    Observé a Sean McGuire, con curiosidad, ya que era uno de los pocos familiares que conocía por su nombre. Parecía no estar preocupado por el estado de Pelo Cortado. Me dije que podía haber varias razones para su indiferencia.  
 
    El pelo cortado finalmente comenzó a levantarse, pero Daniel ya estaba diciendo mi nombre.  
 
    —Otto, hay otra razón para traerte aquí. Necesito que conozcas a alguien. 
 
    No me dijo quién y no perdí el aliento preguntando, simplemente le seguí obedientemente como él esperaba. 
 
    Una vez fuera de nuevo, dijo:  
 
    —Te voy a llevar a conocer a Carenis. Si te preguntas quién es, la respuesta es que es un ogro. Hay muchos aquí, aunque la mayoría son reservados. Lo contraté a él y a su hermano porque son mejores en el manejo de los shilt. Los shilt trabajan con los demonios pero nos desprecian porque saben que nos repelen. Los ogros no tienen esos reparos. Carenis, como la mayoría de los ogros, tiene una habilidad limitada con la magia elemental. La mayoría de las veces la utilizan para fabricar armas - Carenis también tiene un eficaz escudo que está anclado a su cuerpo. 
 
    —¿Por qué me encuentro con él? 
 
    —Actuará como intermediario para los shilt. Pronto viajarás con ellos mientras recoges nuevos familiares, pero has matado a muchos recientemente y podrían intentar matarte. 
 
    —¿Quieres que regrese al reino de los mortales con un shilt que podría intentar matarme? Ambos sabemos cómo les irá a ellos —Maté a cientos de ellos en Bremen cuando atacaron como un enjambre—. Si me veo obligado a matarlos, ¿cómo volveré aquí? —pregunté porque quería saber hasta qué punto Daniel había pensado en esto.  
 
    Quería volver a la Tierra con el shilt a mi lado, mi rasposo comienzo de plan dependía de ello. 
 
    —Por eso Carenis estará allí para gestionar la relación. Me obedecerían, pero no tengo tiempo para seguir visitando el reino de los mortales. Algunos de los familiares están listos para comerciar, debo fortalecer mi posición ya que tus actividades aquí la han debilitado recientemente —si su comentario pretendía hacerme sentir arrepentido, se equivocó.  
 
    —¿Cuántos objetivos tengo que capturar esta noche?  
 
    Daniel me llevó hacia un grupo de árboles.  
 
    —Ninguno. Si trato de manejar demasiados a la vez, esto conduce a problemas. A medida que los familiares se hacen más fuertes, se engañan a sí mismos pensando que pueden agruparse para abrumarme. Hace más de un siglo, aprendí a limitar el número de familiares que tengo y a moverlos antes de que tengan la oportunidad de pensar. 
 
    Cuando nos acercamos a los árboles, lo que primero pensé que era una roca entró en la luz de la luna.  
 
    —Ah, Carenis. Espero que no hayas esperado demasiado —dijo Daniel con inesperada cortesía—. Este es mi nuevo familiar, Otto Schneider. Por favor, preséntele al líder de la colmena lo que hemos hablado —Daniel dejó de caminar y se volvió hacia mí—. Cuando termines aquí, quiero que vuelvas al almacén y sigas entrenando a los nuevos familiares. Si consigues hacerlos avanzar, te concederé otra visita a tu esposa. 
 
    Necesitaba algo más que visitas ocasionales. Necesitaba que estuviera allí el mayor tiempo posible.  
 
    Me callé la boca al respecto porque sabía que decírselo sólo le daría más ventaja. Sin embargo, Daniel no tenía ningún interés en escuchar lo que yo pudiera decir, ya se había alejado. Miré al enorme ogro y me pregunté cómo iba a ser la siguiente parte de mi noche.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
    —¿Está seguro de que era el mismo hombre? 
 
    —Demonio —corrigió Heike—. Es un demonio, no un hombre, y sí, por décima vez. Cuando te quedas atrapado en una versión alternativa de la Tierra y tienes que luchar para sobrevivir para que luego te digan que el único camino a casa es un demonio que te concede el paso. Tiendes a recordar la cara del demonio —Intentaba mantener un tono uniforme y unos modales profesionales, pero el subcomisario Bliebtreu seguía haciendo las mismas malditas preguntas y estaba empezando a cabrearla—. Mire, Otto Schneider estaba allí y el demonio también. Parecían estar trabajando juntos. Oí claramente a Otto gritar a Daniel que abriera un portal justo antes de que ambos desaparecieran. 
 
    —¿Y has dicho que Otto está atado al demonio? —confirmó Bliebtreu, otra pregunta que había hecho varias veces. 
 
    —Ese fue el costo de nuestro pasaje a casa. Mató al familiar de Daniel, un mago llamado Edward Blake, y Daniel obligó a Otto a reemplazarlo. 
 
    —Ahora están trabajando juntos. 
 
    Heike no creía que fuera tan sencillo.  
 
    —Otto no nos daría la espalda. Lo que sea que esté haciendo, debe tener un plan. 
 
    —No lo conoces tan bien —argumentó el jefe Muller, la única otra persona en la sala.  
 
    —Lo conozco bien. Se sacrificó voluntariamente para salvar a Katja Weber. Ahora está con el demonio porque se entregó para salvarla. ¿Cuántos oficiales harían lo mismo? 
 
    El jefe Muller siguió argumentando.  
 
    —Le viste aceptar ir con el que llamas Daniel, pero ¿cómo sabes que no fue un espectáculo montado para engañarte? 
 
    Heike juró.  
 
    —¿Con qué fin? ¿Cómo podría beneficiarse? —Se incorporó y se levantó de la silla—. Hemos terminado aquí. He presentado mi informe. Otto Schneider estuvo en el hospital. Han confirmado que visitó a su mujer y que estuvo allí más de una hora solo. Si vuelve, llamarán a la comisaría; les he dado el número de la línea directa. Necesito ver a mis hijos y necesito dormir. 
 
    Bliebtreu le prohibió la salida. 
 
    —Si tienes contacto con Otto Schneider y no me lo cuentas, haré que te arresten. 
 
    Su amenaza no cayó bien, y Heike se adelantó un metro para enfrentarse a él.  
 
    —Si vuelves a amenazarme, tendrás que arrestarme. 
 
    El jefe Muller se interpuso entre ellos.  
 
    —Bien, vamos a separarnos. Bliebtreu, puedo responder por la Teniente Dressler, ella es tan sólida como se puede. 
 
    Heike no esperó a que Bliebtreu dijera nada más; no le interesaba escucharlo. Pasó por delante de él a empujones y salió de la habitación.  
 
    El jefe Muller volvió a cerrar la puerta.  
 
    —Así que dígame, subcomisario de una rama secreta de la policía, ¿qué es lo que se propone hacer con las criaturas sobrenaturales que vagan por esta ciudad y matan a sus ciudadanos la mayoría de las noches?  
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
    Carenis me llevó a conocer el shilt. Me pareció un poco surrealista. Todas las demás veces que me había encontrado con ellos, intentaban matarme y, para ser justos, no lo hacían muy bien.  
 
    El ogro medía dos metros y medio. De su mandíbula inferior sobresalían dos colmillos que parecían tallados en un trozo de granito. La única criatura que había visto que podía ser más alta era Zachary cuando se transformaba en hombre lobo. Sin embargo, el ogro era fácilmente tan ancho como él, con los hombros, los brazos y las piernas abultados y gruesos de músculo. Su cara, de hecho la mayor parte de su piel expuesta, estaba cubierta de un fino pelaje, pero entre el pelaje crecían musgo y pequeñas plantas, y veía pequeños insectos moviéndose cuando me concentraba en un solo punto durante el tiempo suficiente.  
 
    No dijo mucho, pero le entendí cuando habló:  
 
    —El shilt obedecerá —retumbó con su voz posiblemente la más profunda que jamás había escuchado. 
 
    —Eso es lo que me dijo Daniel. 
 
    —Saben dónde encontrar humanos con auras. 
 
    —Útil —acepté.  
 
    Esa fue más o menos la extensión de su conversación mientras me guiaba a través de algunos bosques para llegar a un claro. Miré a mi alrededor esperando ver a Shilt, pero no había nadie a la vista.  
 
    Justo cuando llegué al punto en que sentí la necesidad de incitar a Carenis a que me dijera lo que estábamos esperando, el pequeño arbusto que teníamos delante se movió. Las ramas se doblaron hacia un lado mientras un escudo emergía de la maleza.  
 
    —¿Viven bajo tierra? —pregunté.  
 
    El ogro giró la cabeza hacia mí y me miró fijamente, arrugando la frente en señal de confusión ante mi pregunta.  
 
    —Duermen bajo tierra. Allí es más seguro. 
 
    A salvo de lo que me pregunté, pero no pregunté. Los arbustos de mi frente cubrían una entrada más amplia de lo que me imaginaba al principio; pronto salieron de ella media docena de escudos a la vez, hasta que más de un centenar estuvieron frente a mí. Estaban desprovistos de los encantamientos que llevaban para disfrazarse en la Tierra, y sé que se considera increíblemente racista decir que todos me parecían iguales, pero así era. No podía distinguir uno de otro. Todos tenían la misma altura y sus cuerpos tenían la misma forma. Su piel de reptil les cubría todo el cuerpo; era la primera vez que los veía sin ropa, pero incluso ésta era del mismo tono y patrón.  
 
    A Carenis le susurré.  
 
    —¿Cómo puedo saber si estoy hablando con un chico o una chica?  
 
    De nuevo, Carenis me miró confusa.  
 
    —No son ninguna de las dos cosas. Los Shilt tienen un solo género y se reproducen por sí mismos.  
 
    ¿Eran asexuales? No me importaba, pero era algo que debía recordar. Uno de ellos se adelantó, con la cara ligeramente levantada mientras olfateaba el aire.  
 
     bSoy el líder de la colmena. Daniel nos ha dicho que debemos trabajar contigo ahora hasta que la maldición de la muerte falle. Sólo entonces podremos matarte. 
 
    —¡Ja! —Se me escapó una carcajada—. Daniel me dijo que no guardarías rencor. 
 
    —Se equivoca —respondió el líder de la colmena.  
 
    Carenis interrumpió antes de que el shilt y yo pudiéramos empezar a discutir el futuro.  
 
    —Elegirás a seis shilt para que actúen como escolta en el reino de los mortales mañana —ordenó su voz retumbante.  
 
    El líder de la colmena dijo:  
 
    —Se acordó —Luego pasó sus ojos del ogro a mí—. ¿Qué garantía tenemos de que volverán vivos? El mago ha matado a muchos de mi colmena y a muchos de otras colmenas. ¿Qué le impedirá hacerlo de nuevo? 
 
    El ogro también cambió su atención, mirándome fijamente para que yo fuera el centro de todas las miradas.  
 
    —Te doy mi garantía —dijo—. Si el mago hace daño a alguno de ellos, lo mataré yo mismo. 
 
    Eso fue todo para el shilt. Leer las expresiones faciales de los shilt es difícil, imagínate tratar de averiguar si una vaca está perpleja, pero el líder de la colmena no sólo parecía sorprendido por la declaración del ogro, sino también complacido.  
 
    —Es suficiente —dijo.  
 
    Supongo que no sabían de mi condición única. 
 
    —¿Y si uno de ellos muere accidentalmente y su muerte no tiene nada que ver conmigo? —Pregunté, pensando que era probable que los matara a todos tarde o temprano. 
 
    —Ninguno de ellos sufrirá daños, mago —afirmó Carenis como si predijera el futuro—. Le prometí al líder de la colmena —Bajando su cara para que estuviera a unos centímetros de la mía, dejó clara su amenaza—. Me encontrarás mucho más difícil de matar que a una manada de shilt, mago. Sería imprudente desafiarme. 
 
    Los shilt ya estaban regresando a su guarida subterránea, la reunión había terminado por lo que a ellos respecta. También Carenis se alejaba. Dentro de poco menos de veinticuatro horas me encontraría con una escolta de seis shilt y volvería al reino de los mortales. Ahora mismo, ya era la hora de acostarse, pero no habría sueño. Tenía que entrenar a mis familiares y, aunque a Daniel le impresionara que me esforzara tanto en la tarea, no lo hacía en su beneficio. Lo hacía por ellos.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
    Al acercarme al almacén, me di cuenta de que era la primera vez que lo veía desde fuera. Cada vez que Daniel y yo entrábamos y salíamos, lo hacíamos a través de un portal. Había shilt custodiando la salida; supuse que ése era su propósito de todos modos, ya que estaban merodeando por el exterior y no pude ver ninguna otra razón para su presencia.  
 
    Al acercarse a pie me vieron desde lejos, con ojos recelosos que estudiaban mi aproximación. Reduje la velocidad para hacer evidente mi intención de hablar con ellos.  
 
    —¿Qué te aporta trabajar con Daniel? —Mi pregunta pareció sorprenderles, como si nunca nadie les hubiera preguntado nada o se hubiera interesado por ellos. Les incité a responder—: Quiero decir, no es que necesitéis un sueldo y el trabajo que hacéis puede ser arriesgado, el señor sabe que he matado a muchos de vuestros hermanos cuando han sido tan tontos como para amenazar a la gente. Entonces, ¿de qué se trata? 
 
    —Hay promesas —respondió uno de ellos con cautela, respondiendo a mi pregunta pero sin decirme nada.  
 
    —¿Promesas? ¿Qué prometió Daniel? ¿Qué es lo que impulsa a un shilt a trabajar honestamente? —creo que mi elección de la frase los confundió, así que lo intenté de nuevo—. ¿Qué es lo que necesita un shilt? 
 
    —Sustento —contestó el mismo shilt, pero uno de sus compañeros le dio un manotazo en el brazo para que se callara.  
 
    Entonces el que quería que los secretos se mantuvieran dijo:  
 
    —Se nos permitirá vivir. Daniel tiene el poder de concedernos libertades que otros demonios no ofrecen. Él está entre los demonios más altos, por lo que se le otorgará un gran territorio para gobernar cuando la batalla haya terminado. Por eso trabajamos para él. 
 
    Entrecerré los ojos para mirar a cada uno de ellos por turno. Parecían nerviosos. Tal vez era sólo yo y la amenaza que representaba, pero pensé que era algo más. Había algo oculto en sus palabras y especialmente en la palabra sustento.  
 
    Se alimentaban de energía vital, drenando a sus víctimas para dejarlas muertas. Tendría que pensar en esto y encontrar a alguien a quien preguntar. Pasando por delante de ellos, entré en el edificio para buscar a los cautivos del interior. Estaban todos en la amplia zona más allá de las oficinas de la parte delantera y eran bastante fáciles de encontrar.  
 
    Atravesar una puerta y entrar en la plataforma elevada sobresaltó a muchos de ellos, y un repentino silencio se apoderó de la sala al perturbarla. Estaban formados en pequeños grupos, diez hombres en un grupo en un lado, media docena de mujeres en un grupo en el centro y otros grupos al azar. Muchos estaban practicando su magia, pero no todos. Algunos estaban encerrados en una discusión, lo que me recordó el comentario de Daniel sobre que se agrupaban si se les dejaba solos durante mucho tiempo.  
 
    Evidentemente, al igual que el shilt, desconocían mi lealtad. Era el momento de aclararlo.  
 
    —¿Hay algún demonio aquí? —pregunté, lo que no obtuvo respuesta pero sí muchas miradas entre los cautivos—. ¿Hay alguien en esta sala que no sea un humano arrancado de su hogar? Yo había supervisado personalmente la captura de cada uno de ellos, así que lo que preguntaba era si sabían que había alguien más entre ellos.  
 
    Finalmente, Ayla habló:  
 
    —No, Otto. No hay nadie más aquí. 
 
    Estaba en el grupo formado únicamente por mujeres, todas ellas de edades comprendidas entre los veinticinco y los treinta años. Me dirigí a toda la sala:  
 
    —Probablemente os preguntéis de qué lado estoy y si podéis confiar en mí. 
 
    —Nos sacasteis de nuestros hogares —señaló un estadounidense—. Nos habéis convertido en esclavos. 
 
    Asentí con la cabeza.  
 
    —Sí, lo hice. Le aseguro que no tuve elección en el asunto y que lo hice no sólo bajo coacción, sino sabiendo que iba a suceder de todos modos. 
 
    —¿Por qué tenemos que creerte? —preguntó, repentinamente portavoz de la asamblea.  
 
    Intenté recordar su nombre.  
 
    —Mike, ¿no es así? De Connecticut. Tu naturaleza desconfiada es natural en este ambiente. Daniel, mi amo, pronto comenzará a sacarte de aquí. Seréis distribuidos a otros demonios y seréis esencialmente sus esclavos. A algunos les irá mejor que a otros y recibirán mejor trato que otros. No puedo hacer nada para evitarlo —Tomé aire—. Sin embargo, creo que hay una manera de que podamos volver a casa. 
 
    Recibí un murmullo de respuesta y una docena de preguntas a gritos, ya que querían saber cuándo, cuándo, cómo y por qué no lo he hecho ya.  
 
    Les hice un gesto de silencio con las manos.  
 
    —Por favor —rogué—. Llegué aquí un día antes que ustedes, y resulta que sé un poco más que ustedes porque ya he luchado contra Daniel. 
 
    —Me dijiste que no podías viajar entre los reinos —me recordó Ayla. 
 
    —Es cierto, no puedo. Pero lo he hecho en el pasado obligando a un shilt a llevarme. En esa ocasión, rescaté a una docena de personas.  
 
    —¿Así que eso es lo que vas a hacer? ¿Obligar a uno de esos horribles lagartos a llevarnos a casa? ¿Qué impedirá que vuelvan a por nosotros la noche siguiente? —La pregunta vino de una mujer suiza.  
 
    Me dirigí a ella por su nombre cuando respondí:  
 
    —Marta, precisamente por eso no he intentado nada todavía. Si te enviara a casa ahora, no conseguiría nada, salvo dar la puntilla. Cuando hagamos esto, necesito saber que se mantendrá. Os entrenaré en breve, os enseñaré más cosas que podéis hacer para defenderos —Eso provocó otra oleada de comentarios, porque todo lo que se les había enseñado hasta ahora era cómo manipular el aire y el agua. Algunos estaban más avanzados que eso y ya eran capaces de conjurar el fuego y dos habían aprendido a mover la tierra, pero sólo a pequeña escala—. No puedo adivinar lo que nos espera, pero escapar de este reino y volver a la Tierra de forma que no seamos inmediatamente un objetivo de nuevo es mi objetivo y debería ser el vuestro también. Me gustaría poder darte lo que quieres ahora, pero no está en mi poder en este momento. Tengan paciencia, sigan la corriente y estén preparados para luchar, porque puede que se llegue a eso. 
 
    No fue exactamente un discurso entusiasta, pero les levantó el ánimo. Ninguno de ellos quería quedarse aquí, pero temía por cuántos podría ayudar realmente. Una vez que se extendieron a otros demonios y se ataron a ellos, tuve dos problemas adicionales que superar. El primero era cómo romper la atadura.  
 
    Estaba seguro de que era posible porque era mágico. Si uno puede crear un hechizo, el mismo hechizo puede deshacerse. Sólo tenía que averiguar cómo. O quizás no lo sabía. Ese era el problema de no tener todas las respuestas. Si volvían al reino de los mortales y se ocultaban de los demonios, ¿la atadura llevaría a los demonios hasta ellos? Hasta que no lo supiera, no podía arriesgarme a escapar.  
 
    Todos hicieron preguntas, pero el tiempo que tenía con ellos era escaso y la necesidad de que aprendieran a utilizar sus habilidades para luchar era demasiado grande. Sus amos podrían emplearlos para tareas mundanas como calentar el agua, pero yo quería enseñarles a hacer explotar a una criatura desde dentro sobrecalentando todas sus células. Uno haría que un baño tuviera la temperatura perfecta, el otro podría alterar el curso de una batalla.  
 
    Les hice practicar durante seis horas.  
 
    En pequeños grupos por habilidades, hice que alguien que dominaba una manipulación o conjuro en particular ayudara a ese grupo a aprenderlo también. Todos avanzaron a diferentes velocidades, como era de esperar, pero todos avanzaron.  
 
    Tenía muchas ganas de llevar a los dos que podían realizar hechizos de tierra fuera para que vieran lo que podía hacer. No era para presumir. Quería que lo vieran para que supieran lo que era posible. No podíamos por miedo a que el shilt nos viera, así que mientras todos se cansaban, y yo aceptaba que necesitarían dormir un poco, les hice despejar una zona en la esquina trasera del almacén. Estaba bien alejada de la plataforma elevada en la que Daniel siempre se materializaba o, si ya estaba en este reino, en la que entraba, por lo que creí que no lo vería.  
 
    Haciendo que todos formaran un semicírculo a mi alrededor, dije:  
 
    —Voy a demostrar lo que es posible. Todos sois capaces de enviar calor a un objeto. Algunos tienen que estar tocándolo para hacerlo, pero la práctica mejorará sus habilidades. Los hechizos de tierra son de los más devastadores cuando se utilizan con eficacia. En terreno abierto puedes volcar una franja de tierra para enterrar a tu enemigo —Empecé a meter la mano en el suelo de hormigón para sentir los átomos que lo formaban—. Puedes enviar una onda a través de él para derribarlos —Una vez que tuve un área de aproximadamente un metro de diámetro, comencé a introducir calor en ella. Si eres lo suficientemente fuerte, puedes arrancar enormes rocas del suelo y luego utilizar un hechizo de aire para lanzarlas —El esfuerzo me hizo sudar, pero cuando introduje más calor en el lugar elegido, supe que se acercaba el punto crítico.  
 
    Alguien señaló, el suelo empezaba a brillar.  
 
    —¡Oh! —anuncié triunfante—, puedes crear lava —el hormigón adquirió un aspecto líquido y brillante y una burbuja subió a la superficie como un manantial de barro caliente. Estalló y escupió un trozo de roca fundida que casi me da en el pie. Me eché hacia atrás con una risa nerviosa. Los demonios son poderosos—. No te engañes a ti mismo diciendo que no lo son, pero nosotros no carecemos de nuestras propias armas.  
 
    Una vez terminada la demostración, y cuando el suelo de roca volvía a estar sólido, aunque muy caliente, ahora que yo ya no le estaba inyectando calor, la multitud de cautivos se acercó para ver. Algunos pusieron las manos sobre el hormigón sobrecalentado para ver hasta dónde podían acercarlas, y un joven japonés corrió a través de él en medio de jadeos y aplausos.  
 
    Esperaba haberles dado algo en lo que creer esta noche. Estaban atrapados aquí, pero podría no ser para siempre. Sin embargo, no eran sólo ellos. Si había cuarenta nuevos familiares en este almacén, ¿cuántos había en el reino inmortal? ¿Cuántos querían escapar? Creía que la respuesta sería la mayoría, pero también temía que muchos hubieran caído en el síndrome de Estocolmo o que les hubieran ofrecido una recompensa por su lealtad que ahora percibían como más atractiva que la huida. Karen y Rita habían estado aquí con Daniel durante ciento sesenta años, ¿estaban ahora demasiado adoctrinadas? ¿Querrían escapar si se les ofreciera? 
 
    Iba a averiguarlo, pero tendría que ir con cuidado.  
 
    Cuando empecé a retroceder, sabiendo que no podía hacer nada más esta noche, Ayla me cogió del brazo.  
 
    —Otto, creo que sé algo que te ayudará. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
    La primera tanda de los nuevos familiares iba a ser llevada esta mañana. No se llevaría a cabo por orden de llegada, sino por orden de capacidad; los más capaces serían seleccionados primero.  
 
    Después de la sesión de entrenamiento de anoche y de la conversación que mantuve con ellos, la sensación de terror por su futuro no había desaparecido, pero ahora albergaban un leve atisbo de esperanza. Algunos de ellos no confiaban en mí, no podía culparlos por ello, pero otros, como Ayla, me creyeron cuando les prometí que haría lo posible por liberarlos.  
 
    Anoche, o mejor dicho, a primera hora de la mañana, les dejé dormir pero volvería con Daniel después del desayuno, deseoso de participar en la siguiente etapa de sus vidas aquí. Saber a dónde iban era importante, pero anoche me enteré de que la mayoría de los demonios vivían en un área pequeña. A Daniel se le escapó cuando le pregunté cómo determinaba qué familiar iba a cada demonio.  
 
    Por la razón que sea, los demonios se encontraron en lo que sería Hampshire, en Inglaterra, si ésta fuera realmente la Tierra. Belcebú era el sol alrededor del cual orbitaban todos, así que cuando se instalaba allí, el resto se movía a su alrededor. Podían estar en cualquier sitio, pero era aquí donde decidían estar. Daniel, con un humor habitualmente parlanchín, también explicó por qué no había niños. Cuando la maldición de la muerte los arrancó de un reino para depositarlos en uno nuevo, también los hizo inmortales. Tal vez el ser supremo pensó en su decisión de dejar atrás a los niños, y tal vez no lo hizo -nadie llegó a preguntárselo-, pero todos los menores de dieciocho años quedaron atrás. Los demonios no podían reproducirse ni morir, pero el máximo castigo era que les quitaran a sus hijos y los dejaran a su suerte.  
 
    Nadie sabe qué fue de ellos, pero su similitud con los humanos en cuanto a fisiología y apariencia significaba que probablemente fueron absorbidos por la humanidad y, con el tiempo, su singularidad fue eliminada. Lo que ocurrió con los niños demonio fue una pregunta que seguiría rondando por mi mente durante mucho tiempo.  
 
     De vuelta al almacén, Daniel se encontró con otros demonios que llegaban allí para recibir sus familiares. Según tenía entendido, incluso después de un siglo de robar a la gente del reino de los mortales todavía no había amueblado a toda la población, pero los demonios funcionaban con un sistema de clases como la jerarquía de castas de la India, de modo que demonios como Belcebú y su círculo íntimo podían tener varios familiares antes de que a los que estaban más abajo se les permitiera el primero. Daniel tenía que clasificar y ordenar a los familiares: a uno que pudiera llegar a ser poderoso no se le permitiría quedarse con un demonio de rango inferior.  
 
    El atractivo también desempeñaba un papel, lo que me inquietaba. Sugiere que los familiares también se utilizan para el sexo, aunque todavía no he preguntado directamente si es así. No quería saberlo. En cualquier caso, no podía hacer nada al respecto.  
 
    —Saludos, amigos míos —dijo Daniel, que actuaba como un presentador de televisión que se presentaba ante la multitud. Había diez demonios, según conté, y me puse rígido cuando uno de ellos se movió ligeramente hacia adelante para mostrar a Teague de pie detrás de él. El demonio, bajo y calvo, tenía el aspecto de un hombre de unos sesenta años.  
 
    Entrecerré los ojos cuando me miró. Esperaba que respondiera con enfado a mi presencia; él y yo nunca nos íbamos a llevar bien. Sin embargo, sonrió, lo que me molestó. Sugirió que sabía algo que yo no sabía. 
 
    El primer familiar en ser llamado a presentarse fue Montrose. Sus habilidades habían mejorado rápidamente una vez que dominó algunos hechizos sencillos. Mirando a su alrededor, se alejó del grupo de cautivos acurrucados por el falso confort que le proporcionaba. Claramente asustado, seguía llevando la ropa que llevaba cuando lo cogimos, pero hacía lo posible por ocultar su terror.  
 
    —Bethusa, este es Montrose —presentó Daniel al hombre—. Sus habilidades están avanzando; sin embargo, todavía necesitará algo de entrenamiento. Estoy seguro de que lo encontrarás adecuado para las tareas domésticas sencillas. 
 
    Bethusa dio un paso adelante para mostrarse. Era joven y atractiva, con un sedoso pelo rojo que caía en finas y rectas líneas para enmarcar unos pómulos altos y los mismos penetrantes ojos azules que tenían todos los demonios. Su rostro revelaba lo poco impresionada que estaba con el hombre rechoncho designado como su esclavo.  
 
    —Gracias, Daniel. Estoy agradecida por haber vuelto a tener un familiar —El tono de su voz al pronunciar las palabras no reflejaba su contenido, pero coincidía con la expresión agria de su rostro.  
 
    —Extiende tu mano derecha —le dijo Daniel a Montrose. 
 
    Montrose lo miró a él, luego a Bethusa y finalmente a mí. No sentía ningún deseo de cumplir, sin embargo, sabía qué esperar y en qué consistía el ritual porque anoche me tomé el tiempo de explicárselo todo. Bethusa se pinchó el pulgar y se bajó el vestido para dejar al descubierto el noventa por ciento de su pecho izquierdo.  
 
    Cuando Montrose no se movió, ella le gruñó:  
 
    —Pon tu pulgar en mi pecho —lo hizo rápidamente, y un pequeño destello de luz se hizo visible bajo su dedo cuando se selló la atadura. Cuando lo retiró, el pecho de ella estaba marcado con una huella roja del pulgar que parecía una marca. Volviendo a colocar su vestido en su sitio, murmuró—: "Incenso". Montrose cayó como un saco de piedras. 
 
    Detrás de él, los otros cautivos jadeaban. Para muchos, era la primera vez que veían el poder de las ataduras de los demonios en acción. 
 
    —Incantus —Bethusa invirtió el hechizo y el segundo encantamiento devolvió el poder al cuerpo de Montrose—. Sólo estoy probando —dijo con una risita de placer.— Hubiera preferido una chica, pero un hombre gordo tendrá que serlo hasta que caiga la maldición de la muerte —Montrose no dijo nada y no se movió cuando ella se diovuelta y comenzó a alejarse.  
 
    Otro gruñido de ella le hizo moverse, una última mirada por encima del hombro a sus compañeros de la última semana, pero luego cruzó la puerta y se dirigió a la vida que Bethusa había planeado. Estaba armado con conocimientos, y por ahora, eso era lo mejor que podía hacer por él.  
 
    Daniel no perdió tiempo en seleccionar al siguiente familiar y luego al siguiente. El proceso de dotar a los nueve primeros demonios de sus nuevos esclavos y atarlos duró menos de una hora. Teague fue el último. Durante todo el proceso, me miraba y sonreía, tanto para sí mismo como para mí. Era desconcertante, simplemente porque estaba segura de que lo hacía porque me tenía preparada una desagradable sorpresa. No me equivocaba. 
 
    —Ayla —llamó Daniel.  
 
    Respiré con fuerza.  
 
    —No. 
 
    Daniel me dirigió la mirada.  
 
    —Cállate, Otto. 
 
    Acorté la distancia entre nosotros para poder susurrar con urgencia:  
 
    —No puedes dársela a Teague. Él abusará de ella para castigarm—. 
 
    Daniel asintió.  
 
    —Sí, eso espero. No tienes nada que decir en esto, Otto. De hecho, tú mismo tienes la culpa de su elección —Al ver mi mirada enfadada, pero interrogante, explicó—: Recordarás mi promesa a Teague en el césped cubierto de nieve de la casa de Katja Weber: le proporcionaría una familiar superior.  
 
    Me acordé.  
 
    —Ella no es superior, Daniel. Su lanzamiento de hechizos es uno de los más débiles aquí. 
 
    Daniel no discutió. 
 
    —Teague me pidió que le diera la familiar por la que más interés mostraste. El hecho de que también sea muy atractiva ayuda enormemente. Teague es un demonio mayor que ha matado a tres familiares en el último siglo. No la tratará bien, Otto. Esto puede molestarte, pero no hay nada que puedas hacer al respecto. Ahora retírese o debo ejercer mi dominio sobre usted. 
 
    Mi nivel de rabia hacía que mi cabeza se sintiera como un volcán. La presión se estaba acumulando en mi interior y pronto iba a estallar de una manera tan espectacular que Daniel desearía haber muerto hace tiempo. No era el momento y lo sabía.  
 
    Forzando una educada inclinación de cabeza, me aparté y dejé que ocurriera: dejé que Daniel entregara a la dulce Ayla a ese monstruo. La miré mientras la ataba; estaba aterrada, sus piernas temblaban de miedo y con razón, porque en el momento en que lo hizo, él sacó un zarcillo de energía de su mano derecha. Daniel había usado lo mismo conmigo en un baño de hombres en Magdeburgo hacía una semana, pero donde él lo usó para torturarme, Teague lo envió para envolver su garganta como una correa de perro, luego la sacó de la habitación mientras ella gritaba de dolor detrás de él y se apresuraba a seguirle el paso.  
 
    —Más de vosotros conoceréis a vuestros nuevos amos mañana —gritó Daniel para acallar el parloteo asustado de los restantes cautivos—. Seguid practicando. 
 
    Era una terrible amenaza contra la que no había defensa. Bajo su mirada, empezaron a dispersarse rápidamente y a formar grupos, como sabían hacer. Cuando empezaron los hechizos de aire y otros conjuros, Daniel se giró para mirarme fijamente.  
 
    —¿Aún te atreves a desafiarme, Otto? 
 
    No tenía ninguna respuesta para él. Ninguna que le gustara. Toda nuestra relación se basaba en que él tenía el control total y yo no podía contraatacar. Mi obediencia no era por elección, sino por falta de opciones. Para que quedara claro, le dije:  
 
    —Me sigues dando incentivos para resistirme. 
 
    —Sin embargo, no puedes resistirte —señaló—. No lo permitiré, y si lo intentas te castigaré aún más. Te traté con toda la igualdad posible cuando te permití visitar a tu esposa. No tengo nada que beneficiar al hacerlo de nuevo. Debes incentivarme, Otto, no al revés. Compláceme con tus acciones, con tus éxitos para mí, y tu vida aquí podría volverse tolerable.  
 
    Creo que fue en este momento cuando mi plan maestro empezó a cambiar.               

  

 
   
    Capítulo 16 
 
    Los dos días siguientes transcurrieron entre sesiones de entrenamiento y las consabidas ceremonias de adopción, como llegué a pensar. Era un nombre tan apropiado como cualquier otro. Pronto sólo quedaría un puñado de familiares y el ciclo se repetiría de nuevo.  
 
    Me comporté y obedecí las instrucciones de Daniel, pero su necesidad de relacionarse con otros demonios lo mantenía ocupado, lo que me daba tiempo para mí. Tiempo que usé para explorar.  
 
    La mayoría de los familiares parecían tener poco propósito. Eran un símbolo de estatus, un recuerdo de los viejos tiempos. Cuando los demonios gobernaban el planeta, utilizaban a los familiares como esclavos para que realizaran funciones mundanas. Traer agua, encender el fuego, limpiar y cocinar, tal vez incluso atrapar o recoger la comida. Ahora nada de eso era necesario. En cambio, su propósito era luchar con el demonio cuando la maldición de la muerte finalmente terminara. Volverían a ser mortales y vulnerables, pero los familiares podrían ser obligados, a través de su atadura y de un encantamiento, a defender a su amo demonio con su vida. Por eso querían familiares con fuerza. Los que podían manejar la magia elemental de forma peligrosa, yo por ejemplo, eran más valiosos.  
 
    Al tercer día, mientras me dirigía por tierra al almacén desde la casa de Daniel, donde ahora podía arrebatar unas horas de sueño cada día, apareció Sean McGuire. Había estado fuera de la vista detrás de un grueso tronco de árbol, y apareció cuando yo estaba casi encima de él.  
 
    —Lo mejor de la mañana —gritó.  
 
    Negándome a mostrar mi sorpresa por su repentina aparición, respondí:  
 
    —Buenos días —Un impulso natural de ser precavido entraba en conflicto con mi deseo de encontrar familiares que pudieran ayudarme. Sean podría ser uno de ellos, pero tendría que abordar el tema con cuidado hasta saber lo leal que se sentía a su amo.  
 
    Si los demonios se enteraban de mis planes, no podía imaginar lo que podrían hacerme. Sin embargo, necesitaba información, y algunos familiares llevaban mucho tiempo aquí. ¿Era el esclavo de Nathaniel uno de ellos? 
 
    Sean sonreía bajo su capucha.  
 
    —Quería ponerme al día contigo, Otto. Sentí la necesidad de discutir el rayo con el que me golpeaste. 
 
    —¿Era eso? ¿Le guardaba rencor y tenía la necesidad de vengarse? Siento haberte golpeado —le dije con sinceridad—. No eras mi objetivo y sólo me estaba defendiendo. 
 
    Hizo un gesto de rendición. 
 
     —Oh, no me duele, Otto. Eso es lo que vine a decirte. De hecho, quería decirte que ha sido una pieza de prestidigitación muy buena en tan poco tiempo. No estoy seguro de haber podido hacerlo mejor. Realmente me hizo temblar los huesos. 
 
    —Gracias —Asentí con la cabeza—. Me disculpo, sin embargo. ¿Me acompañas? Necesito llegar al almacén. 
 
    Sean se puso a mi lado cuando empecé a caminar de nuevo.  
 
    —Daniel regalando más familiares hoy, ¿eh? Debe ser un trabajo interesante para ti. 
 
    Ladeé una ceja.  
 
    —¿Secuestrar a personas inocentes y convertirlas en esclavos? Interesante no es una palabra que yo elegiría. 
 
    Sean estiró los labios para mostrar que aceptaba el punto.  
 
    —Hay otra forma de verlo. 
 
    —¿Ah, sí? 
 
    —Los estás salvando. En el reino de los mortales lo más probable es que mueran cuando vuelvan los demonios. Mi maestro, Nathaniel, me dice que la humanidad ha invadido el planeta y, como una infestación, debe ser purgada. No hay nada en la Tierra, ningún arma en el reino mortal que pueda evitar que los demonios arrasen con todo cuando la maldición de la muerte falle. 
 
    Al sentir la oportunidad de obtener información, hice una pregunta.  
 
    —¿Cuántos demonios hay? 
 
    Sean rió.  
 
    —¿Cuántos? Muchos. Cien mil tal vez. No todos viven por aquí, sólo la gran mayoría. No es el número lo que marcará la diferencia, sino la potencia de fuego que aporten. Las armas mortales pueden herirlos en teoría, pero he visto tu escudo, los demonios pueden desplegar defensas similares. Yo tengo el mío entretejido en mi abrigo, así que no tengo necesidad de activarlo nunca. 
 
    Creando un argumento para que siguiera revelando información, dije:  
 
    —¿Cien mil demonios contra siete mil millones de humanos? Tienen armas nucleares. Ningún escudo les protegerá contra esa clase de potencia de fuego. Las bombas de racimo, las minas terrestres, las armas químicas, estas armas pueden ser malvadas, pero la humanidad desplegará hasta la última de ellas para asegurar su supervivencia. 
 
    Sean volvió a reírse.  
 
    —No son sólo los demonios, Otto. Créeme cuando te digo que estás en el bando ganador. Los demonios barrerán a los ejércitos de la humanidad con la misma facilidad con que lo harán con los ángeles cuando se unan a la lucha para detenerlos. 
 
    —¿Dónde están los ángeles? —pregunté—. ¿Por qué no impiden o disuaden a Daniel de tomar familiares? 
 
    —Hay muy pocos de ellos. Los demonios los superan en número hasta en veinte a uno. Al igual que los demonios, no sé el número real, pero están solos, ninguna otra raza mágica se unirá a su lado. 
 
    —¿Por qué no?  
 
    —Porque no ofrecen nada. Los ángeles quieren paz y armonía y que todas las razas prosperen por igual. Cada raza quiere luchar por sus propios derechos y eso es lo que ofrecen los demonios. Dejarán que los shilt cultiven a los humanos. Permitirán a los ogros encontrar su propia tierra y desterrar a todas las demás razas de ella. Belcebú tiene garantizado que las criaturas de este reino lucharán de su lado. 
 
    —¿El shilt cultivará a los humanos? ¿Quieres decir como el ganado? ¿Los cultivarán para alimentarse? 
 
    Sean asintió.  
 
    —Exactamente así. Así es como solía ser, según me han dicho. En qué se diferencia de los humanos que crían ganado, u ovejas, o lo que sea. Hace unos años escuché una historia de otro familiar sobre humanos que mantenían a las gallinas en edificios permanentemente iluminados para que nunca durmieran y así pusieran más huevos. Vivían una vida corta y sufrían todos los días para que hubiera suficientes huevos. Las gallinas se alimentan de los humanos que crían, pero nunca matan a ninguno de ellos. Con un suministro constante de sustento, no necesitan matar a su fuente de alimento. ¿No suena eso mejor que cultivar una cosa hasta la muerte? 
 
    Era imposible argumentar en su contra, pero eso no significaba que pudiera dejarlo pasar.  
 
    —¿Qué piensas, Sean? ¿Escaparías si pudieras? ¿Regresarías al reino de los mortales y serías libre? 
 
    Se rió.  
 
    —Te juro, Otto, que no has escuchado nada de lo que te he dicho. Los demonios ganarán. Cualquiera que esté de su lado se beneficiará, incluso los familiares. Nathaniel me concederá mi propio territorio dentro de su reino. Espero que sea en un lugar cálido. Escapar no es posible, y si lo fuera, tu amo vendría por ti en el momento en que el sol cayera. 
 
    Había abordado el tema de la salida de Sean y su posición era clara. Había miles de familiares aquí, lo sabía por Daniel. Cuántos de ellos se sentían como Sean era algo que debía averiguar con cuidado. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
    —Tenía usted razón, maestro. 
 
    Nathaniel asintió. Era lo que esperaba, y eran buenas noticias.  
 
    —¿Crees que sigue resistiendo las órdenes de Daniel? 
 
    —Se sentía como si estuviera tratando de reclutarme, maestro. 
 
    —¿Con qué fin? 
 
    —Mi impresión es que su objetivo final es escapar. 
 
    Los ojos de Nathaniel mostraron su sorpresa, pero rápidamente se convirtió en alegría.  
 
    —Escapar —rió—. No puede viajar entre los reinos y no puede romper su atadura. Aunque pudiera convencer a un shilt, a un demonio o a cualquier otra criatura para que lo transportara, no hay ningún lugar al que pueda ir sin que Daniel lo encuentre —Nathaniel podía sentir que la oportunidad se acercaba.  
 
    Daniel se burló de su éxito. Daniel, que seguía siendo su subordinado y procedía de una casta inferior, había ascendido en los últimos cientos de años y su popularidad entre la población amenazaba con eclipsar la posición de Nathaniel. Si se tratara de otro demonio, con el que Nathaniel no tuviera historia, no le importaría, pero Daniel prefirió restregarle su éxito en la cara. Ahora existía la oportunidad de devolverle al lugar que le correspondía en el fondo del montón.  
 
     Al ver que el plan se formaba en su cabeza, Nathaniel asintió para sí mismo.  
 
    —Tengo una tarea para ti, Sean. Podrías llamarla una misión, de hecho. 
 
    —¿Cuál es su orden, maestro? —Sean esperó obedientemente a que le dieran instrucciones.  
 
    Si no fuera por los demonios, habría muerto como un joven hambriento en Irlanda, apenas subsistiendo con una dieta deficiente en los nutrientes que una persona necesita para sobrevivir. Si se quedaba en Irlanda y vivía lo suficiente para encontrar una esposa, podía esperar ver morir a sus hijos, ya que los británicos negaban a sus campesinos irlandeses el derecho a tener lo suficiente para vivir. En cambio, vivió mucho más allá de su esperanza de vida y sería recompensado cuando la tierra fuera recuperada. Haría todo lo que Nathaniel le pidiera.  
 
    —Quiero que te hagas amigo del nuevo familiar de Daniel. Únete a él, ayúdale, organiza una revolución si es necesario. Quiero que Daniel caiga en desgracia de la manera más impresionante posible. Otto Schneider debe causar estragos aquí. Asegúrate de que lo haga. 
 
    —Sí, maestro. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
    Cuando el cuarto grupo de familiares fue entregado a sus nuevos amos como si se tratara de nuevos cachorros destetados de su madre, me dispuse a repetir el ciclo. Eso empezaría esta noche, pero yo iría sin Daniel, y en su lugar viajaría conmigo un pequeño destacamento de shilt. Ellos identificarían dónde vivía el probable familiar y me llevarían de un lado a otro de los reinos. La captura dependía de mí. No puedo decir que esté contento con ello.  
 
    El primer grupo de familiares, los primeros cuarenta que ayudé a tomar a Daniel, estaban ahora todos repartidos entre la comunidad de demonios, pero gracias a Ayla, pudimos comunicarnos. Ella tomó un código secreto de su infancia y se lo enseñó a todos en el grupo. Lo utilizaba de pequeña para pasar mensajes entre sus amigos que sus padres y hermanos no podían descifrar y que muy probablemente ignorarían si alguna vez lo vieran. Ahora, debía emplearlo con sus amos demoníacos. Era sencillo, pero no por ello menos ingenioso.  
 
    Como no sabíamos dónde había ido nadie, cada uno de los nuevos familiares colocó un símbolo en la ventana principal de su casa. Era un círculo con una flecha, un poco como un corazón de cupido. Si la casa estaba apartada de la carretera, encontraban la manera de dejar un marcador en la calle. Así podíamos saber dónde vivían. Luego, un segundo símbolo, esta vez un par de puntos, indicaba si el demonio estaba en casa o no.  
 
    En total, sólo había que memorizar veintiséis símbolos; una tarea fácil, pero que proporcionaba un lenguaje secreto con el que podíamos comunicarnos.  
 
    No necesitaría localizarlos a todos, podía confiar en que los nuevos familiares se encontrarían entre sí, pero necesitaba saber dónde estaban los suficientes para poder enviarles mensajes, comprobar su estado y organizar reuniones si tal cosa era posible. Al viajar al almacén esta mañana, vi dos casas que mostraban los pequeños símbolos. Ambas tenían un par de puntos junto al círculo y la flecha para hacerme saber que no era seguro acercarse. Cuando pasara de nuevo y viera que los puntos habían desaparecido, averiguaría cuál de los nuevos familiares vivía allí.  
 
    Ahora mismo, sin que nadie me vigilara, y creyendo Daniel que estaría descansando antes de la excursión de esta noche, me dirigí a la única casa que sí conocía; la única casa, aparte de la de Daniel, en la que había estado y podía identificar: La de Teague. 
 
    Tenía a Ayla, y sentí la necesidad de comprobar cómo estaba, aunque reconocía la insensatez de mi visita. A menos que ella informara de que era un placer vivir con él, lo cual dudaba que fuera de esa forma, me enfadaría aún más por mi incapacidad para detener o impedir el abuso que los demonios repartían. Claro que podría atacar a Teague de nuevo, pero eso desharía todo lo que había conseguido hasta ahora y, una vez recuperado, Teague se vengaría de Ayla. Era una situación de pérdida para mí.  
 
    Su casa estaba tranquila cuando me acerqué, mis ojos buscaban el símbolo en una ventana. Al igual que muchas otras casas que los demonios eligieron para habitar aquí, la suya estaba apartada de la carretera y tenía un amplio camino de entrada. Era el tipo de casa que costaría mucho en la Tierra. El símbolo no estaba en una ventana, sino que había sido marcado con tiza en el camino frente a la casa... y no había puntos.  
 
    Corrí hacia la puerta, golpeándola sin cuidado hasta que se abrió. La cara de Ayla apareció al abrir la puerta, respondiendo al instante a las preguntas sobre su tratamiento mientras yo me hacía cargo del ojo morado y el labio gordo. Me echó una mirada y rompió a llorar. Entonces se acercó a mí con necesidad de consuelo humano y cerré la puerta de una patada mientras la estrechaba contra mi pecho.  
 
    No me molesté en arrullarla ni en mentirle que todo iba a salir bien. Éramos esclavos en un lugar terrible y no podíamos protegernos de las indignidades que sufríamos. Después de medio minuto, se apartó y se limpió la cara, disculpándose por su arrebato.  
 
    —Lo siento, Otto. Me alegro de verte. ¿Has podido hablar con alguien más? 
 
    Sacudí la cabeza.  
 
    —No. Todavía no tengo nada que decirles. ¿Hay otros familiares en esta casa? ¿Has visto a alguien más? 
 
    —Teague no me deja salir. Al menos, no lo ha hecho todavía y me ha amenazado con cosas terribles si me pilla saliendo de casa. 
 
    —¿Te castiga por despecho? —Juro que no quería saber la respuesta, pero la pregunté de todos modos.  
 
    Ayla se mordió el labio.  
 
    —No servirá de nada hablar de ello. Sólo tienes que saber que me mataré si me quedo aquí. Estoy de acuerdo contigo en encontrar una forma de escapar. 
 
    El sonido de una puerta que se cerraba en otra parte de la casa hizo que nuestros ojos se abrieran de par en par por el miedo: Teague estaba en casa. 
 
    No hubo tiempo para hablar, agarré el pomo de la puerta y salí, Ayla me besó rápidamente la mejilla en señal de agradecimiento mientras huía de la casa y me escabullía. No quise interpretar nada en el beso. Era una mujer casada y con hijos, pero no podía negar que me removió el alma. Hacía casi un año que no sentía el calor de las caricias de una mujer, ya que mi propia esposa era incapaz de consolarme.  
 
    Desde que la vi en el hospital hace unos días, intenté concentrarme en no pensar en ella, pero el rostro de Kerstin llenaba mi mente cuando dormía. Ella me necesitaba ahora más que nunca. Movió la cabeza. Podría no ser nada, pero podría ser el comienzo de su despertar y el médico quería que pasara tiempo con ella. Si no estuviera atrapado aquí, todos mis momentos serían en su compañía mientras intentaba ayudarla a encontrar un camino de vuelta a mí.  
 
    Al darme cuenta de que mis pensamientos eran una espiral que podría llevarme a la depresión y que, como mínimo, me robaría la concentración que necesitaba para tener éxito aquí, desterré las imágenes indeseadas de mi cabeza y me apresuré a seguir adelante. No llegué muy lejos.  
 
    Tenía la intención de tomar una ruta serpenteante de vuelta a la casa de Daniel para poder ver más casas y encontrar más de mis nuevos familiares. A no más de veinte metros de la casa de Teague me detuvieron unos ojos que me observaban.  
 
    Un hombre y una mujer estaban en el bosque que separaba las casas. Salieron de su escondite en cuanto me vieron divisarlos. Ambos tenían unos veinte años, aunque esa sería la edad que tenían congelada, no su verdadera edad. Pude saber que eran humanos con sólo activar mi segunda vista. Me mostró sus auras y el vínculo con las líneas ley del suelo que los demonios no tenían. Era un fino hilo dorado porque no estaban tirando conscientemente de la línea, y eso me decía que su intención, fuera cual fuera, era probablemente amistosa.  
 
    Les esperé en la carretera. El hombre iba delante y la mujer le seguía de cerca. Era delgado como un palo, pero no demacrado, es decir, me pareció que estaba bien alimentado pero naturalmente delgado. Llevaba pantalones de carga bajo un grueso abrigo de invierno, pero, como todos los familiares que vi, era viejo y raído.  
 
    Cuando estuvo a menos de cinco metros, empezó a hablar.  
 
    —Tú eres el que mató a Edward Blake —Lo convirtió en una afirmación y mi cresta se elevó al percibir la ira en su voz.  
 
    ¿Había matado yo a su amigo? 
 
    Si la pareja planeaba atacarme, más les valía traer su mejor juego. Recogí la energía de la línea ley y levanté las manos para prepararme para la batalla. ¿Qué pasa? Pregunté mientras conjuraba los átomos a mi alrededor. El rayo era rápido y destructivo y ninguno de mis oponentes estaba preparado para él.  
 
    El hombre se detuvo al ver la amenaza que yo representaba. ¡Punto para el poderoso alemán! Temedme mortales y temblad de miedo.  
 
    —¿Qué estás haciendo? —preguntó el hombre.  
 
     La mujer miró a su espalda.  
 
    —Hemos venido a darte las gracias —ambos me miraron con expresiones abiertas, nada oculto en sus rostros y pude saber que me decían la verdad.  
 
    Sintiéndome mudo ahora con las manos levantadas y una pequeña tormenta arremolinándose sobre mi cabeza, me estreché, acepté que no pretendían hacerme daño y dejé que el poder de mi hechizo se disipara naturalmente con el viento.  
 
    —Lo siento. Pensé que tal vez era un amigo tuyo —dije. 
 
    El hombre enarcó las cejas y se echó a reír.  
 
    —No encontrarás muchos aquí que hayan sido sus amigos. Él es el responsable de traer a la mayoría de nosotros aquí. Gwyneth y yo, yo soy Tiberio, fuimos capturados la misma noche en 1947. Era un imbécil despiadado, ese Edward Blake, déjame decirte. Estoy aquí para estrechar su mano —Tiberio avanzó para hacer precisamente eso. Gwyneth lo siguió e hizo lo mismo.  
 
    Me di cuenta de que ambos llevaban anillos.  
 
    —¿Están casados? —pregunté.  
 
    Enlazó su mano con la de ella y la miró a la cara.  
 
    —Tan cerca como podemos estar aquí. Diría que nunca nos unimos ante Dios en una iglesia, pero, por supuesto, no hay Dios, sólo Godofredo y Belcebú. 
 
    —Quiere decir que sí —aclaró Gwyneth—. Nos consideramos así aunque nuestros respectivos amos no tienen ni idea. 
 
    El rostro de Tiberio se volvió serio.  
 
    —Conocí a una conocida anoche en el duelo. Una mujer llamada Martha —La que tomé de Berna en Suiza, otra joven madre—. Ella habló de volver a casa. Tienes un plan, ¿no? 
 
    Su pregunta me sorprendió. 
 
    —Sí, tenía la intención de escapar. No sería correcto llamarlo plan porque eso sugería que sabía cómo podría hacerlo, pero los nuevos familiares, de los que me sentía responsable y quería que volvieran conmigo, habían jurado guardar el secreto. Martha se había chivado en menos de un día.  
 
    Tiberio y Gwyneth me miraban con caras abiertas y esperanzadas. Podía ponerlos a prueba rápidamente.  
 
    —¿Qué es lo que me estáis preguntando? —Me aseguré de sonar con cautela.  
 
    Si los demonios ya se habían dado cuenta de mis intenciones y habían enviado a estos dos para atraparme, no estaba dando nada a cambio.  
 
    Sin embargo, Gwyneth no dudó en decir:  
 
    —Si hay un plan de escape, queremos formar parte de él. 
 
    Sus palabras sonaban a verdad. Señalé a Tiberio.  
 
    —Quiero escuchar lo que quieres. 
 
    —Lo mismo. A mi amo le sirvo de poco, mi vida aquí no es tan terrible como la de otros porque me ignora la mayor parte del tiempo. Pero dime, ¿cómo propones romper la atadura? 
 
    También decía la verdad. Las palabras que susurraba en secreto a los nuevos familiares ya habían llegado a la comunidad de familiares. Eran tiempos peligrosos. Su pregunta daba con uno de los dos problemas a los que me enfrentaba. El primero creía que podía sortearlo; éste era el problema mayor.  
 
    Le expliqué mi lógica.  
 
    —Es mágico. La magia obedece a una serie de reglas y lo que se hace puede deshacerse. Se trata de poder. La maldición de la muerte ha resistido a la reversión porque fue lanzada por el más fuerte de su raza y utilizó su último aliento para desplegarla. Dar la vida para tejer un hechizo debe añadir capas de refuerzo, pero se desvanece con el tiempo. Una atadura debe seguir las mismas reglas. 
 
    —Las ataduras se pueden transferir —dijo Gwyneth con gran ayuda.  
 
    El comentario iba dirigido a su marido, con la intención de que considerara la posibilidad de que yo tuviera razón.  
 
    También me dio algo a lo que agarrarme.  
 
    —Si se pueden transferir entre demonios entonces no son permanentes. ¿No conoces a nadie que haya explorado el concepto de liberarse? 
 
    Intercambiaron una mirada sombría.  
 
    —Incluso hablar de ello como lo estamos haciendo se castiga con la muerte —admitió Tiberio con temor—. Los demonios nos mantienen con su sangre, lo que significa que nunca envejecemos. La única forma en que alguien ha escapado es quitándose la vida. 
 
    Gwyneth añadió:  
 
    —Ha habido mucha gente que conocimos aquí que eligió esa opción. Algunos demonios son terriblemente crueles. Otros enfadan a sus amos y son asesinados por ellos. Una ráfaga de fuego infernal y puf; te vas. 
 
    Tiberio frunció el ceño al recordar algo.  
 
    —El otro nuevo familiar que conocimos ayer, ¿cómo se llamaba? 
 
    Gwyneth respondió: "Montrose". 
 
    —Sí, Montrose —dijo Tiberio—. Contó una historia fantástica acerca de que te alcanzó el fuego del infierno más de una vez y te levantaste cada vez.  
 
    Asentí con la cabeza, percibiendo una apertura.  
 
    —Maté a Teague hace un tiempo, haciéndolo estallar desde dentro calentando el agua de sus celdas hasta el punto de ebullición —sus ojos se abrieron de par en par con incredulidad ante mi afirmación—. Capturé a un shilt en el reino de los mortales y le obligué a traerme a mí y a un compañero aquí para rescatar a unas personas que Edward Blake se llevó. Teague regresó, por supuesto, su cuerpo se reformó inmediatamente después de explotar, pero algo sucedió cuando estalló, y yo absorbí una dosis de magia demoníaca —Iban a preguntarme cómo funcionaba eso, así que dije—: No puedo explicarlo en detalle, pero ahora tengo sangre de demonio en mis venas y soy inmortal, no sólo inmune al fuego del infierno. 
 
    —Inmortal —respiró Gwyneth, su voz un susurro silencioso—. ¿Como los demonios?  
 
    Asentí con la cabeza.  
 
    —Confía en mí. Daniel ha intentado matarme muchas veces. Caí en un camión cisterna que explotó con un hombre lobo cuyas garras me perforaban el pecho y casi me quemo la mano derecha cuando conjuré un lago de lava para matar a un pequeño ejército de shilt. Si puedo hacer todo eso por mí mismo, podemos romper un vínculo entre nosotros. Sólo tenemos que averiguar cómo. 
 
    Se quedaron en silencio durante varios segundos, dejando que la idea inundara su imaginación. Cuando se volvieron a mirar entre ellos, dije:  
 
    —Tenemos que mantener esto en secreto. Cuanta más gente sepa lo que estamos planeando, más probable será que los demonios se enteren de nuestra traición y nos detengan —sus ojos mostraron temor al imaginar ese acontecimiento. Sin embargo, si podemos encontrar una manera de romper la atadura, todo lo que necesitamos es un camino a casa y tengo a Shilt a mis órdenes. 
 
    No creía que pudiera pedir un shilt para abrir un portal, pero no había necesidad de compartirlo con ellos en ese momento. Los planes de viaje los elaboraría más tarde, y ya había un indicio de un plan que me picaba en la cabeza, algo que quería probar. 
 
    Mis nuevos amigos, como decidí considerarlos, tenían una mirada que decía que no querían atreverse a creer en la posibilidad de mi sugerencia. Era demasiado fantástica, demasiado deseable, como si te dijeran que puedes ganar la lotería y que ni siquiera tienes que comprar un boleto, sólo realizar una tarea.  
 
    —¿Hablamos con Byron? —Preguntó Gwyneth, la pregunta iba dirigida a Tiberio. 
 
    Lanzando mis manos al aire mientras desafiaban instantáneamente el concepto de mantener nuestro secreto, secreto, pregunté:  
 
    —¿Quién es Byron? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
    Heike estaba mirando una foto de la cara de Otto. Había llegado a su mesa hacía unos minutos, la Alianza la había distribuido entre sus colaboradores en Bremen. Su rostro ya aparecía en las noticias, porque estaba entre los diez más buscados de Estados Unidos.  
 
    A ella le costaba asimilarlo, pero parecía que él había cambiado de bando. Hace dos semanas, arriesgó su vida para rescatarla de los demonios y otras horribles criaturas después de que Edward Blake entrara en su casa con una manada de shilt y se la llevara contra su voluntad. Ella luchó y pateó y casi consiguió su arma, pero la arrastraron a través de un portal de todos modos. Atrapada sin remedio, fue Otto quien vino a por ella. A ella y a otros, incluida la adolescente Katja Weber, a la que Daniel robó a sus padres la noche anterior.  
 
    Ahora había imágenes de Otto con Daniel captadas por las cámaras de seguridad de siete casas diferentes en Estados Unidos, además de tres en Europa y una en Inglaterra. Una de las personas a las que llevó era la hija de un político, una joven con dos hijos pequeños llamada Ayla Pendragon. Su padre era subsecretario del Tesoro, o algo así. Fuera quien fuera, tenía suficiente influencia para que el FBI buscara a Otto.  
 
    La Alianza en Alemania no tardó mucho en identificar su rostro en las pantallas de televisión y en Internet. La Alianza Americana quería capturarlo. Sobrenatural o no, supongo que nadie puede secuestrar a la hija de un político.  
 
    Si había sustituido a Edward Blake como lacayo de Daniel, o si no lo había hecho, estaba claramente implicado a algún nivel, y la Alianza planeaba atraparlo. Con la fotografía en la cabeza, llamó a la puerta del despacho asignado al subcomisario Bliebtreu. Era su tercer día en la comisaría, su grupo de trabajo patrullando las calles por la noche en sus vehículos blindados tenía poco efecto sobre si el shilt aparecía o no.  
 
    Hasta la fecha habían demostrado ser tan ineficaces como la policía a la hora de impedir que las criaturas disfrazadas de humanos atacaran. Eso fue lo que la llevó a llamar a la puerta.  
 
    —Ven. 
 
    La voz de Bliebtreu resonó a través de la puerta cerrada. Había estado hablando por teléfono, su conversación era demasiado indistinta para que ella la entendiera, pero había decidido esperar a que terminara antes de llamar. Abrió la puerta y entró, cerrándola tras de sí.  
 
    Bliebtreu estaba sentado en el borde de su escritorio, encaramado allí para hacer la llamada telefónica con el móvil aún en la mano. Sus ojos hicieron la pregunta: ¿qué quieres? 
 
    —Deseo ingresar en la CIA —anunció Heike, obligándose a hablar con calma en lugar de soltar prisas al dar el primer paso para echar por tierra una carrera por la que tanto había trabajado durante toda su vida adulta.  
 
    Su anuncio llamó la atención del subcomisario. Se puso de pie y rodeó el escritorio para extender su mano a la de ella. Mientras se estrechaban, dijo:  
 
    —Bienvenida a bordo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
    El mismo día en que iba a empezar a robar gente de la Tierra por mi cuenta, las cosas empezaron a encajar. No es que pretenda tener una estrategia magistral y sentirme seguro de la victoria, pero ya no estaba solo y eso significaba que podía empezar a construir lentamente hacia el objetivo final que percibía.  
 
    Tiberio y Gwyneth me llevaron a conocer a Byron, explicando por el camino que sus amos -término que se da a los demonios masculinos y femeninos desde la perspectiva del familiar- formaban parte de una guardia delantera en las fuerzas de Belcebú. Llevaban muchos años entrenando con sus amos en tácticas de combate. Había demonios, Nathaniel era uno de ellos, según supo, que eran esencialmente soldados. No lo habían sido antes de la maldición de muerte; no había sido necesario, pero sus batallas con los ángeles tras la maldición y su encarcelamiento aquí, identificaron a algunos que poseían una mente militar.  
 
    Los familiares entendían el papel que debían desempeñar, el de un escudo humano. En la práctica, permanecían frente a sus amos, controlados por ellos mediante la atadura y obligados a proteger a su demonio con su vida si era necesario.  
 
    Eso explicaba por qué Daniel afirmaba que la demanda de familiares estaba aumentando: todo el mundo quería uno. O más de uno, probablemente. Uno podría pensar que Daniel reclutaría más y más para ayudarle a identificar y capturar a los familiares, pero tengo la clara impresión de que no confía en nadie. Si aprendían a hacer lo que él podía hacer, podrían debilitar su posición, no fortalecerla. Parecía miope, pero reflejaba lo que había visto: los demonios no estaban unidos. Por su naturaleza eran divisivos. 
 
    Escuché atentamente a Tiberio y a Gwyneth, aprendiendo constantemente y comprendiendo por qué querían dejar a sus amos. Aunque Sean tuviera razón en que los demonios iban a ganar, prefería morir en el bando correcto, que estar en la línea de avance contra mi propia gente.  
 
    También explicaron quién era Byron. Era el primer familiar. No el primero como el primero entre los iguales, sino el que llevaba más tiempo aquí. 
 
    Lo encontramos descansando en una roca en lo alto de una colina con una maravillosa vista sobre la campiña. Había otros dos familiares con él, que Tiberio presentó como Chen y Meilin. Las dos mujeres eran chinas de nacimiento, y sus cuerpos menudos y su pelo negro azabache contrastaban con Byron, que era pelirrojo, más alto que yo y ancho como un buey.  
 
    Al ser presentado, extendí mi mano. Byron dejó de holgazanear y se levantó para estrecharla.  
 
    —No soy el primero, en realidad —corrigió Tiberio, que había hecho la presentación—. No por mucho —me aseguró, pero todos los que habían venido antes habían sido asesinados al no poder alcanzar un nivel de habilidad que los demonios consideraban aceptable.  
 
    —Soy un vikingo —anunció con orgullo.  
 
    Esto provocó las miradas de sus dos compañeras, que estaban claramente acostumbradas a sus fanfarronadas.  
 
    —Otto está ligado a Daniel —explicó Tiberio, hablando en mi nombre. 
 
    —Ah —Dijo Byron—. El que mató a Edward Blake. Se lo merecía, supongo. Aunque ya has empezado a suministrar nuevos familiares en su lugar, así que poco ha cambiado desde mi punto de vista. 
 
    No quería insistir en lo que estaba haciendo; no aprendería nada hablando de mí mismo. Para romper el hielo, le pregunté qué había pasado con los familiares que estaban aquí antes que él. 
 
    —Están todos muertos y, en muchos sentidos, es culpa mía —admitió con tristeza.  
 
    Estaba impresionado por mí mismo, por mis habilidades una vez que se desarrollaron, así que me exhibí. Los demonios con familiares vieron entonces lo débiles que eran sus propios familiares y los mataron. Querían unos como yo, ¿ves? 
 
    Byron procedía de Noruega y, aunque tenía la apariencia de un joven de diecinueve años con un toque de pelusilla que aún no era rastrojo en la barbilla, tenía más de trescientos años. Había estado aquí tanto tiempo, y eso significaba que sabía más que la mayoría. 
 
    Pertenecía a Belcebú, el rey demonio que obligó a su amo original a transferir la propiedad cuando se enteró del poder del joven mago vikingo. Chen y Meilin pertenecían a uno de los generales de Belcebú.  
 
    —Hay seis —explicó Byron—: Nathaniel, Acadus, Bitrius, Martha, Aksel y Berthilda. Cada uno de ellos comanda un ejército para Belcebú con lugartenientes que controlan diferentes facciones dentro del ejército. Llevan mucho tiempo preparándose para la lucha por retomar la Tierra —No me cabe duda de que se trataba de información importante, pero nada de eso significó hasta que escapamos.  
 
    Gwyneth dijo: 
 
    —Otto tiene una pregunta sobre la encuadernación. Quiere romperla. 
 
    Byron giró la cabeza para mirarme. Fue un movimiento lento y perezoso, uno que una persona podría reservar para alguien que tuviera una idea estúpida. Volviendo a acomodarse en su roca mientras miraba la vista más allá, dijo:  
 
    —Eso no se ha hecho nunca y no creas que otros no lo han intentado. 
 
    Nada me iba a desanimar.  
 
    —Dime cómo funciona, Byron, y qué se puede hacer. Tengo entendido que los demonios pueden transferir una atadura de uno a otro. 
 
    Asintió con la cabeza.  
 
    —Pueden hacerlo. Así es como llegué a ser el familiar de Belcebú. Además, un demonio puede liberar una atadura, pero sólo lo he visto una vez. El familiar libre en ese caso fue liberado para que pudiera ser asesinado por una criatura llamada whyker.  
 
    —¿Qué es un "whyker"? —preguntó Meilin, interrumpiendo el flujo de Byron pero con una pregunta a la que quería dar respuesta. 
 
    Byron cambió de posición en su roca.  
 
    —Fue hace unos doscientos años. Los demonios empezaron a entusiasmarse con algo llamado whyker. Por supuesto, no tenía ni idea de lo que era, pero es una antigua criatura que los demonios creían haber cazado hasta la extinción hace varios milenios. Como un escorpión gigante pero sin las garras ni la cola con aguijón, es una bestia enorme que chupa la fuerza vital de sus víctimas de forma muy parecida a la musaraña, pero que atacaría y mataría a un demonio si tuviera la oportunidad. No creo que pueda herir a los demonios de aquí, pero de todas formas lo querían muerto y utilizaron a una mujer llamada Hayley como cebo. Su maestro la llevó a una vasta planicie de terreno abierto y deshizo la atadura que la controlaba. Ella era libre de irse, dijo él. Creo que estaba desconcertada, pero no por mucho tiempo, porque el "whyker" la atacó poco después. Mientras la dejaba seca, los demonios atacaron. Aún así, se necesitaron muchos de ellos para someterla y luego dominarla. 
 
    —¿Estuviste allí? —pregunté.  
 
    Asintió con la cabeza.  
 
    —Así es. El whyker puede cambiar de forma, lo que hace que sea difícil de encontrar y de matar, pero al final lo consiguieron. El punto, por supuesto, es que un demonio puede liberar una atadura. 
 
    —También pueden sostener múltiples ataduras —dijo Chen. Meilin y yo tenemos el mismo maestro y aquí hay demonios con cuatro o cinco familiares. Cuantos más tengan, mayor será su estatus, siempre que sus familiares sean reconocidos como capaces. Cada uno de los generales tiene tres o más. 
 
    —Excepto Nathaniel —señaló Byron—. Él mantiene sólo uno, pero Sean es probablemente el mago más peligroso aquí. 
 
    —¿Cómo es eso? —quise saber. 
 
    Byron se encogió de hombros.  
 
    —La fuerza y el poder de sus hechizos. Su velocidad. 
 
    —¿Lo sabes por los duelos que ha librado por Nathaniel? —traté de aclarar. 
 
    Byron asintió con la cabeza.  
 
    —Sí. Yo mismo luché contra él una vez, así que puedo atestiguar su habilidad. Fui uno de los afortunados —no entendí a qué se refería, pero al verme inclinar la cabeza en señal de pregunta, continuó explicando—. Lo que viste anoche fue muy tranquilo. Ninguno de los dos familiares quería hacer daño al otro, las heridas que se infligieron fueron porque no tenían otra opción. De hecho, son amigos. Cuando Sean lucha, todos los demonios asisten porque están ansiosos por ver a quién matará después. Él es responsable de la mayoría de las muertes por duelo en el último siglo. Así que, como dije, fui uno de los afortunados.  
 
    Guardó silencio durante un rato, pero habló antes de que alguien más pudiera hacerlo.  
 
    —No me atrevería a afirmar que es culpa suya que mueran cada vez. Creo que Nathaniel le anima a ser despiadado, pero... —hizo una pausa para considerar lo que quería decir—, también creo que disfruta con ello. La mayoría de nosotros somos lo suficientemente sabios como para temerle. 
 
    —Esto ha sido interesante. Muy interesante, de hecho, pero quería volver al tema que nos ocupa. No tenía ningún deseo de ponerme a prueba ni de probarme a mí mismo, y no habría necesidad de hacerlo si pudiéramos escapar en su lugar—. Llamando su atención, dije—: Las ataduras pueden intercambiarse libremente o simplemente terminarse, y un demonio puede mantener varias ataduras en cualquier momento. Creo que puedo devolvernos al reino de los mortales.  
 
    Meilin y Chen actuaron como si estuvieran sorprendidos por mi declaración, pero la mirada casi aburrida de Byron no cambió.  
 
    —¿Planeas obligar a uno de los shilt a llevarte, sí?  
 
    Descubrí que mis ojos se entrecerraban ante su actitud.  
 
    —Esa es una opción, pero estoy explorando otras —Era más que nada una mentira porque no estaba explorando en absoluto. Tenía una idea para investigar, pero no tenía idea de si podría funcionar—. ¿Deseas quedarte aquí, Byron? —le pregunté, ofreciéndole una pregunta de sí/no para que pudiéramos establecer su posición y seguir adelante. 
 
    Eludió la respuesta.  
 
    —No es tan sencillo como que quiera quedarse o no. Una gallina puede querer volar, pero si no puede hacerlo, ¿por qué perder tiempo y esfuerzo en la fantasía?  
 
    —Pero una gallina podría trepar a lo alto y lograr algo parecido a volar —argumentó Meilin, que no sólo sonó mejor viniendo de ella, sino que también fue mejor que la respuesta que esperaba en mis labios.  
 
    —Lo que ella ha dicho —acepté—. La cuestión —le insistí—, es si quieres no hacer nada y quedarte aquí hasta que se rompa la maldición de la muerte para poder participar en el genocidio de la humanidad. O si, como yo, quieres hacer algo al respecto. ¿Cuántos familiares hay aquí? —le pregunté mientras se me ocurría una idea descabellada. 
 
    Chen dijo:  
 
    —Demasiados para contarlos.  
 
    —¿Miles? —pregunté.  
 
    —Ciertamente —Nadie discutió su valoración.  
 
    Exhalé un suspiro por la nariz. La oportunidad era innegable.  
 
    —¿Conoces a un hombre llamado Espartaco? —pregunté.  
 
    Byron, un hombre noruego de trescientos años sin educación formal, no tenía ni idea de lo que estaba hablando, pero los demás sí. Líder de una rebelión masiva de esclavos en la antigua Roma, reunió un ejército sin nada que perder y arrasó Roma masacrando a innumerables amos por el camino. 
 
    —Espartaco perdió —señaló Gwyneth.  
 
    No podía escapar a la verdad de ello.  
 
    —Y nosotros también. Pero le debo a los amigos y a la familia en la Tierra el intentarlo, y si logramos escapar, podemos dar un golpe que podría hacer tambalear a los demonios. 
 
    Byron se sentó hacia adelante.  
 
    —Cuéntame más sobre este Espartaco. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 21 
 
    El portal se cerró tras de mí con un chasquido apenas audible. Estaba de vuelta en el reino de los mortales, esta vez con seis shilt que me acompañaban. Eran mi transporte, ya que no podía cruzar entre reinos por mí misma, pero también eran mis guías y muy probablemente mis acompañantes. Tenía un plan claro para esta noche y cómo quería que fuera. El hecho de haber reclutado ayuda involuntariamente hoy mismo permitió que mis ideas sueltas tomaran un poco de forma. Ahora casi podría llamarlos un plan. Llegar al objetivo final requería muchos pasos y un trabajo rápido.  
 
    Tener que recuperar nuevos familiares para Daniel era una distracción inevitable, pero que podía aprovechar. Cuando uno de los shilt puso su mano en mi hombro para guiarme, me encogí de hombros y me alejé de él.  
 
    —Tócame otra vez y te mataré. 
 
    Sus labios se despegaron en lo que yo creía que era una sonrisa, pero que era imposible de interpretar con su cara de reptil.  
 
    —Entonces, ¿cómo vas a llegar a casa? 
 
    —Sois seis —señalé—. Sólo necesito uno para abrir el portal. 
 
    La sonrisa vaciló y se desvaneció, sustituida por lo que era sin duda una mueca de enfado.  
 
    —Daniel insistió en que cooperáramos con vosotros —gruñó con disgusto—. Nuestra recompensa por trabajar con Edward Blake y guiarlo hacia y desde el reino inmortal fue la oportunidad de alimentarnos mientras estamos aquí. 
 
    Sabía lo que estaba pidiendo. Tenían la intención de aprovecharse de la familia de las personas a las que había venido a buscar. Tomar a la víctima prevista y dejar que el shilt se deshaga de la familia.  
 
    No en mi guardia.  
 
    —Eso será una distracción —Todos los shilt dejaron de moverse para mirarse entre ellos y luego a mí. Hice que pareciera que estaba cediendo—. Si me ayudan a reunir a los familiares, les prometo que tendrán su recompensa al final. 
 
    El portavoz de los shilt, ya que parecía haberse autodesignado como tal, argumentó:  
 
    —¿Al final? Una vez que hayamos llevado a cinco familiares de vuelta al reino inmortal, ¿sólo entonces nos permitirás alimentarnos? Un solo hogar no nos mantendrá a los seis. 
 
    Hice ver que estaba escuchando y asentí con la cabeza mientras se quejaba.  
 
    —Te diré algo. ¿Por qué no me dices por qué los humanos no pueden abrir un portal? Considero que esa información es valiosa. Dime eso y convertiré esta noche en un festín. 
 
    Su estado de ánimo se animó al instante, los shilt parecían ahora entusiasmados. Sin embargo, su portavoz inclinó la cabeza para mirarme antes de responder.  
 
    —La información no te servirá de nada. Un humano no puede abrir un portal porque su piel está mal. Los ogros tampoco pueden abrir portales. Muchas criaturas no pueden. De hecho, muy pocas razas pueden hacerlo. 
 
    Le pedí más información.  
 
    —¿Qué tiene tu piel que lo hace posible. He oído que fue un shilt el primero en encontrar un camino hacia el reino de los mortales. 
 
    Tras decirlo como un cumplido, lo que les pilló un poco desprevenidos, ya que no estábamos en el mismo bando, el shilt sonó, no obstante, orgulloso cuando respondió:  
 
    —Era un shilt —Descubrieron el vínculo en las líneas ley—. Los reinos están separados, pero la energía que viaja por el suelo aquí también viaja allí; los dos reinos están unidos por las líneas... 
 
    —¿Así que con un encantamiento se puede abrir un portal entre los dos reinos? 
 
    —Estás pescando información que no necesitas, mago. Nos advirtieron que tuviéramos cuidado —El comportamiento del shilt cambió, convirtiéndose en todo un negocio cuando un momento antes era casi agradable.  
 
    Sonreí cálidamente.  
 
    —Sí, por supuesto. Vamos a trabajar. ¿A qué casa nos dirigimos primero? 
 
    Estábamos en una calle de una ciudad de aspecto europeo, pero podríamos haber estado en cualquier parte. Atravesé el portal para encontrarme en una calle.  
 
    Le dije al shilt que no quería materializarme dentro de la habitación de un niño, así que no lo hicimos. Sin embargo, hasta que no oyera hablar a alguien, no iba a tener forma de saber en qué continente estábamos. 
 
    La casa a la que me condujeron era una gran vivienda unifamiliar de tres plantas, una casa de pueblo. Había docenas de ellas a su izquierda y a su derecha, y otras más detrás de nosotros en el otro lado de la calle. Había árboles que bordeaban la calle y, al pasar entre dos coches para llegar a la acera, vi una matrícula y me di cuenta de que así podía saber dónde estaba.  
 
    Estábamos en Francia. Una de las grandes ciudades, pensé, dado el horizonte, pero no pude ver la Torre Eiffel asomando, así que probablemente no era París.  
 
    —Llegar a la calle no tiene sentido —se quejó el shilt mientras nos acercábamos a la casa—. Haremos ruido al entrar y alertaremos a los humanos. ¿Ya puedes ver al que necesitas? 
 
    Me preguntaba si podía ver el aura de la magia, y así fue, un resplandor indistinto en el segundo piso con una fina línea que bajaba y se adentraba en el suelo debajo de la casa, donde se conectaba con una línea de ley profunda.  
 
    —Ya es demasiado tarde —respondí mientras nos acercábamos a la puerta principal. Estaba elevada desde el nivel de la calle por tres escalones de hormigón bordeados por una barandilla a ambos lados.  
 
    No abrí la cerradura con cuidado, sino que hice una mueca y solté un rayo que destruyó la cerradura y mató la puerta.  
 
    El humo se disipó para revelar trozos de la puerta esparcidos por el pasillo interior y un trozo colgando borracho de la bisagra todavía. Todos los miembros del grupo tenían caras de incredulidad.  
 
    —¿Qué? —Pregunté—, eEstamos dentro. Cojamos el objetivo y nos vamos. 
 
    Estaban acostumbrados a ser sigilosos, y precisamente por eso hacía tanto ruido. Eso y porque quería despertar a la gente de dentro. Tres de los shilt se adelantaron a mí, el portavoz y otros dos esperaron a que entrara antes de seguirme.  
 
    Las luces ya se estaban encendiendo en el piso de arriba cuando pasé por el umbral y entré en la casa. Las luces brillaron por las escaleras hasta que alguien en el piso de arriba encendió también nuestra luz. Ahora, bañada por una luz brillante, tuve que parpadear mientras mis pupilas se contraían, pero estaba preparada para hacer lo que había que hacer.  
 
    Un hombre estaba bajando las escaleras. Desgraciadamente, en esta situación, era él quien estaba aquí. Hasta ahora no había podido distinguirlo, pero con mi segunda vista empleada, su aura era clara. Los shilt que iban delante de mí se movían para someterlo, pero su rugido enfurecido, sin duda alimentado por el miedo, me dio lo que necesitaba: Una excusa. 
 
    —¡Cuidado! —grité cuando apareció en las escaleras delante de nosotros. Llevaba un palo de golf en las manos y no llevaba más que unos pantalones cortos. Sin embargo, representaba un peligro y tenía que detenerlo. Al menos esa fue la pretensión que empleé junto con un grito de advertencia a medias justo antes de enviar un rayo por el pasillo. 
 
    Actué como si tratara de salvar la férula del daño apuntando al hombre. Tengo suficiente control para crear un arco de rayos que sólo haga cosquillas, hasta uno que le fría las entrañas. F 
 
    ue esto último lo que conjuré, faltando al hombre para atravesar accidentalmente con su lanza a dos de los shilt.  
 
    Uy. 
 
    Por un terrible giro del destino, golpeó sus cabezas y las hizo explotar. Mientras sus cráneos estallaban por la repentina fuerza interior, me agarré la cara y miré horrorizado.  
 
    Por encima del hombre en el rellano, una mujer gritó de terror. El grito de espanto del hombre casi ahogó el de ella hasta que le corté el oxígeno. La muerte de dos de mis acompañantes fue totalmente deliberada, aunque me las arreglé para que pareciera un accidente. Sus cuerpos se desplomaron el uno sobre el otro al pie de la escalera mientras el hombre empezaba a tener arcadas.  
 
    Los restantes, especialmente el portavoz, gruñeron de rabia.  
 
    —Los has matado a propósito —acusó su líder.  
 
    —Fue un accidente. Pensé que podría herir a uno de ellos con ese palo. Mi puntería estaba equivocada. Los rayos no son tan fáciles de controlar, ya sabes. 
 
    —Entonces no deberías haberla empleado. 
 
    Asentí con la cabeza.  
 
    —Sí. La próxima vez abriremos el portal directamente dentro de la casa. Esto se habría evitado si lo hubiéramos hecho. 
 
    La musaraña me enseñó los dientes. Estaba seguro de que quería amenazarme, pero ¿con qué podía amenazarme? ¿Negarse a trabajar conmigo? Qué más da. De todos modos, no quiero secuestrar a la gente y Daniel les culparía a ellos, no a mí. Si me atacaba, lo mataría a él y a todos sus hermanos. Así que me enseñó los dientes y gruñó a sus colegas: "Coge al familiar". 
 
    Sin poder respirar, el hombre estaba de rodillas y se agarraba la garganta. Su esposa o novia, superando de algún modo su propio miedo, se apresuró a socorrerlo. Pero el shilt lo agarró antes de que ella pudiera hacerlo y, con su forma inerte colgando entre ellos, lo arrastró. Al sentir que el shilt estaba a punto de abrir un portal, puse mi mano en su hombro para tener el contacto piel con piel necesario para cruzar y me incliné hacia él para susurrarle:  
 
    —Realmente fue un accidente. 
 
    En voz baja, gruñó:  
 
    —No te creo —entonces murmuró el conjuro, el portal se abrió tras él y lo atravesamos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 22 
 
    El pobre hombre apenas estaba consciente cuando entramos en el aire fresco del almacén. Estaba de vuelta, pero esta vez no estaba solo con una mujer aterrorizada como lo había estado la primera noche. No es que esto fuera mejor desde la perspectiva de la víctima, pero tenía a Gwyneth y a Tiberio esperándome y eso iba a marcar la diferencia.  
 
    Atravesamos el portal a nivel del suelo, con el suave hormigón bajo mis pies. Por encima de nosotros, las luces resplandecían, haciéndome parpadear de nuevo mientras mis ojos se ajustaban. Los que sostenían al hombre lo tiraron al suelo como si les diera asco. Cayó de rodillas balbuceando en francés.  
 
    Mi francés nunca fue bueno en la escuela, y mucho peor ahora que habían pasado quince años desde mi última lección. No me molesté en intentarlo. En su lugar, elegí un idioma más universal y me agaché para ponerme en su línea de visión:  
 
    —Todo va a ir bien —le dije en mi idioma—. ¿Puedes entenderme?  
 
    Levantando la vista de su posición acurrucada en el frío suelo, dijo:  
 
    —Sí —Sus ojos delataban el terror que sentía. Tenía un plan para llevarlo a su casa en una semana, pero no podía contárselo con cuatro shilt rondando detrás de mí.  
 
    Gwyneth y Tiberio esperaban a unos metros de distancia hasta que les hice un gesto para que se acercaran.  
 
    —Estos son Tiberio y Gwyneth. Te ayudarán. Escúchalos y, por favor, intenta mantener la calma —Cuando su mirada se dirigió a las dos personas que se acercaban, di un paso atrás y me alejé. No podía hacer nada por él ahora y los shilt estaban esperando. 
 
    Me uní a ellos y dije: 
 
    —Vamos —Su portavoz preguntó—: ¿Quiénes son? —señalando a mis nuevos compañeros. 
 
    —Los recluté para que me ayudaran —Recibí una mirada interrogativa como respuesta, así que la deslumbré con palabras—. Interrogué a un grupo de discusión del último grupo de nuevos familiares—. Consideraron que la experiencia podía mejorarse de varias maneras. Una de las mejoras que ya he impulsado es la inclusión de un equipo de acogida. Si escuchamos las opiniones de cada nuevo grupo, podremos mejorar la eficiencia del proceso, hacerlo más ágil y asegurarnos de mejorar nuestro servicio con cada nueva entrega. 
 
    Los shilt no tienen cejas, pero si las tuvieran, se habrían echado la mano a la raya del pelo que tampoco tienen.  
 
    —¿Mejorar nuestro servicio? —repitió lentamente, las palabras salían de su boca como si tuvieran un sabor asqueroso—. Nos llevamos a los humanos para que sean esclavos de los demonios. 
 
    —Sí —respondí con una sonrisa—. Pero eso no significa que no podamos disfrutar de nuestro trabajo e intentar hacerlo lo mejor posible —Parafraseé a un superior que toleré brevemente durante un trabajo en mis veintes. Era un idiota sin capacidad ni sentido común y, sin embargo, seguía mandando.  
 
    ¿Quién iba a saber que las tonterías que soltaba entonces serían útiles algún día? ¿Adónde vamos ahora? 
 
    Me incliné para escuchar, fingiendo que miraba detrás de mí cuando volvió a decir el encantamiento. El portal se abrió, esta vez cuando miré a través de él, estábamos claramente dentro, pero no era una casa, era una choza. Estábamos en un tugurio. 
 
    El portal se cerró tras de mí mientras mis ojos se adaptaban de nuevo al cambio de nivel de luz. La luz brillante que brillaba a través del portal desde el almacén había iluminado brevemente el interior de la choza y había despertado a sus habitantes. Había al menos diez, tal vez una docena, quizá más, y todos empezaban a despertarse y a lamentarse ante los extraños intrusos que se encontraban entre ellos.  
 
    Más de la mitad de los habitantes de la pequeña choza eran niños. La choza en sí estaba hecha de hierro corrugado oxidado, láminas de amianto y señales de tráfico. Hacía calor dentro, el aire se sentía húmedo como si estuviera en una sauna. Podía ver a dos grupos de adultos, los padres de los niños y luego también a los abuelos, además de un quinto adulto que podría ser un hermano del padre de los niños. El aura suavemente brillante provenía de la abuela. Debía tener casi setenta años.  
 
    Cuando el hombre que estaba a mi lado se movió, extendí un brazo para detenerlo.  
 
    —Dejamos a esta aquí. Es demasiado vieja para molestarla —Di a entender que nos haríamos un favor a nosotros mismos y a Daniel. 
 
    —Esa no es la orden de Daniel —argumentó el portavoz.  
 
    Tiré de la energía de la línea ley a través del suelo.  
 
    —Es ahora. Llevarla sería una pérdida de tiempo —La familia empezaba a levantarse.  
 
    Ya tenía que levantar la voz para que me escucharan mientras los adultos gritaban y los niños lloraban por su mamá. 
 
    Su portavoz tomó una decisión, posiblemente nacida del hambre, pero tonta en cualquier caso.  
 
    —Si no vamos a cogerla, entonces nos alimentaremos —Cuando terminó de hablar, ya se estaba moviendo, y sus hermanos se abrieron en abanico para llegar a los objetivos agrupados dentro de la vivienda de una sola habitación.  
 
    Gruñendo, enganché un collar y lancé ese shilt detrás de mí para que se estrellara contra una pared con un estruendo. Luego disparé un pulso de aire justo cuando un shilt pasaba por delante de la puerta de la choza. La puerta estaba asegurada por dentro con una barra de madera que se partió en dos cuando el shilt la atravesó. Aunque menos espectacular que la casa de Francia, el efecto fue dejar la vivienda sin puerta principal. Seguí con un chorro de fuego para quemar el shilt mientras se revolcaba en el barro del exterior.  
 
    Seguro que estaba muerto, pero matarlo llevó demasiado tiempo. 
 
    La atención de los shilts se apartó de la familia y se centró en mí, que era lo que yo quería, pero matar al primero les dio tiempo para sacar sus armas y descubrí que uno me ensartó. Jadeé de dolor cuando su hoja de obsidiana me atravesó el abdomen, empezando por el riñón derecho y saliendo por el lado del ombligo. El dolor era insoportable, pero se agravó cuando giré el cuerpo para arrancar la hoja de sus garras.  
 
    La familia gritaba, lo que atraía la atención de otras personas, los gritos sonaban a través de las finas paredes y del agujero abierto donde solía estar la puerta, mientras los vecinos se despertaban y venían a investigar. La familia estaba acurrucada en un rincón, con los ojos de los niños protegidos por sus padres y abuelos, que sólo podían mirar con horror, su única vía de escape bloqueada por un kebab de mago y una shilt en llamas.  
 
    Los tres shilt restantes escaparían a través de un portal si dudaba un segundo, pero no podía usar rayos o fuego en el espacio reducido sin herir o matar a la familia y no podía usar un hechizo de aire sin hacer estallar la choza.  
 
    Quedaban el agua y la tierra y sabía lo que tenía que hacer. El portavoz, identificable de los demás sólo por su ropa, estaba moviendo su mano izquierda. Iba a abrir un portal en cualquier momento, pero dejó de hacer nada cuando tomé el control de la humedad de su cuerpo. 
 
    No fue fácil conjurar el mismo hechizo a tres criaturas simultáneamente, el esfuerzo hizo que me salieran gotas de sudor en la frente, aunque puede que fuera el esfuerzo que me costó ignorar el dolor en las tripas. La sangre pegajosa se filtró por mi vientre y mi espalda, empapando mis pantalones. Me sentí enfermo y desmayado al mismo tiempo, pero no podía aflojar ahora.  
 
    Los tres shilt se mantuvieron en posición, incapaces de resistirse o luchar mientras yo empujaba el calor hacia sus celdas. La primera vez que intenté esto, fue hace sólo dos semanas y en una de las primeras ocasiones en que luché contra el shilt. Sabía que esta vez funcionaría; sólo me daba pena hacerlo en la casa de esta pobre familia.  
 
    Justo antes del punto crítico, dejé caer el hechizo del más manso de los shilt y empujé aún más energía en los otros dos. Sabiendo que había llegado el momento, volví la cara y cerré los ojos.  
 
    Los dos fragmentos explotaron desde dentro como una sandía con un petardo metido dentro. Lo admito: es asqueroso. La familia, el interior de su cabaña, incluido el techo, los dos hombres que habían entrado por la puerta abierta detrás de mí y, por supuesto, yo, estábamos todos cubiertos por la porquería explotada que solía ser dos shilt. Olía tan mal como parecía, lo que suponía un problema, porque tenía que limpiarme, pero otro, mucho mayor, porque habría que dar explicaciones cuando Daniel se enterara.  
 
    No tenía tiempo para perderlo en preocupaciones tan triviales ahora mismo: el último shilt que quedaba se estaba recuperando. 
 
    Mareado de repente, apenas podía mantenerme erguido. Corrección, no podía mantenerme erguido. Mis rodillas se doblaron mientras mi cabeza nadaba. Estaba perdiendo mucha sangre, pero no podía permitirme desmayarme aquí. Caí hacia delante, usando mi brazo izquierdo para evitar que la espada que asomaba de mi vientre tocara el suelo.  
 
    El shilt que quedaba se movía, empujándose con dificultad hacia arriba.  
 
    Con una última embestida, le agarré la mano izquierda, contenido del que no podía escapar, y le empujé los dedos para que formaran la forma que hacían cada vez que abrían un portal. Luego, repetí el conjuro.  
 
    —Entour en say na.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 23 
 
    El portal se abrió al instante, pero estábamos tumbados en el suelo, así que al abrirse detrás de él, caímos hacia abajo a través de él. Este era un elemento que no había considerado: cómo controlar hacia dónde íbamos.  
 
    El portal unía dos puntos, eso lo entendía, y lo hacía porque las líneas ley estaban conectadas. No sabía por qué la carne humana no era adecuada para ello, pero me había demostrado una cosa: Podía abrir un portal si decía el conjuro.  
 
    La alegría de esa realización duró muy poco porque llegué al reino inmortal y caí un metro al suelo donde la punta de la espada golpeó primero el suelo. El dolor punzante que me produjo me hizo perder el conocimiento y vomitar, no en ese orden, afortunadamente.  
 
    Me desperté unos segundos más tarde con pánico, pensando que los shilt con los que había llegado debían haber escapado y que ahora Daniel sabría lo que había hecho. Necesitaba que mi amo demoníaco no viera mis actividades, aunque me iba a costar ocultar el asesinato de cinco shilt. Mi creciente preocupación se desvaneció en el momento en que miré hacia abajo y vi al shilt debajo de mí. Nos caímos al atravesar el portal y la espada lo había ensartado en el suelo mientras yo caía sobre él.  
 
    —Esto va a doler, Otto —dije en voz alta para mentalizarme.  
 
    Realmente, no quería hacerlo, pero nadie iba a venir a rescatarme, así que cerré la boca para evitar morderme la lengua y me lancé hacia atrás. La espada se soltó de la empuñadura mientras yo gemía patéticamente por el dolor. Ahora de rodillas, aún tenía que sacarla de mi espalda, lo que era una maniobra aún más difícil.  
 
    Comprobé que la musaraña estaba muerta, y lo estaba. No necesitaba que se despertara y escapara ahora. Entonces metí la mano por detrás lentamente, haciendo todo lo posible para no perturbar la maldita espada antes de tiempo.  
 
    A la cuenta de tres, que sólo llegó a dos al tratar de sorprenderme, agarré la hoja con ambas manos y la liberé. Dicen que el tamaño no importa, pero yo grité cada centímetro de esa hoja y cuando por fin estuvo libre, la dejé caer de mi mano derecha y bajé con cuidado de nuevo al suelo.  
 
    Necesitaba descansar. 
 
    El portal se había abierto en un claro de un bosque. Había estrellas por encima de mí con nubes moviéndose por ellas y árboles alrededor. Incapaz de averiguar cómo se mueven los shilt de A a B de forma que sepan exactamente dónde está B, acabé donde me llevó el portal. Dentro de poco, cuando la herida se hubiera curado y me sintiera capaz de hacerlo. iba a intentar cruzar por mi cuenta. Puede que me equivoque por completo. Pero tal vez no lo tenía. Tal vez había encontrado la manera de hacerlo, pero cruzar era sólo la mitad de la tarea. Tenía que ser capaz de controlar por dónde iba.  
 
    Cuando mis ojos empezaron a sentirse pesados y el sueño amenazaba con llevarse a mí, me obligué a empezar a moverme. No estaba preparada, el sabor de la bilis se asentaba en mi boca y me daban ganas de volver a tener arcadas. Tenía trabajo que hacer; me concentré en eso.  
 
    Agradecido por la espada del shilt, le corté la mano izquierda e hice algo que nunca imaginé que haría: Hice un guante con su piel. Si eso parece algo asqueroso, déjame asegurarte que fue mucho peor de lo que parece.  
 
    Tampoco fue rápido; no quería arriesgarme a apresurarme y desgarrar la carne. ¿Funcionaría un guante roto? No tenía ni idea de si funcionaría de todos modos, pero mantenerlo intacto tenía que ser mejor, ¿no? Estaba pegajoso con la sangre y era desesperantemente horrible de poner, pero después de tal vez una hora de trabajo cuidadoso, tenía la mano de otra criatura encajando la mía.  
 
    Ahora llega el momento de la verdad.  
 
    Inspiré profundamente para tranquilizarme, pues me ponía nerviosa la posibilidad de que aquello fuera una gran decepción. Extendiendo los dedos de la misma manera que lo hizo el shilt, murmuré: "Entour en say na", e imaginé un lugar al que deseaba mucho ir.  
 
    Supuse que el shilt, el demonio o la criatura que cruzaba entre reinos podía determinar su destino visualizándolo en su cabeza. Viajaban gracias a la conexión de las líneas ley, que atravesaban el planeta para llegar a casi todos los puntos. Imaginé las líneas, las vi en mi cabeza mientras visualizaba el viaje desde donde estaba hasta donde quería estar. El portal se abrió y, cuando agaché la cabeza y lo atravesé, solté la respiración contenida y sentí que la tensión de mis hombros se relajaba. 
 
    Entonces hice un pequeño baile en el acto y lancé mi mano derecha al aire. Si las leyendas eran ciertas, yo era el primer humano que viajaba entre reinos. El primero en descubrirlo y todo lo que había hecho era emplear una lección que aprendí del hombre lobo. Veía la solución práctica a los problemas, la solución simple. 
 
    Cuando el shilt me dijo que la piel humana no podía abrir un portal, me pregunté al instante qué podría pasar si me vestía con otra piel. Ahora, agradecido de que lo único que hacía falta era un guante y no un traje de cuerpo entero, porque eso sería realmente repulsivo, lo había hecho.  
 
    Tengo que decirte que me sentí magnífico.  
 
    Sabía que era demasiado pronto para celebrarlo todavía, así que reprimí mi emoción y troté por la nieve hasta la casa que había imaginado en mi cabeza. No era la mía; allí no necesitaba nada, era la casa de Heike Dressler y ella iba a ser muy útil.  
 
    No sabía qué hora era, pero no importaba. Era mucho después de la hora de acostarse, y a ella no le gustaría que la molestaran, ya que tendría que despertar a toda la casa. A pesar de eso, el reloj estaba corriendo, así que iba a hacerlo de todos modos. 
 
    Mis fuertes golpes hicieron que unos segundos después apareciera una luz en el interior de la casa. A continuación se produjo una discusión, en la que una mujer y un hombre levantaron la voz hasta que el hombre aceptó que le iban a dar una patada en el culo si persistía. Entonces, se encendió la luz justo dentro de la puerta y otra justo encima de mi cabeza un segundo antes de que la puerta se abriera una rendija.  
 
    El globo ocular que me miraba a través de la rendija de la puerta abierta registró la sorpresa y finalmente la puerta se abrió para revelar a Heike con un abrigo y muy poco más. En realidad, podría estar completamente vestida debajo de él, pero lo único que pude ver fue el abrigo.  
 
    —¿Otto? ¿Qué demonios estás haciendo aquí? ¿Qué demonios te ha pasado? Entra rápido.  
 
    No necesité que me lo dijeran dos veces; ya me estaba moviendo cuando ella habló. El tiempo era lo más importante. Balbuceando para que me salieran las palabras, solté:  
 
    —Mis disculpas por el momento de mi visita. Tengo que explicarle algunas cosas, pero necesito su ayuda. 
 
    La puerta se cerró detrás de mí y me giré para encontrar a Heike apoyada en ella.  
 
    —Tengo una orden de arresto —anunció. No parecía contenta ni me apuntaba con un arma, así que no creí que me dijera que tenía que arrodillarme y prepararme para las esposas—. Realmente tienes que dar explicaciones. 
 
    —¿Hay alguna posibilidad de tomar un café? —pregunté, la idea se me ocurrió de repente.  
 
    Empujó la puerta, pero entonces se dio cuenta de la huella que había dejado en su alfombra.  
 
    —¡Dios mío! ¿Eso es sangre? —preguntó, con los ojos desorbitados al ver el rojo fresco que hacía púrpura su alfombra azul.  
 
    Culpable, volví a saltar a la alfombra justo al lado de su puerta poniendo cara de "oops". Con las prisas y la excitación, olvidé que estaba cubierto de mugre y de mi propia sangre, que había empapado mi parte inferior. La mayor parte de las entrañas de la viruta ya se habían desprendido, goteado o abandonado, pero un rápido vistazo al espejo del vestíbulo me mostró el espantoso aspecto que tenía.  
 
    Al ver mi sonrisa de disculpa, frunció el ceño.  
 
    —Desnúdate. 
 
    —¿Perdón? 
 
    —Desnúdate. Vamos, mago. No te voy a dejar entrar en mi casa con ese aspecto y me vas a ayudar a limpiar esa mugre de mi alfombra. Así que desnúdate. Esto es como la vez que explotaste un par de shilt en la morgue —Ella jadeó—. ¿Es eso lo que es? ¿Tengo tripas de shilt en mi alfombra? —ahora tenía su cara de enfado y el ceño profundamente fruncido. 
 
    Con cuidado, me abrí el abrigo para mostrarle el desgarro de mi camisa, que desabroché para revelar la herida del estómago. Se había cerrado y curado, pero la piel estaba rosada donde se había formado la nueva carne y no volvería a la normalidad hasta dentro de una hora.  
 
    —Me han ensartado —dije—. La mayor parte de eso es mi sangre, lo siento. Estoy seguro de que no es mucho mejor. 
 
    Ella frunció los labios y asintió.  
 
    —Traeré un saco para tu ropa. Vamos a arreglarte y a limpiarte. Luego hablaremos —Dejándome en el felpudo para ir a buscar lo que necesitaba, volvió a llamar por encima del hombro—: Desnúdate, mago. ¿O necesitas que ponga música para bailar? 
 
    Veinte minutos después estaba sentada en la mesa de su cocina con un sándwich y una taza de café caliente. Estaba vestida con algo de ropa de Franz, como la última vez que ocurrió. No le devolví la última ropa que me entregó, pero no me dieron una vieja ropa de segunda mano; tenía un chubasquero de invierno forrado que me caía hasta la mitad de los muslos, una camisa negra con un fino jersey de color carbón y un par de pantalones grises oscuros. Eran un poco cortos de pierna, pero la mayoría de las prendas parecían casi nuevas. Si renunciar a su guardarropa le molestaba, estaba seguro de que Heike había hecho la selección, Franz lo sabía lo suficientemente bien como para no hacer comentarios.  
 
    —¿Sabes algo de Katja Weber? —Le pregunté—. Quería que la entrenara —La verdad es que me preocupaba cómo podría tratarla su padre ahora que sabía que era diferente. Sentí que necesitaba a alguien, no necesariamente a mí, pero sí a alguien, que pudiera ayudarla y guiarla.  
 
    Heike puso mala cara.  
 
    —Creo que se ha estado entrenando —sabiendo que su declaración requeriría cierta expansión, añadió—: Ha tenido problemas con la policía dos veces esta semana, que yo sepa. Inició un incendio en el centro comercial. Lo negó, pero una veintena de testigos dijeron que había utilizado un lanzallamas —Quedé boquiabierto, no por la historia en sí, sino por el hecho de que fuera capaz de producir fuego. Me costó años aprender esa habilidad—. Tuvieron que dejarla ir porque, por supuesto, no tenía un lanzallamas. También llamaron a la policía a su escuela cuando dos niñas resultaron heridas. Nadie quiso hablar de ello. Especialmente las dos niñas, pero yo era uno de los agentes que acudieron y pude ver que no la miraban.  
 
    —¿Cómo fueron heridos? ¿De qué manera? —pregunté.  
 
    —Sólo un moretón. Ocurrió durante el entrenamiento de fútbol. De nuevo, tuve que recurrir a las declaraciones de los testigos. 
 
    —Pensé que habías dicho que nadie hablaría. 
 
    —Ninguna de las niñas lo hizo. Fueron los profesores los que me dijeron que las dos niñas volaron por los aires y luego volvieron a caer al suelo. Ambas dijeron que alcanzaron una altura de al menos cuatro metros. Tuvieron suerte de salir con moratones. 
 
    Asentí con la cabeza. Tuvieron suerte. Katja reveló que fue acosada. Supongo que se hartó y estalló.  
 
    Despierto con toda la actividad de su casa, Franz vino a tomar un café con nosotros. Interrumpió nuestra conversación justo cuando la cambiaba del tema menos importante de Katja al mucho más pertinente de dónde había estado y qué estaba haciendo para remediar mi situación.  
 
    Heike vio la inclusión de su marido como un buen momento para hacer un anuncio.  
 
    —¿Así de fácil? —preguntó Franz—. ¿Sin discutirlo conmigo primero? 
 
    Heike levantó una ceja.  
 
    —¿Qué hay que discutir, Franz? De todos modos, nunca te gustó que estuviera en la policía, ahora no lo estoy. 
 
    Sacudió la cabeza con irritación.  
 
    —Quería que dejaras la policía porque no necesitábamos el dinero y los niños te querían en casa. Ahora me dices que te has unido a un equipo de investigación sobrenatural. 
 
    —Alianza —le corrigió ella. 
 
    —Como sea —gruñó—. No parece más seguro, Heike. ¿Por qué harías eso? 
 
    —Por lo que viene, Franz. Necesitan más gente. 
 
    Se le puso cara de circunstancia.  
 
    —¿Por lo que viene? ¿Qué significa eso? ¿Qué es lo que viene? 
 
    Giró su cara para mirarme directamente.  
 
    —Díselo, Otto. 
 
    Ya me sentía bastante incómodo. Estaba en la casa de otra persona con la ropa de otra persona y ahora estaba al tanto de una discusión conyugal. Lo que quería hacer era escabullirme hasta que terminaran, no meterme en el medio. La expresión de Heike no iba a dejarme libre en ningún momento, así que empecé a hablar.  
 
    —Un ejército de demonios va a invadir la Tierra y tomar el control del planeta, acabando con una buena parte de la humanidad. 
 
    Franz me miró durante un segundo y su rostro luchó por encontrar la expresión adecuada. Pasó de la alegría, porque tenía que estar bromeando, a la preocupación, cuando ni Heike ni yo sonreímos, y finalmente se decidió por el miedo a que yo dijera la verdad.  
 
    Hizo una pregunta.  
 
    —¿Por qué te llamó "mago"? 
 
    Dibujé una línea ley e hice una llama en mi mano. Franz saltó hacia atrás de su silla y corrió por la habitación sin dejar de mirarme. Como tenía público, apagué la llama e hice que su café se arremolinara en su taza, convirtiéndolo en una tromba de agua que se dirigió hacia arriba medio metro en un tubo alto. Al soltarlo, el líquido, probablemente ya frío, volvió a salpicar su taza con un plop, luego lo congelé y dije. Mirando fijamente, dije:  
 
    —Porque soy un mago.  
 
    Por si acaso, saqué el guante de piel, un terrible trozo de cuero escamoso del que aún colgaban trozos de carne.  
 
    —Es la piel de una criatura que los demonios utilizan como soldados de infantería. Se alimentan de la energía vital de la gente y fueron responsables de una serie de muertes hace un par de semanas. 
 
    —Y desde entonces —dijo Heike—, Ha habido más en la semana desde que desapareciste. ¿Qué pasó en el astillero? Los informes eran imprecisos, pero encontraron los restos carbonizados de Zuzana Brychta y, por las descripciones, parecía que estabas peleando con Daniel cuando llegó la policía.  
 
    —Eso es lo que pasó. Luché contra él, pero hubo algunas partes del trato que no entendí y su atadura a mí es absoluta. Puede controlar mi cuerpo. A través de la atadura puede hacer que sea completamente incapaz de moverme o hacer que use mi propio cuerpo para defenderlo. 
 
    —¿Por eso has estado secuestrando gente? —preguntó Heike, y su marido se quedó boquiabierto ante la pregunta. 
 
    —Sí —respondí—. ¿Por eso tiene una orden de arresto contra mí? —Franz levantó los brazos en señal de incredulidad.  
 
    —Te grabaron con la cámara. Estabas con Daniel en la mayoría de las tomas que vi. Una de las mujeres que tomaste es la hija de un político americano. ¿Ayla Pendragon? 
 
    La información no me sorprendió, pero tampoco cambió nada. Me tomé el resto del café y me puse de pie.  
 
    —Gracias por tu hospitalidad, Heike, y por tu ropa, Franz. Es la segunda vez que vacías tu armario para mí. Tengo que irme, pero espero volver pronto. Un par de días, quizá, y traeré conmigo a tanta gente como sea posible. 
 
    —¿Personas? —preguntaron Franz y Heike a la vez.  
 
    Me tomé unos minutos para explicar lo que estaba haciendo y lo que esperaba conseguir ahora.  
 
    —Necesito que organices la Alianza para recibirlos. Tienen que venir a un centro de detención y ser atendidos mientras los reintegramos. 
 
    —¿Por qué no podemos enviarlos a casa? —preguntó Franz.  
 
    Era una pregunta válida.  
 
    —Algunos llevan décadas atrapados en el reino inmortal. Otros llevan más de un siglo. Este mundo será muy desorientador para ellos, así que necesitaré un lugar seguro para ponerlos. La gente como Ayla Pendragon puede volver a casa, pero imagina volver a Nueva York si la última vez que la viste fue en el siglo XIX. ¿Qué pasa si te llevaron hace quince años? Tu marido o tu mujer siguen vivos pero ahora están casados con otra persona y tus hijos han crecido y no te conocen. Si no los controlamos, algunos implosionarán —Ambos vieron la verdad. Habría elementos que no había considerado, por lo que necesitaba que Heike empezara a mover los hilos. No sabía que se había cambiado de bando para formar parte de la Alianza; el equipo que intentaba ocultar esto a la población mundial y encontrar una forma de evitar que sucediera, pero probablemente ayudó que lo hiciera.  
 
    Heike sólo hizo una pregunta:  
 
    —¿Cuándo? 
 
    —Tan pronto como pueda. Espero que en unos días. 
 
    Quedarme aquí para coordinarlo yo mismo sería agradable, pero también poco práctico. Tenía que volver al almacén, además de que aún tenía que resolver cómo encubrir la muerte de mi escolta de shilt, mi repentina capacidad de moverme entre los reinos por mí misma y explicar a Daniel por qué sólo me llevé un nuevo familiar cuando él esperaba cinco.  
 
    Para presumir, volví a ponerme el guante de seda en la mano izquierda. Heike y Franz me observaron con miradas interrogantes, preguntándose qué truco estaría a punto de emplear. De pie en su cocina, murmuré el conjuro y abrí un portal al almacén del reino inmortal.  
 
    Una rápida mirada por encima del hombro me indicó que había creado con éxito el puente entre dos puntos. Determinar a dónde quería ir y hacerlo realidad fue sorprendentemente fácil. Entonces, con un movimiento de cejas ante sus rostros sorprendidos, los dejé atrás y volví a entrar en el reino inmortal.  
 
    Mi estúpida confianza puso un cable trampa que sólo yo activé. Mi momento no podría haber sido peor.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 24 
 
    El pobre francés, cuyo nombre aún no había aprendido, estaba arrodillado en el suelo ante Daniel. ¿Qué estaba haciendo aquí? El corazón se me atascó en la garganta cuando el portal se cerró tras de mí. Era demasiado tarde para abrir otro y escapar, Daniel ya se estaba dando la vuelta. ¿Dónde estaban Tiberio y Gwyneth? ¿Los había atrapado ya? Karen y Rita estaban de pie a un lado. Habían traído ropa que pude ver; un montón de ella dejada en el suelo junto a sus pies. 
 
    Me metí la mano izquierda en el bolsillo y le dediqué al demonio una sonrisa cansada, saludando con la mano derecha e intentando parecer despreocupado mientras me acercaba.  
 
    —¿Por qué es el único? —Preguntó Daniel.  
 
    Exhalé un suspiro de frustración.  
 
    —La noche fue un fracaso total. Conseguimos éste sin ninguna molestia, pero el siguiente era una anciana india con una salud terrible que tuvo un ataque al corazón en el momento en que llegamos. Luego, cuando el shilt me llevó a los dos siguientes lugares, los objetivos no estaban allí. 
 
    —¿No estaban allí? 
 
    —Sí. Como que no estaban allí. No hay rastro de un aura mágica para ser encontrado. ¿Cuántos años tiene tu información? Sé que la obtienes de los shilt, pero un lugar al que me llevaron fue un motel. ¿Entienden que la gente que se aloja allí es transitoria?  
 
    Estaba mintiendo a través de mis dientes ahora que tenía un flujo en marcha.  
 
    Daniel miró a su alrededor.  
 
    —¿Dónde están? 
 
    —¿El shilt? —¡Ja! Intenta que nieguen lo que te estoy diciendo—. Hice que abrieran un portal para poder regresar y los dejé en la Tierra—. Dijeron que tenían que alimentarse. En realidad, se pasaron casi toda la noche quejándose de que tenían que alimentarse, pero no les dejé. Me negué a mirar, pero ahora están allí, en algún lugar, chupando la vida de alguna pobre alma, sin duda —Ahora se me escapaba la boca. Nunca he sido tan parlanchina.  
 
    Me callé y doblé mentalmente el labio superior sobre el inferior.  
 
    Daniel no parecía del todo convencido, pero no optó por llamarme mentiroso.  
 
    —Muy bien, Otto. Haz lo que puedas con éste, pero espero mejores resultados mañana. Belcebú me ha encargado que le proporcione más familiares. No está en tu interés defraudarme.  
 
    Mientras se alejaba, con Karen y Rita siguiéndole en silencio, contuve la respiración.  
 
    La solté con un suspiro de alivio cuando la puerta se cerró. El corazón me latía en el pecho desde que crucé el portal y lo encontré aquí. Estaba segura de que todos mis planes se iban a esfumar. Un ruido a mi derecha me hizo sobresaltarme. Automáticamente atraje la energía de la línea ley a mi cuerpo mientras me quitaba el guante para dejarlo en el bolsillo. Dos cabezas asomaron por la esquina de una columna de acero. 
 
    Gwyneth y Tiberio me dedicaron una sonrisa nerviosa.  
 
    —¿Se ha ido? —dijo Gwyneth con un fuerte susurro. 
 
    —Sí, creo que sí. ¿Cómo te las arreglaste? De hecho, ¿cómo te las arreglaste para esconderte? 
 
    Tiberio respondió.  
 
    —Siempre pensamos que existía el peligro de que apareciera por aquí, así que estuvimos parcialmente escondidos de la puerta en todo momento. ¿Realmente enviaste a la shilt a alimentarse? 
 
    —Por supuesto que no. Están todos muertos —Dirigí mi atención al francés—. ¿Cómo está? 
 
    Tiberio le llamó, con una voz suave y cariñosa. "Raymond". El hombre levantó la cabeza.  
 
    —Raymond, el demonio se ha ido. Ahora estás a salvo —Raymond no parecía convencido de poder confiar en el veredicto de seguridad y ¿quién podría culparle?  
 
    Me acerqué a él y le ofrecí mi mano para ayudarle a levantarse.  
 
    —Raymond, siento lo que te ha pasado. Por favor, créeme cuando digo que habría evitado llevarte si hubiera podido. 
 
    Sus ojos se dirigieron a Tiberio y Gwyneth.  
 
    —Dicen que estás tratando de ayudarme. 
 
    —Probablemente te resulte difícil de creer ahora mismo, pero es cierto. Si no hubiera sido yo quien te sacó de tu casa, habría sido otra persona. No puedo predecir cuánto tiempo estarás aquí, pero te insistiré en que tienes que abrazar tu lado mágico, puede que te salve la vida —Por encima de mi hombro pregunté a los demás—: ¿Tiene alguna habilidad? 
 
    —Algunas —respondió Tiberio mordiéndose una uña—. Descubrió que podía calentar el agua, pero no entendía cómo lo hacía. A partir de ahí desarrolló una serie de habilidades para controlar y manipular el agua. Trabaja como escultor de hielo.  
 
    Mientras mi cara formaba una pregunta, Raymond empezó a mostrarse avergonzado.  
 
    —Lo hago en privado —admitió—. No dejo que nadie entre en mi estudio para que no puedan ver cómo lo hago —Luego, para demostrarlo, atrajo la energía de la línea ley a través de su cuerpo y la utilizó para fusionar el agua en su palma.  
 
    No había agua en la sala, así que la cogió del aire y, al reunirse en un pequeño orbe sobre su palma derecha, le dio forma y la congeló. En su mano había un pequeño caballo perfectamente formado, hecho de hielo.  
 
    —Eso es algo —felicité su trabajo—. También es la forma en que te encontraron. Has utilizado una gran cantidad de energía mágica para completar ese hechizo. Tiberio y Gwyneth te enseñarán a entenderlo mejor y a utilizarlo de diferentes maneras. 
 
    —Tendremos que volver pronto a casa de nuestro amo —dijo Tiberio. 
 
    —Hemos estado aquí toda la noche —añadió Gwyneth. 
 
    Era importante que nadie llamara la atención innecesariamente. Lo último que queríamos era que los demonios abandonaran su actitud complaciente. Íbamos a escapar y a confundirlos porque estaban muy seguros de que no podíamos hacer ninguna de las dos cosas. Yo tenía el guante y podía abrir un portal, pero decidí mantenerlo en secreto por ahora. Mi decisión no fue para parecer místico y brillante. Más bien, no estaba seguro de lo que podía hacer con él todavía; había que hacer más pruebas antes de poder afirmar que tenía nuestra ruta a casa resuelta.  
 
    Me quedé una hora para enseñar a Raymond a manipular el aire, llamándolo y alejándolo. Quería distraerle todo lo posible porque iba a estar solo el resto del día. Iba a llevarlo a casa, y él sólo tenía que aferrarse a esa creencia hasta que yo lo entregara.  
 
    —¿Sólo tengo que esperar aquí? —preguntó.  
 
    Le puse una mano en el hombro, intentando transmitirle fuerza y confianza.  
 
    —Por ahora. Hasta que pueda devolverte a casa, es mejor que te quedes aquí en este almacén. Me temo que tendré que traer a otros para que se unan a ti esta noche. Lo mejor que puedes hacer es practicar lo que te hemos enseñado y mantener tu fuerza. Come lo que Karen y Rita te traigan. Duerme cuando puedas y practica los hechizos. Tengo la intención de que pasemos desapercibidos, pero puede que eso no ocurra, y debemos estar preparados para luchar. 
 
    Creo que mi último comentario lo asustó más que nada. No me sentí mal por ello, sólo mal por que tuviera que estar aquí en primer lugar.  
 
    Al salir del edificio, la sombra que lo custodiaba volvió a mirarme con recelo, y una sombra se desprendió de la pared para salir a la luz del sol. Por un momento. Pensé que era Tiberio y me pregunté por qué no se había apresurado a volver a casa como decía que tenía que hacer. Sin embargo, vi al instante que estaba equivocado, era Sean McGuire, el Mago Irlandés.  
 
    —Buenos días, Otto —dijo jovialmente como si fuéramos viejos amigos. No tenía ninguna razón para esperar que me buscara, pero aquí estaba, siendo amable. Ayer le pregunté si alguna vez había pensado en escapar. Ahora me buscaba a mí. 
 
    Al no ver ninguna razón para no devolverle la cortesía, le contesté:  
 
    —Buenos días, Sean. ¿Qué te trae por aquí? 
 
    Cuando enarqué una ceja,  rió porque sabía que estaba siendo críptico.  
 
    —Pensé en lo que decías anoche y creo que podrías estar en algo. 
 
    No había nada velado en sus palabras; ninguna mentira que se diera a conocer, pero su cambio de actitud me confundió.  
 
    —Pensé que habías dicho que los demonios no podían ser derrotados, y que simplemente buscarían un familiar si alguna vez descubrían cómo escapar a la Tierra. 
 
    No discutió.  
 
    —Lo dije, sí. Sin embargo, puede que me haya precipitado un poco. Creo que he estado aquí tanto tiempo bajo las garras de los demonios, por así decirlo, que la idea de cualquier otra cosa me desconcertó un poco. 
 
    —Ya veo. ¿Qué estás diciendo? ¿Crees que sería posible evadir a los demonios si pudiéramos regresar a la Tierra? 
 
    Sean se encogió de hombros; un movimiento exagerado que le hizo subir los hombros junto a las orejas.  
 
    —No estoy seguro de ir tan lejos, pero estaría dispuesto a explorar la oportunidad si hubiera personas de ideas afines con las que discutir tal cosa. 
 
    —Los demonios lo verán como una traición si nos pillan —le advertí, probando a ver con qué facilidad se dejaba llevar.  
 
    —Es posible que lo hagan —aceptó—. Incluso podrían matar a algunos de nosotros si nos atrapan. Lo más probable es que nos obliguen a luchar, familiar contra familiar, esa es su tradición. Les divierte vernos luchar hasta la muerte. 
 
    —He oído que tienes algo de experiencia en eso —Le estaba presionando para ver dónde podían estar sus límites. Tenía la impresión de que Byron y los demás no se fiaban de él, pero eso no significaba que no se pudiera confiar en él, sino que había elegido, con opciones limitadas, emplumar su nido y sacar lo mejor de él. 
 
    Parecía decepcionado cuando respondió.  
 
    —Me temo que no te equivocas. Nunca fue algo que quisiera, pero Nathaniel, mi amo, una vez que se dio cuenta de que era lo suficientemente fuerte como para ganar contra otros familiares, empezó a azuzar a sus demonios rivales. Belcebú no lo aprobaba, pero Nathaniel es cruel y malicioso y lo desafiaría por el derecho a gobernar si creyera que puede ganar.  
 
    Sean estaba revelando sus conocimientos internos, y de nuevo me di cuenta de que estaba siendo sincero.  
 
    —¿Era una táctica deliberada para ganarse mi confianza? Si es tan cruel, ¿por qué te apresuraste a usar tu cuerpo para evitar que mi ataque diera un golpe? 
 
    Se le escapó una pequeña carcajada. 
 
    —Porque lo espera de mí y si le hubieras marcado con ese rayo, se habría desquitado conmigo después. Su castigo sería mucho peor que cualquier cosa que tú pudieras repartir. 
 
    No pretendía ser un insulto y no me ofendí por ello. Necesitaba volver a la casa de Daniel y descansar, estaba durmiendo muy poco debido a mi doble vida trabajando para Daniel y tratando de organizar una revuelta. Iniciando el regreso en esa dirección, invité a Sean a caminar conmigo.  
 
    —¿Tienes algún tipo de plan, Otto? —preguntó. 
 
    —¿Para escapar? Tengo partes de un plan. Como bien has señalado, si no podemos romper la atadura, no tiene sentido intentar salir. Ese es nuestro mayor obstáculo. Cualquiera que pueda proporcionar una pista sobre cómo lograrlo sería nuestro mayor campeón. 
 
    —Sí, es un asunto difícil —aceptó Sean—. ¿No crees que podría ser un reto insuperable? 
 
    Tuve que sonreír ante su pregunta. Si pensara eso, nunca habría empezado a preguntarme cómo escapar. Si asumimos que una cosa no es posible, entonces nosotros mismos la hacemos imposible. Nuestra mente se convierte en una barrera para el éxito. ¿Quién dice que no se puede hacer? ¿Los demonios?  
 
    —Por supuesto que sí; no quieren que ni siquiera intentemos liberarnos. Imagina el poder que pierden si podemos deshacer la atadura que nos ponen. 
 
    Sean se detuvo, quedando detrás de mí mientras yo daba otro paso.  
 
    —Me voy por aquí, Otto —señaló a través del bosque—. Me has dado mucho que pensar y pronto volveré a buscarte. Dime, ¿hay muchos que crees que se unirán a ti? 
 
    —Unos cuantos seguro, pero no sé cuántos y no sé en quién puedo confiar. 
 
    —Sí, es algo difícil de hablar abiertamente, dadas las posibles ramificaciones si nuestros amos se enteran —Sonrió justo antes de girar, y su camino lo llevó entre algunos árboles para desaparecer momentos después entre el denostado follaje invernal.  
 
    Sean McGuire: ¿podría confiar en él o no?  
 
    

  

 
   
    Capítulo 25 
 
    Me di cuenta de que estaba sola por primera vez en días mientras continuaba hacia la casa de Daniel. De acuerdo, técnicamente estaba solo hace unas horas cuando atravesé el portal para aterrizar encima del shilt. Estaba muerto en ese momento, pero dado el estado en el que me encontraba, no era como si pudiera haber hecho algo constructivo con la falta de acompañantes.  
 
    En parte porque tenía los medios para viajar, en parte porque estaba rebosante de ilusión por seguir probando el portal, pero también por preocupación porque Heike me dijo que estaba en problemas, opté por encontrar a Katja. Miré a mi alrededor, comprobando si había alguien que pudiera verme, y contento de que no lo hubiera, metí la mano en el bolsillo para coger el guante.  
 
    Me sentí muy mal al abrir un portal en el dormitorio de una niña de quince años, pero lo hice con las mejores intenciones.  
 
    No podía saber qué día era, a pesar de intentar calcularlo en mi cabeza. En el mejor de los casos, era un miércoles o un jueves, pero aunque fuera un sábado, esperaba que su habitación estuviera vacía a esas horas. Suponiendo que los husos horarios funcionaran igual en el reino inmortal; después de todo, estaba bajo el mismo sol, entonces era media mañana y ella estaría en la escuela o con sus amigos.  
 
    Por si acaso estaba, de hecho, en casa y en estado de desnudez, cerré los ojos al abrir el portal.  
 
    —¿Katja? —pregunté tímidamente. 
 
    Al no obtener respuesta, me arriesgué a echar un vistazo. Todavía estaba de pie en el reino inmortal, mirando a través de él hacia un dormitorio que reconocí de dos visitas anteriores a la casa; una vez cuando Daniel se la llevó y otra cuando volví para luchar contra Teague. 
 
    Pensar en Teague me hizo recordar a Ayla y su situación, y mi labio superior volvió a crisparse de rabia, hasta que desterré ese pensamiento errante. Estaba claro que Katja no estaba en su habitación, así que atravesé el portal y dejé que se cerrara tras de mí. No se oía nada en la casa cuando me detuve a escuchar un minuto, pero aunque podía tomarme mi tiempo, lo más sensato era terminar la tarea y salir rápidamente.  
 
    Encontré un cuaderno en su mesita de noche y lo cogí. Un bolígrafo con un adorno de unicornio esponjoso que salía de un lazo elástico. Por suerte, escribía igual que un bolígrafo normal, sin que salieran chispas ni purpurina mientras le escribía una nota. Arranqué la página, la doblé y la metí en su almohada, donde estaba segura de que la encontraría. Una vez terminada la tarea, abrí un portal de vuelta al lugar donde había estado y salí de su habitación hacia el camino del bosque, de vuelta a la casa de Daniel.  
 
    —¡Otto!  
 
    Escuchar mi nombre me sobresaltó, haciéndome girar en la dirección de la que provenía.  
 
    Saliendo de los árboles detrás de mí estaban Meilin y Chen, los amigos de Bryon. Casi me pillaron con el portal abierto, aunque no importaba que lo hicieran, pero quería mantener el secreto por ahora. Si todo esto se desmoronaba, si los demonios se enteraban, podría necesitar un medio de escape que nadie más conociera.  
 
    Las dos chinas se acercaban con largas zancadas sobre la hierba áspera que conducía desde el bosque hasta el sendero en el que me encontraba. Las esperé con una sonrisa hasta que estuvieron al alcance del oído con un volumen de voz normal.  
 
    —Hemos visto a Gwyneth esta mañana —anunció Chen—. Nos dijo que pudisteis limitar el número de familiares que trajisteis anoche y que matasteis al shilt que os escoltaba. 
 
    —Sí, eso es correcto. Dudo que sea capaz de hacer el mismo truco dos veces y me preocupa que la espinilla que falta plantee una pregunta más tarde. 
 
    Chen parecía menos preocupado.  
 
    —Llevo un mensaje de Byron —Cuando mis cejas se alzaron, prosiguió—: No estaba seguro de poder confiar en ti, por eso Tiberio y Gwyneth aceptaron ayudarte anoche. Su informe confirma que eres como dices ser. 
 
    Su duda no debería ser una sorpresa para mí, pero lo fue. Sentí que me los había ganado la tarde anterior y ahora descubrí que Tiberio y Gwyneth sólo aceptaron ayudar para poder espiarme.  
 
    —¿Sientes que puedes confiar en mí ahora? 
 
    —La repentina aparición de un nuevo mago con sorprendentes poderes y pretensiones de inmortalidad ya es bastante chocante, sin embargo, luego revelaste un plan de fuga. Eso nos hizo sospechar mucho. El deseo de escapar no es nuevo, pero cualquier indicio de rebelión contra nuestros amos en el pasado ha sido recibido con severas repercusiones. Nadie ha hablado de tal cosa en muchos años. Sin embargo, Byron cree que eres lo que dices y eso es suficiente para nosotros. 
 
    —Tengo parte de un plan. Estoy seguro de que puedo hacer que todos volvamos a la Tierra. 
 
    —¿Obligando a un shilt a abrir un portal? —preguntó Meilin. 
 
    Sacudí la cabeza.  
 
    —No; cuando llegue el momento, abriré el portal yo mismo —Fue una declaración audaz y recibió las miradas que merecía. 
 
    Meilin me retó:  
 
    —¿Cómo lo harás? 
 
    Recordando una frase de una película, sonreí al decir:  
 
    —Un mago nunca revela sus secretos. Confía en mí en esto —Esperaba estar en lo cierto ahora que mi bocaza había hecho el alarde. Todavía no había probado a fondo mi nueva habilidad. Quizá el guante dejara de funcionar. Tal vez no sería capaz de llevar a la gente conmigo. Me dije que eran preocupaciones para otro momento y seguí adelante—. Todavía tenemos que trabajar en la atadura. Para descifrarlo, tenemos que entender cómo funciona. Utilizan una gota de nuestra sangre para formar la ligadura inicial, pero después pueden transferirla a otro demonio a voluntad. ¿Necesitan otra gota de sangre? ¿Cómo se consigue la transferencia? Si sabemos esas cosas, tal vez podamos cambiar nuestro futuro y devolverles el golpe. 
 
    —Estamos trabajando en ello —prometió Meilin—. Te traemos otras noticias. Somos más.  
 
    —¿Te refieres a más de los que están dispuestos a arriesgar sus vidas por la oportunidad de escapar? 
 
    —Sí —respondió ella.  
 
    No estaba seguro de cómo sentirme al respecto. Mi alarde de Espartaco me hizo sentir heroico en ese momento. Era un gran plan, un plan fantástico. En cierto modo, tener un pequeño ejército de familiares que se uniera a mi causa era atractivo. La unión hace la fuerza, pero cuanto más amplio fuera nuestro círculo de inclusión, más probable sería el descubrimiento.  
 
    Cuando expresé mi preocupación, seguro de que no era la primera vez que lo hacía, Chen hizo todo lo posible por tranquilizarme.  
 
    —Eres un recién llegado, pero por supuesto muchos llevan aquí décadas o incluso siglos como Byron. Hemos aprendido a comunicarnos en secreto y sabemos en quién podemos confiar y en quién no. Cuando anoche enviamos una nota codificada para preguntar quién se reuniría, la respuesta fue mejor de lo que esperábamos. Hay que ser precavidos, pero tenemos amigos a los que llevaremos con nosotros si podemos ir. 
 
    Aceptando lo que me dijo y esperando que fuera cierto, aspiré aire entre los dientes y dije:  
 
    —Tenemos que reunirnos. Si queremos romper nuestra atadura, debemos trabajar todos juntos. 
 
    —Ven con nosotros, Otto. Hay mucho que discutir —insistió Meilin. 
 
    —¿Con Byron? 
 
    —Y otros —dijo Chen—. Sólo tendremos una oportunidad de hacer esto. Nuestra planificación no sólo debe ser completamente invisible para los demonios, sino que debe incluir al mayor número posible de nosotros. Estos dos deseos son contrarios a la intuición, tratar de hacer uno hace que el otro sea mucho más difícil. Sin embargo, Byron no estará de acuerdo, y otros no nos seguirán a menos que intentemos atrapar a todos los que deseen escapar. 
 
    En el espacio de un día, mi plan para romper mi atadura y escapar con algunos familiares había crecido brazos y piernas. Ahora era una fuga completa, con tantos familiares como fuera posible.  
 
    ¿Cuántos significaba eso? 
 
    Supuse que descubrirlo tendría que pasar a un segundo plano cuando Carenis se metió en el camino del bosque para bloquear nuestra ruta. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 26 
 
    Nathaniel pensó en la inesperada revelación de su familiar. Según Sean, el nuevo familiar de Daniel no sólo buscaba escapar, sino que estaba organizando una rebelión. Era la noticia más dulce que podían recibir sus oídos. Ahora sólo tenía que maquinar un poco el resultado para salir como el campeón que la evitó y su viaje para poner a Daniel en su lugar estaría completo.  
 
    Sean se encargaría de ayudar a Otto a reunir a todos los familiares desleales. Muchas veces Nathaniel había advertido a Belcebú sobre la práctica de reunir a tantos en tan poco tiempo. Antes de la maldición de la muerte, nunca necesitaban robar humanos en la noche; los humanos se ofrecían como voluntarios. Era un servicio con beneficios, ya que al familiar se le permitiría formar una familia y estaría a salvo de cualquier daño contra las criaturas que pudieran depredarlas y siempre bien alimentado. Un voluntario valía por diez humanos presionados, le recordó a su líder más de una vez.  
 
    Nathaniel se abalanzaría para detener su huida en el último momento, salvando a muchos demonios de la vergüenza de perder a sus familiares o allegados. Esto elevaría su posición y le permitiría cuestionar cuidadosamente cómo es que su líder, Belcebú, había estado tan ciego ante el levantamiento. La maldición de la muerte iba a fallar y la lucha por la Tierra llegaría. Cuando lo hiciera, podría matar a Belcebú y reclamar su legítima posición en la cima de la sociedad demoníaca. De aquí a entonces, tenía que consolidar su posición como heredero legítimo en la mente de la comunidad y esto le iba a permitir recorrer un largo camino hacia su objetivo.  
 
    Ahora había trabajo que hacer y tenía que ser rápido con él por miedo a perder su oportunidad. Lo que Nathaniel no entendía era cómo Otto Schneider se proponía escapar. Podía amenazar a un shilt, pero el shilt sabría que era un suicidio obedecer; los demonios lo matarían en cuanto lo descubrieran, así que era un plan con pocas probabilidades de éxito. Ningún demonio abriría un portal para dejar escapar a los familiares, estaba bastante seguro de ello, pero ¿qué opciones dejaba eso? Había algunas otras criaturas que podían abrir un portal para sí mismas, pero ninguna que no matara y se comiera al familiar que hacía la pregunta. Si era necesario, fabricaría una forma de escapar. Había demonios que le debían y otros que querían ganarse su favor; tal vez podría hacer que uno actuara como traidor para que los familiares intentaran escapar.  
 
    —Sí —dijo en voz alta—. Antimia. No tiene ningún familiar y ha hablado demasiadas veces del tema en público —Sean esperó pacientemente a que su amo se explicara, bien acostumbrado a que el demonio expresara sus pensamientos sin deseo de respuesta—. La instruiré para que actúe como la miel en esta trampa. Los familiares se lo creerán —Nathaniel le explicó sus instrucciones a Sean y le hizo recitarlas de nuevo para demostrar su detallada comprensión. Luego lo despidió, el familiar se fue a cumplir el plan de su amo mientras Nathaniel convocaba a Antimia. 
 
    Sean se infiltraría en el círculo íntimo; Nathaniel le había dado las herramientas para hacerlo -una forma de que los familiares rompieran la atadura- y ahora le tocaba a su familiar demostrar su valía. Antimia tenía un papel clave en esto y tal vez, una vez que Daniel fuera devuelto a su legítimo lugar bajo el talón de Nathaniel, éste le concedería el familiar que tanto deseaba.  
 
    Su plan se basaba en revelar una parte de la antigua magia demoníaca que sabía que otros considerarían demasiado sensible para que los familiares la conocieran.  
 
    Él no estaba de acuerdo. No serían capaces de romper la atadura ni siquiera con la información que le dio a Sean, pero con Antimia desempeñando su papel correctamente, lo intentarían y eso sería suficiente para que Nathaniel demostrara lo que estaban intentando hacer. Los atraparía, los condenaría y demostraría que sólo él merecía todo el crédito. 
 
    Los demonios le alababan por su perspicacia mientras arruinaba a Daniel y ponía en duda el dominio de Belcebú.  
 
    Eso fue magistral. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 27 
 
    —¿Qué quieres, ogro? —preguntó Chen, sacando energía de la línea ley. Meilin hizo lo mismo, lo que me llevó a hacer lo mismo. No parecía ni siquiera un poco intimidado. De hecho, tendría que tumbarse para parecer más relajado.  
 
    —Hablaré con el familiar de Daniel —retumbó su profunda voz. Sus palabras contenían la amenaza de una violencia aún no consumada.  
 
    Inseguro de hacia dónde se dirigía esto y preguntándome cómo de duro era un ogro, dije:  
 
    —Puedo oírte. 
 
    Carenis enseñó los dientes y juntó un poco las piernas como si se preparara para saltar. Seis hombres se fueron contigo anoche.  
 
    —Ninguno ha vuelto. ¿Qué fue de ellos? 
 
    Pensé brevemente en decirle una mentira y tratar de salirme con un farol. No parecía importarle cuál pudiera ser mi respuesta, y estaba segura de que ya sospechaba la verdad, así que decidí averiguar si era tan duro como parecía. Iba a saltar en cuanto me viera empezar a conjurar, y recordé que Daniel me había dicho que podía hacer un escudo eficaz, así que usé mi hechizo de aire para evadir su ataque inicial. Vio mis manos moverse y saltó, explotando hacia delante con un gruñido salvaje.  
 
    Mientras yo empujaba el aire hacia abajo para impulsarme en el aire, las mujeres a mi izquierda y a mi derecha hicieron lo mismo para ponernos a las tres por encima de su cabeza cuando se estrelló contra el espacio que acabábamos de ocupar.  
 
    —¡Tenemos que detenerlo! grité. Si se lo cuenta a Daniel... —no necesité decir nada más, las ramificaciones eran obvias, y los dos ya estaban volviendo al suelo con hechizos en las manos.  
 
    Gritando en chino, Chen lanzó una salva de rocas desde la tierra, cada una tan grande como una sandía. El ogro giraba sobre sí mismo, pero su enorme tamaño lo hacía lento. Atrapó la primera roca enorme con la cara y la segunda, un suspiro después, en el pecho. La tercera, sin embargo, la golpeó desde el aire como si fuera una piñata. Explotó en una lluvia de trozos más pequeños y polvo que nubló su posición. Al no poder verlo por un momento cuando la cuarta roca desapareció en la nube, Chen no pudo anticiparse a que la roca volviera hacia ella.  
 
    Voló por el espacio al doble de velocidad, lanzándose hacia ella justo cuando el ogro rugió y saltó al aire más claro. Ahora estaba enfadado, y un hilillo de sangre salía de su ceja izquierda donde la primera roca le había cortado. Lancé relámpagos, apuñalando la tierra con bifurcaciones reunidas muy por encima de mi cabeza, pero su escudo, un rectángulo curvo de más de dos metros en cada dirección, difuminó mis ráfagas, conectándolas a tierra cada vez, mientras él permanecía indemne.  
 
    Cambié de ataque, Meilin entrando primero mientras ella también le lanzaba rayos, pero nada era penetrante.  
 
    —¡Sepárense! —gritó Chen viendo la necesidad de dividir su atención—. ¡Golpeadle por tres lados! 
 
    Todos tratamos de cambiar de posición al mismo tiempo, creando más confusión de la que se aprovechó Carenis. De su cinturón sacó un juego de boleadoras, un arma que sólo había visto en la televisión. Llevaba el escudo en la mano izquierda y el arma en la derecha, que ya giraba mientras miraba a su alrededor para seleccionar un objetivo. Independientemente de lo que pudieran ser, estaba seguro de que no eran boleadoras ordinarias, lo que demostró un momento después cuando las lanzó contra Meilin.  
 
    Hicieron un ruido al rasgar el aire. Sonaron como fuegos artificiales lanzados al cielo. Meilin se apartó a duras penas y se lanzó hacia atrás y al suelo cuando los proyectiles pasaron por encima de su cabeza. Al no alcanzar su objetivo, continuaron hasta golpear un árbol, donde explotaron, y el árbol pareció saltar medio metro antes de volver a caer y desplomarse hacia un lado.  
 
    Sin embargo, ese no fue el arma gastada. Ni mucho menos. El ogro extendió la mano para recibir las boleadoras que aún giraban mientras volvían a ella.  
 
    Al centrar su atención en Meilin, se abrió un hueco para que Chen y yo pudiéramos maniobrar. Ahora estábamos detrás de él, a su izquierda y a su derecha. Con Meilin formamos tres puntos en la circunferencia de un círculo con él en el centro.  
 
    Si nos daba a uno de nosotros con las boleadoras, podría significar el fin de los otros dos también; estaba aguantando con facilidad contra los tres y me recordó lo que dijo Sean sobre que los humanos no tenían ninguna posibilidad contra las fuerzas que traería Belcebú.  
 
    Grité: "¡Caliéntalo!", tratando de coordinar nuestros esfuerzos de manera que no pudiera luchar. No servía de nada intentar usar armas físicas porque su escudo le protegería, pero mi instrucción no fue lo suficientemente clara, así que mientras arrancaba las células de su cuerpo e intentaba aplicar calor, ambas mujeres le lanzaron llamas.  
 
    El chorro de fuego de Meilin golpeó su escudo, donde cualquier amenaza de éste se extinguió al instante, pero el de Chen lo atravesó, incendiando su espalda para extraer un rugido de rabia alimentado por el dolor.  
 
    Debería haber esperado que las boleadoras vinieran hacia ella, pero, o bien no lo hizo, o simplemente no fue capaz de moverse lo suficientemente rápido porque volaron por el espacio intermedio para envolverla. No miré mientras explotaban; no quería ver, pero cuando no volvió a gritar de dolor, sospeché lo peor.  
 
    Meilin chilló horrorizada, su llama falló al perder la concentración. Las boleadoras eran mortales, y volverían a volar a su mano en cualquier momento. Mis intentos de sobrecalentar su cuerpo no lo estaban derribando, pero eso facilitó mi decisión de cambiar de táctica. Cuando las boleadoras volaron hacia su dueño, conjuré un sencillo hechizo de aire y las arranqué de sus manos con una ráfaga de viento.  
 
    Estaba preparado para lo que pudiera lanzarme a continuación, al menos me dije que lo estaba, pero fuera lo que fuera, puse todo en un hechizo de tierra que abrió un agujero y enterró las bolas antes de que el ogro pudiera reaccionar.  
 
    Recibí un rugido de rabia como respuesta, lo que me provocó una sonrisa de desafío. Ahora, desarmado, iba a matarlo.  
 
    Con la cara llena de lágrimas, Meilin gritó:  
 
    —Tierra, Otto. Juntos. 
 
    Sabía que tenía razón. Era la forma más segura de incapacitarlo en ese momento y una que recordaría si volvía a enfrentarme a un ogro. Ambos sacamos más energía de la línea que teníamos bajo nuestros pies, canalizando nuestros esfuerzos hacia el suelo para agarrar una sección de tierra bajo los pies de Carenis. Nunca había trabajado así con otro practicante de magia elemental, nuestros hechizos se combinaban mientras trabajábamos juntos. Podía sentir su hechizo moviéndose alrededor del mío mientras cavábamos en el suelo. Íbamos a cavar una enorme hendidura y a abrirla, dejando caer al ogro en un agujero gigante y enterrándolo en él. No podía ver ni sentir lo que estábamos haciendo, y ahora desarmado no podía lanzar nada, pero iba a atacar.  
 
    —¡Otto, ahora! —Gritó Meilin, diciéndome que tirara de la clavija de nuestro hechizo, pero cuando el suelo empezó a moverse, Carenis saltó.  
 
    Era exactamente lo que yo quería que hiciera. Mientras volaba por el aire, dejé de lado todo el esfuerzo de mi anterior hechizo de tierra y puse todo lo que podía reunir en uno nuevo. El ogro volvió a la Tierra y pude ver su cara de sorpresa al caer directamente en el pozo que había abierto. Con la gravedad guiándole, no había forma de evitar el nuevo agujero en el suelo.  
 
    En el momento en que se desvaneció en él, lo cerré de nuevo. Lo atrapé a veinte metros bajo la superficie sin aire. Por si fuera poco, corrí hacia el agujero recién cerrado y pisé la tierra para compactarla.  
 
    Quería sentirme triunfante, pero el suave gemido de Meilin atrajo mi atención al otro lado del camino, donde yacía acunando el cuerpo destrozado de Chen.  
 
    Que Chen estaba muerto no se podía cuestionar. Las boleadoras habían golpeado su vientre y la habían partido casi en dos. Meilin acunó su mitad superior. Decir que me sentía responsable sería un eufemismo; yo creé la situación que condujo a esto. Su muerte me hizo querer parar, reconsiderar todo lo que había planeado, pero eso significaría que su muerte no tenía ninguna razón. Ahora tenía que ser más fuerte y seguir adelante para lograr un objetivo por el que Chen creía que valía la pena morir.  
 
    Sin embargo, su muerte creó un nuevo problema que no podía ignorar. Su amo se daría cuenta de que había desaparecido. El demonio podría incluso notar el cambio en Meilin, que no sería capaz de enmascarar su dolor. También Carenis podría echarse de menos. Por lo que sabía, tenía familia, o tal vez sería el shilt quien informara de su ausencia. Sea como fuere, nuestra línea de tiempo acababa de cambiar a urgente. Era eso o retrasarlo lo suficiente como para que esto se superara y no estaba seguro de que eso fuera posible.  
 
    Curiosamente, mientras intentaba consolar a Meilin y pensaba qué hacer con el cuerpo de Chen, el rescate llegó de una forma que no esperaba.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 28 
 
    Lo vi en el aire porque cruzó el sol y proyectó una sombra. No sabía quién era, sólo que alguien estaba volando, y sólo había visto a magos o brujas hacer eso. Venían hacia mí desde el sol, lo que impedía distinguir cualquier detalle. Por lo que sabía era un monstruo volador gigante a punto de matarme a mordiscos.  
 
    Preparándome para lo peor, me conecté a la línea ley y puse mi cuerpo frente al de Meilin. Si había que luchar, ella estaría demasiado abrumada por sus emociones como para echar una mano, o estaría tan llena de rabia que mataría sin pensar.  
 
    Tenía un hechizo de aire en la mano y me preparé para lanzarlo, pero el sonido de la voz de Sean me detuvo.  
 
    —Oh, no. Otto, ¿qué ha pasado aquí? 
 
    Me levanté del suelo, pero mantuve el hechizo cargado. Sean sabría que lo llevaba, o al menos, que llevaba algo. Sería capaz de ver la energía de la línea ley corriendo hacia mí y sabría que estaba sacando energía para alimentar un conjuro. Sin embargo, no fue cauteloso.  
 
    En cuanto aterrizó a cinco metros de distancia, empezó a caminar hacia mí, con los ojos puestos en Chen y Meilin más que en mí.  
 
    —Fuimos atacados por Carenis —le dije.  
 
    —Malditos ogros —escupió Sean—. Prácticamente indestructibles, malvados como el infierno y los demonios apenas los controlan —se arrodilló junto a los pies de Chen, donde sacudió la cabeza en silencio. Parecía triste; realmente afligido al ver su cuerpo—. Debemos informar de esto. Los demonios deben reaccionar. Acadus hará pedazos a Carenis por rebajar su estatus. 
 
    —Carenis ya está muerta —dije en voz baja. 
 
    Sean giró la cabeza para mirarme.  
 
    —¿Te las arreglaste para matarlo? Eres más duro de lo que pensaba. ¿Cómo lo has conseguido? 
 
    —Lo enterré en la tierra.  
 
    Sean miró a su alrededor y vio la cicatriz fresca donde se había removido el suelo recientemente. Asintiendo, dijo:  
 
    —Impresionante —Luego, volviendo a mirar a Chen, añadió—: Pero no sin coste. 
 
    Meilin, bajó lentamente a Chen al suelo.  
 
    —¿Me ayudarás? —preguntó—. Quiero enterrarla. 
 
    Por supuesto; el tiempo era un factor crítico, pero no podía ignorar el deseo de Meilin de realizar un último ritual para su amiga.  
 
    No nos llevó mucho tiempo. No fue como si tuviéramos que cavar un agujero con las manos. Sean se combinó conmigo para crear un agujero en la tierra y bajamos a Chen con cuidado. Meilin cantó una canción en su lengua materna, una melodía inquietante que no pude entender.  
 
    Ni Sean ni yo dijimos una palabra, pero cuando terminó, le puse una mano en el hombro.  
 
    —Tenemos que irnos. 
 
    Sean extendió una mano para detenernos.  
 
    —Otto, te busqué porque tengo noticias importantes. Deberíais escuchar esto; nos afecta a todos. 
 
    Con la curiosidad de complacerle, le presté toda mi atención.  
 
    —Dime qué tienes, Sean. 
 
    —Tiene que ver con romper la atadura. Dijiste que creías que podías llevarnos de vuelta a la Tierra, pero no tiene sentido si seguimos atados a nuestros amos demoníacos, ¿verdad? Ellos vendrían a buscarnos tan pronto como cayera la oscuridad —¿Sean había descubierto algo? ¿Me equivoqué al mantenerlo alejado y desconfiar de él?—. Llevo mucho tiempo con Nathaniel; él confía en mí, tanto como cualquier demonio confía en su familiar —se corrigió cuando Meilin hizo una mueca—. Le pregunté si lo había hecho alguna vez. Por supuesto, se lo pregunté de tal manera que disipara cualquier sospecha... 
 
    —Sean, ve al grano —rogué—. ¿Qué has descubierto? 
 
    —No se puede —Sean hizo la afirmación y la dejó en suspenso durante unos segundos mientras yo pensaba en preguntarle por qué había empezado a hablar en primer lugar. Luego, añadió—: Pero se puede transferir. 
 
    —Sí, eso ya lo sabemos. Un demonio puede renunciar voluntariamente a la atadura y pasarla a otro demonio —No me quebré en mi frustración, pero estuve a punto de hacerlo. 
 
    —No, no —me detuvo Sean—. Quiero decir que puede ser transferido a la fuerza. 
 
    Meilin y yo lo miramos fijamente. Meilin negó con la cabeza.  
 
    —No te entiendo, ¿qué estás diciendo? 
 
    —La práctica fue prohibida por su ser supremo mucho antes de la maldición de la muerte. Creo que fue hace tanto tiempo que nadie que esté vivo ahora puede recordarlo, hace tanto tiempo que lo prohibieron, pero Nathaniel incluso me dijo cómo hacerlo. 
 
    Fue una gran revelación. 
 
    Se me salían los ojos de las órbitas.  
 
    Sean, ¿no crees que tal vez debiste haberle dado esa pequeña perla de información cuando apareciste por primera vez? 
 
    Su mirada se dirigió a Meilin.  
 
    —Lo habría hecho, pero... 
 
    —Pero estaba acunando a mi amigo muerto —completó Meilin su frase—. Ahora sabemos, Otto, que es suficiente. 
 
    —Sí. Lo siento. Bien hecho, Sean. ¿Cómo lo hacemos? Dijiste que Nathaniel te dijo cómo. 
 
    —Sí. Creo que le divirtió decírmelo como si me desafiara a usar la información —La broma no tardaría en caer sobre él, me dije—. Hay un pequeño inconveniente —admitió Sean con cara de vergüenza.  
 
    —¿Qué es? —pregunté, casi suplicándole que se pusiera a contarnos algo útil. 
 
    —Bueno, para utilizarlo en tu beneficio, tendrás que convencer a un demonio para que asuma la nueva atadura. 
 
    Meilin cerró los ojos e inclinó la cabeza.  
 
    —Por supuesto. Se puede transferir, pero debe ir a otro demonio. Eso es todo, estamos hundidos —Su voz tenía un tono abatido y sus ojos volvían a estar llorosos, probablemente pensando que su amigo había muerto sin motivo.  
 
    Apartando su atención de ella para mirarme directamente a los ojos, Sean dijo:  
 
    —Creo que conozco a un demonio que podría ayudarnos. 
 
    Antimia, nos informó Sean, era un demonio de baja casta con pocas perspectivas en el nuevo mundo que estaba por venir. Claro que tendría un territorio propio; todos los demonios que sobrevivieran a la guerra lo tendrían, ese fue el trato que aparentemente hizo Belcebú. Sin embargo, creía que había una forma mejor de avanzar y tenía un rencor personal contra Daniel por algo que le había hecho hace mucho tiempo.  
 
    —¿Cómo la conoces? —pregunté, curioso por saber más.  
 
    Casi de la nada, Sean nos presentó la solución a todos nuestros problemas y me puso nerviosa. Sin embargo, hasta ahora nada de lo que había dicho era mentira. 
 
    Sean parecía esperar la pregunta. 
 
    —Es una subordinada de mi amo y una espina en su costado. Es bastante expresiva sobre su deseo de avanzar y quiere su propio familiar —sus palabras volvieron a ser ciertas.  
 
    Se acordó que se reuniría con nosotros en dos horas. Meilin le dijo que viniera al lugar de encuentro de Byron tan pronto como pudiera. Le estaríamos esperando allí. Nos dejó para llevar a cabo su desesperada tarea, lo que nos dejó a Meilin y a mí con tiempo para matar.  
 
    —Debo decirle a Byron que Chen ha muerto —Otra lágrima se escapó de su ojo izquierdo cuando lo dijo, la gota fue enjugada con rabia—. No tenemos tiempo que perder. Cuando mi maestro descubra su muerte, se harán preguntas —se hizo eco de mis pensamientos—. ¿Qué vas a hacer? 
 
    Con una mirada al cielo, consideré su pregunta.  
 
    —Hay que correr la voz de que vamos a hacer esto esta noche. 
 
    —Byron me ayudará a pasar la voz. 
 
    Por un momento no respondí; estaba pensando en otra cosa. En realidad, estaba pensando en dos cosas. La primera tenía que ver con la atadura y cómo podía ser transferida a la fuerza por un demonio. Según Sean, el demonio tendría que tener el familiar consigo y estar preparado para asumir la atadura como parte del hechizo. Un conjuro arrancaba la atadura de un demonio y la pasaba al siguiente, pero el demonio al que se le robaba sabía que había sucedido, eso era parte del trato. Significaba que todos los demonios lo sabrían y vendrían a por nosotros. Tendríamos que actuar con rapidez, robando las ataduras y siendo liberados por el demonio con la misma rapidez.  
 
    El acto de entregar una atadura era mucho más fácil: el demonio sólo tenía que quererlo. ¿Podríamos confiar en que el demonio Sean nos llevaría a hacer eso? ¿Qué le aportaba, aparte de una venganza efímera que se volvería en contra una vez que se corriera la voz? La otra cosa que pensaba era que, si íbamos a ir, teníamos que hacer el mayor daño posible. Había que discutir cuál sería ese daño y cómo podríamos infligirlo.  
 
    Consciente de repente de que Meilin estaba esperando a que hablara, murmuré:  
 
    —Deberías irte. Llegaré a la roca de Byron tan pronto como pueda.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 29 
 
    Me apresuré a volver a la casa de Daniel, esperando encontrarla vacía, pero me encontré con lo contrario: Daniel estaba recibiendo a varios demonios. Daniel no fue muy comunicativo sobre... bueno, sobre nada en realidad. Para él, yo era su esclava, así que compartir información conmigo no era algo que sintiera la necesidad de hacer.  
 
    A pesar de eso, me quedó claro que era lo que en la Tierra llamarían un arreglador. Proporcionaba familiares a los demonios. Estaba seguro de que no era el único, pero hablaba como si se moviera en el mercado de alta gama. Intercambiaba favores y vendía secretos, cualquier cosa que le ayudara a escalar posiciones. Durante los cuatro mil años que llevaba atrapado aquí, Daniel, un demonio en el peldaño más bajo, había estado trabajando constantemente para ascender.  
 
    Eso era todo lo que sabía, pero significaba que los demonios que ahora estaban en su casa y que eran atendidos por Karen y Rita estaban allí porque Daniel podía hacer algo por ellos y él a su vez obtendría algo del trato. Era una sociedad sin dinero, así que cuando le daba a alguien un familiar tenía que ser porque iba a conseguir algo o ya había conseguido algo.  
 
    Para mí era un canalla, pero también era guapo, y podía imaginarme a mi mujer corrigiéndome diciendo que era un sinvergüenza, un término mucho más adecuado para un delincuente guapo.  
 
    Ver a Karen y Rita me recordó mi promesa de incluirlas en la fuga si podía. Todavía no había abordado el tema, pero tendría que hacerlo pronto o perdería la oportunidad. Los familiares de los demonios visitantes estaban reunidos en la cocina de Daniel, sentados en silencio y comportándose. Eran cuatro, dos mujeres y dos hombres, uno de los cuales reconocí como un nuevo familiar secuestrado en su casa hace apenas unos días por mí. Me comprometí a llevarlo a casa y me quedaba muy poco tiempo para separarlo de los demás. Iba a tener que arriesgarme y hablar con todos ellos. 
 
    Les saludé a todos con la cabeza mientras entraba. Sin decir nada, mientras sus ojos me seguían, me dirigí a la encimera de la cocina, donde encontré papel y un lápiz. Siguieron mirándome mientras escribía una nota y la levantaba.  
 
    Cuanto menos hablemos, mejor.  
 
    Todos lo leyeron. Sus ojos y sus expresiones faciales me decían cuándo cada uno de ellos llegaba a la palabra crítica. Entonces, contento de que me siguieran, volví a salir con ellos detrás de mí. 
 
    Lejos de la casa y en la calle que corría fuera de ella, me detuve y me giré, esperando que todos me alcanzaran.  
 
    —Salazar —me dirigí al único hombre que conocía—, cuando llegaste aquí hace unos días, te dije que planeaba escapar y volver a la Tierra. 
 
    Salazar, un hombre iraní con un pie deforme, resultado de un accidente en su infancia, asintió con cautela.  
 
    —Es cierto, lo hiciste —Mi comentario y su respuesta provocaron reacciones encontradas en los otros tres.  
 
    Una mujer, una rubia ceniza que me pareció escandinava, rió; la mano de la otra se llevó a la boca en señal de asombro por el hecho de que yo hablara de un tema tan tabú con tanto descaro.  
 
    El otro hombre se cruzó de brazos y me miró fijamente.  
 
    —La huida es imposible —dijo.  
 
    —¿Qué parte crees que creará el mayor obstáculo? ¿Abrir un portal o romper la atadura? Haré ambas cosas esta noche para todos los que sean lo suficientemente brillantes como para acompañarme. 
 
    Sacudió la cabeza con incredulidad y supe que había llegado el momento de hacer lo que todos creían imposible. Eché un vistazo a la casa para asegurarme de que nadie me observaba y metí la mano izquierda en el bolsillo de la chaqueta de Franz. Manteniendo el guante oculto detrás de mi cuerpo, murmuré el conjuro y abrí un portal de vuelta a Bremen. Allí era donde pensaba ir más tarde. Sólo tenía que concretar algunos detalles.  
 
    Los cuatro rostros que tenía delante tenían una expresión diferente, pero cada uno de ellos estaba en el espectro de la incredulidad desconcertante. Volví a cerrar el portal después de mantenerlo abierto durante menos de dos segundos; el tiempo suficiente para demostrar un punto.  
 
    Mientras el guante volvía a mi bolsillo, me enderezaba hasta alcanzar mi máxima altura.  
 
    —Lo digo en serio, me voy de aquí esta noche. En breve se comunicará la hora y el lugar de encuentro. Voy a ponerme en contacto con Byron en breve. 
 
    —¿Quién es Byron? —preguntó Salazar.  
 
    —El familiar de Belcebú. Uno de ellos, al menos —dijo el otro hombre con desprecio—. ¿Tú eres el que mató a Edward Blake? 
 
    —Lo soy. Debería haber empezado con las presentaciones. Mi nombre es Otto Schneider. Era un detective con licencia en Bremen, Alemania, hasta que hace una semana invadí este reino para rescatar a una niña robada a sus padres por Daniel y Edward. 
 
    —¿Has venido aquí a propósito? —preguntó la mujer escandinava, sacudiendo la cabeza con incredulidad—. Lo siento, soy Freja —recordó para presentarse.  
 
    —No sabía lo que había aquí. Sólo sabía que se habían llevado a algunas personas, entre ellas un amigo mío, y que había venido a recuperarlos —Reí—. Si hubiera sabido en qué me estaba metiendo, habría ido a Disneyworld. 
 
    —¿Qué es Disneyworld? —preguntaron tres de los familiares, con una mirada desconcertada. Estaba claro que llevaban ya un tiempo aquí.  
 
    Ignoré la pregunta para poder avanzar, señalando al hombre que no era Salazar para que se presentara. Se llamaba David y era de un pequeño pueblo pesquero de la costa canadiense del Labrador. La otra mujer se llamaba Rosita y era española. 
 
    —¿Cómo vas a romper la atadura que me une a mi amo? —exigió David, con un tono lleno de dudas y sin un ápice de esperanza. Cambió la forma en que las dos mujeres me miraban. Hasta que me inmovilizó con esa pregunta, pude ver que fantaseaban con la posibilidad de una vida más allá de este reino y sin un amo demonio al que obedecer. 
 
    —Tienes todo el derecho a hacer esa pregunta, David, pero no voy a decírtelo todavía: el secreto es la clave. Cuanto menos sepas, más seguros estaremos. La verdad que no revelé fue que no me convencía al cien por cien la idea de transferir las ataduras de todos a un demonio que luego los liberaría. Tenía un plan B, pero para ser justos; era una locura. Me refiero a traer el caos a nuestros amos. Ellos creen que no tienen razón para temernos porque piensan que pueden controlarnos. Pueden dejarnos inmóviles con una palabra —Hice una pausa para hacer contacto visual con cada familiar—. Pero, ¿y si no pudieran? Todo el mundo piensa que los demonios ganarían una batalla contra las fuerzas combinadas de todas las naciones de la Tierra. Ahora imagina esa batalla de nuevo con los familiares de los demonios luchando contra ellos, no por ellos. ¿Están las probabilidades tan seguras ahora? 
 
    —Sí —contestó Freja con tristeza—. He visto el ejército que Belcebú ha reunido. Tiene un millón de criaturas, cada una tan peligrosa y destructiva como la otra. Planea soltarlas sobre la Tierra como una plaga. Sembrará tal caos y destrucción que la humanidad perderá la guerra incluso antes de saber lo que está sucediendo. 
 
    La sugerencia de un ejército oculto ya se había mencionado antes.  
 
    Clavándole una mirada decidida, le dije:  
 
    —¿Puedes reunirte conmigo en la roca de Byron dentro de una hora? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 30 
 
    Cuanta más gente involucraba, más peligroso se volvía el juego.  
 
    Sólo haría falta un humano insensato para condenarnos a todos. Pero ese era el juego. En lo que a mí respecta, esto tenía que ser todo o nada. Los demonios tenían todas las cartas, así que o íbamos a lo grande o nunca volveríamos a casa. 
 
    Karen y Rita estaban en mi lista, al igual que Ayla y todos los que había traído personalmente a este reino infernal. Salazar iba a ponerse en contacto con ellos y difundir la noticia a través de la red de nuevos familiares, y Meilin dijo que utilizaría a Byron para hacer llegar el mensaje a los demás. Imaginaba que podrían ser unos cien en total. Eran demasiados, o al menos, me parecía que eran demasiados, pero no podía cambiarlo ahora.  
 
    David, Freja y los demás volvieron al interior, donde sus amos demoníacos seguían hablando y no daban señales de irse. Todavía había tiempo, pero tenía tareas más que suficientes para llenarlo. Yo tampoco podía permitirme el lujo de andar con pies de plomo por más tiempo, así que me puse con la tarea número uno: renovar mis anillos defensivos. Era una tarea bien practicada y podía hacerla rápidamente, todo el proceso no me llevó más de diez minutos, aunque esta vez más porque tuve que explicar lo que estaba haciendo a los otros cuatro familiares.  
 
    Nunca habían visto a nadie manipular hechizos como yo, y me miraban con asombro mientras creaba y luego invocaba una de mis barreras defensivas. Al usar una, una vez desplegada se gastan, tuve que rehacerla, así que realicé el hechizo once veces, lo que fue suficiente para que mis nuevos amigos lo aprendieran por sí mismos.  
 
    En el momento en que retiré la olla y el agua, Rita volvió a la cocina. 
 
    Apartándola a un lado para que no nos oyeran, le pregunté:  
 
    —Rita, tú siempre has servido a Daniel, ¿no? —Ella asintió con la cabeza, con los ojos bajos como siempre—. Puedes mirarme, Rita. No soy tu enemigo, ni tu amo. Sería tu amigo si me dejaras —Lentamente, su rostro se levantó un poco—. Rita, ¿te gusta estar aquí? —Pregunté, con una voz tan suave y amable como pude. Su expresión apenas cambió, aunque vi un parpadeo de confusión, como si la pregunta no tuviera sentido. Lo que quiero decir es que—. Si pudieras elegir volver a la Tierra, a tu hogar, ¿elegirías irte? ¿O elegirías quedarte? 
 
    —Daniel nunca me dejará ir. 
 
    —¿Pero qué pasaría si lo hiciera? ¿Y si Daniel muriera y tú pudieras elegir estar en cualquier lugar? Entonces, ¿cuál sería tu elección? ¿Quedarte aquí, o volver a la Tierra y ser libre para hacer tu propia vida? 
 
    Volvió a bajar la cabeza y sus ojos eligieron el suelo en lugar de mi cara.  
 
    —No tiene sentido hablar de esas cosas —murmuró—. Ya he estado aquí desde siempre. No puedo morir. No puedo escapar. No puedo luchar. 
 
    Oh, iba a volver por ella esta noche.  
 
    —¿Karen siente lo mismo que tú? —Obtuve de ella un medio encogimiento de hombros de indiferencia no comprometida.  
 
    Si los llevaba a casa y realmente no querían estar en la tierra, podía devolverlos. Dudaba de que eso ocurriera, pero estaba decidido a llevarlos, no obstante. 
 
    Las voces que resonaban en la casa nos decían que la reunión había terminado por fin. El trato que Daniel estaba negociando había salido bien o no, pero los demonios se iban de cualquier manera. Sus familiares, que seguían esperando paciente y obedientemente en la cocina de Daniel, se levantaron y se dirigieron a la puerta principal.  
 
    Cuando pasaron junto a mí, les susurré:  
 
    —Vayan a la roca de Byron en cuanto puedan. 
 
    Pronto se fueron, y yo también tendría que hacerlo. Había mucho que hacer todavía. El cansancio tendría que esperar, quizás dormiría en mi propia cama esta noche.  
 
    —Otto, atiende —me llamó Daniel, seguro no sólo de que estaba al alcance del oído sino de que vendría corriendo. Por eso ganaríamos esta noche; los demonios eran complacientes. Sabían que nos tenían. No podíamos escapar y, si alguna vez lo hacíamos, nos traerían de vuelta. Sólo por esa razón, permitieron que los familiares tuvieran suficiente cuerda para ahorcarse, sin molestarse en vigilarlos demasiado.  
 
    —¿Sí, Daniel? —respondí mientras salía de la cocina para encontrarlo en el vestíbulo de la entrada.  
 
    Quería que le llamara amo y al hacerlo le demostraría lo servil que podía ser. Era demasiado pronto para empezar a hacerlo de buena gana, creía, ese gran cambio de actitud era más probable que le hiciera mover la nariz.  
 
    Estabas fuera con los otros familiares. Su frente se arrugó un poco y sus ojos se clavaron. Sospechaba que yo no estaba haciendo nada bueno.  
 
    —Tenían curiosidad por saber cómo derroté a Edward Blake. Su antiguo familiar era impopular hasta el punto de que otros familiares están optando por estrechar mi mano cuando me ven. 
 
    —¿Es así? 
 
    —¿No eras consciente? —pregunté, sonando lo más inocente posible.  
 
    —¿Que era impopular? Por supuesto que lo era. Él trajo a los familiares a mí. Lo mismo que me hace popular entre los demonios, es lo que le hacía odiar entre los familiares: le culpaban. No creo que le importara ni un ápice —Daniel descartó la línea de pensamiento, pero tenía otra pregunta que hacer—. ¿Has visto a Carenis hoy? 
 
    Sintiendo que mis ojos se encendían de preocupación, tosí para poder cubrirme la cara.  
 
    —No. ¿Debería hacerlo? 
 
    Daniel continuó escudriñándome con desconfianza.  
 
    —Lo esperaba. No ha llegado, y no recuerdo que haya llegado tarde nunca —apuntó con un dedo en mi dirección, clavándome en el sitio y agitándolo significativamente—. ¿Qué pretendes, Otto? 
 
    Ante una pregunta difícil, traté de hacer un doble farol.  
 
    —Estoy organizando a los familiares en una milicia para que se levanten y derroquen a los demonios. 
 
    Daniel me miró de reojo.  
 
    —No te enfrentes a mí, Otto. No te servirá de nada. Espero una dotación completa de familiares esta noche, sin excusas. No me importa lo que cueste. Me debes cinco de ayer y otros seis esta noche. 
 
    —¿Once en una sola noche? —Protesté y parecí indebidamente agobiado. 
 
    —Es invierno, Otto. Las noches son largas. Estoy seguro de que te las arreglarás si quieres volver a ver a tu mujer esta semana. 
 
    Oh, sí que iba a verla. Incliné la cabeza.  
 
    —Sí, maestro. 
 
    Cinco minutos más tarde estaba fuera de la casa y corriendo por el bosque. Los familiares se estarían reuniendo ahora. Bryon y otros, como Salazar, estaban corriendo la voz entre los que creían que debían incluir. No podíamos llevar a todo el mundo, era demasiado complejo, demasiado probable que fracasara si incluíamos a más gente. Sin embargo, confiaba en que tendríamos a la mayoría, si no a todos, de los cuarenta nuevos familiares, más los que trajeran Byron y sus amigos. Aún así, calculé que serían unos cien. Era un número satisfactorio.  
 
    Aunque quisiera, nunca podríamos rescatar a todos. Había algunos que veían su vida aquí como algo positivo y probablemente creían que los demonios ganarían. Yo había pensado que Sean era uno de ellos, pero se estaba demostrando lo contrario.  
 
    ¿Nos ayudaría con el demonio?  
 
    Supongo que estaba a punto de averiguarlo, porque cuando el sol empezó a bajar hacia el horizonte, aunque todavía era media tarde, pude ver figuras a través de los árboles que tenía delante y había más de las que esperaba; muchas más.  
 
    Un mar de rostros se giraron hacia mí cuando reduje la velocidad a un trote y luego a una caminata. Podría haber volado y haber llegado antes, pero volar en el cielo sólo llamaría la atención. La roca de Byron, situada en lo alto de la ladera que domina la vasta campiña, estaba oculta esta vez por la multitud de personas que la rodeaban. Intenté contarlas a medida que me acercaba, pero desistí y adiviné: debían ser cerca de quinientas.  
 
    Quinientos familiares que buscan mi rescate. Un súbito sentimiento de responsabilidad me agobió. A pesar de que todos miraban hacia mí, seguían hablando entre ellos, ondas de conversación como un susurro que se extinguió cuando pasé entre los últimos árboles y salí al exterior.  
 
    El borde delantero de la multitud se separó, pero no para que yo pudiera abrirme paso en ella, Byron estaba saliendo. Junto a él estaba Sean, la escarcha metafórica entre ellos era obvia. Antes de que ninguno de los dos pudiera hablar, un grito sonó desde algún lugar de la reunión. 
 
    —¿Realmente puedes romper la atadura? 
 
    Apenas formulada la pregunta, la siguiente voz gritó, esta vez una mujer al frente de los que se enfrentaban a mí.  
 
    —¿Cómo nos vas a proteger para que no nos vuelvan a atrapar? 
 
    Después de eso, llegaron como un torrente, ya que los familiares que podrían haber estado sirviendo a su amo demoníaco durante meses, años o siglos, todos querían saber lo que yo proponía y cómo era que podía lograr esto cuando nadie más podía hacerlo. Byron les pidió que se calmaran, pero tuve que levantar los brazos y hacer un gesto para que se callaran mientras me abría paso hacia el centro. Una vez que me subí a la roca y pude ser visto por todos, finalmente me dejaron hablar.  
 
    —Puedo abrir un portal que nos lleve a casa —anuncié.  
 
    De inmediato se creó una nueva tanda de preguntas, la más común de las cuales era cómo cuando nadie más podía. 
 
    —El cómo no importa. Puedo abrir un portal y al hacerlo, puedo llevaros a todos de vuelta a la Tierra. Algunos de ustedes estarán ansiosos por volver con las familias que dejaron atrás. Otros llevan mucho tiempo aquí y no tienen ni familia ni hogar a los que poder volver. Os llevaré a todos a un lugar seguro. Hay una organización, repartida por todo el mundo, que se está preparando para la lucha que se avecina cuando falle la maldición de la muerte, y dará refugio a los que lo necesiten y la oportunidad de adaptarse. 
 
    —Sólo quiero volver con mis hijos —gritó un hombre. 
 
    —Y puedes hacerlo —respondí—. No te controlaré. Nadie lo hará, pero debemos tener en cuenta lo que está por venir. La humanidad necesitará que luchemos por ella cuando los demonios desciendan a la Tierra. Me tomé un momento para pensar en lo que ya había dicho y en lo que aún tenía que decirles antes de continuar. Preguntáis cómo voy a romper la atadura —Hice un gesto para que Sean se uniera a mí en la roca—. Esta noche, Sean nos ayudará a realizar un hechizo prohibido por los demonios. Tiene que ser realizado por un demonio y Sean ha encontrado uno dispuesto a ayudarnos. 
 
    —¿Quién es? —preguntaron media docena de voces. 
 
    —Antimia —dijo Sean para que todos lo oyeran.  
 
    Un murmullo recorrió la multitud, pero nadie cuestionó su creencia de que ella nos ayudaría.  
 
    —Somos muchos, y debo subrayar que no tengo ninguna garantía que ofrecerte. No podemos hacer una prueba para ver si esto funciona porque el demonio al que le quitemos un familiar sabrá que ha ocurrido. Eso les alertará y vendrán a por nosotros. Cuando lo hagamos, tendremos que movernos rápido y los liberados deben estar preparados para defenderse de los ataques. 
 
    La sugerencia de que los demonios podrían venir a por nosotros antes de que pudiéramos escapar aterrorizó a mi público. Las voces sonaron para que la multitud cuestionara mi cordura y su propia cordura por escuchar.  
 
    —¡Nos van a matar a todos!  
 
    Fue un tema común que escuché tanto de hombres como de mujeres.  
 
    —¿Cómo podemos confiar en ustedes?  
 
    —¿Cómo sabemos que esto no es una trampa para probar nuestra lealtad? 
 
    —Si decides confiar en mí o no, es algo que debes decidir. No puedo decirte lo que tienes que pensar o lo que tienes que hacer. Hoy mismo he matado al ogro Carenis —Mi afirmación fue recibida con incredulidad. 
 
    —Es cierto —gritó Meilin, silenciando a los escépticos. Desafió a Otto porque anoche mató a su escolta, negándose a recoger nuevos familiares para Daniel—. Carenis lo desafió y él mató a Chen cuando los tres nos enfrentamos a él. Otto ya ha ido demasiado lejos como para echarse atrás ahora. Esto no es una trampa. 
 
    Agradecido de que Meilin hubiera hablado por mí, dije:  
 
    —Una pregunta mejor podría ser ¿cómo puedo estar seguro de que puedo confiar en ti? ¿Hay algún traidor aquí esta noche? ¿Alguien que correrá hacia su amo y se ganará el favor de traicionarnos a todos? ¿Qué seguridad tienes de que los demonios nos dejarán con vida cuando recuperen la Tierra? —Hice una nueva pausa para mirar las caras que se acercaban a escucharme—. Con o sin vosotros, voy a romper mi atadura y volver al reino de los mortales esta noche. Os ruego que me acompañéis. 
 
    —¿Por qué no podemos irnos ahora? —gritó una mujer. 
 
    —Sí, ¿por qué estamos esperando? 
 
    Fue Sean quien respondió:  
 
    —Porque Antimia aún no está con nosotros —Luego giró la cabeza hacia mí y habló en voz más baja—: Tengo que decirles dónde ir. Antimia quiere un lugar donde se sienta segura mientras realiza los rituales. 
 
    Asentí con la cabeza,  
 
    —Por supuesto; diles. 
 
    Sean se enfrentó a los familiares que nos miraban en busca de orientación.  
 
    —En dos horas reúnanse en la planta de empaque. Hay suficiente espacio para que todos quepamos dentro. Antimia os liberará a todos.  
 
    En cuanto los familiares empezaron a dispersarse, dirigiéndose a sus casas para asegurarse de que sus amos estaban atendidos y sin necesidad de que los convocaran, me agarré al brazo de Byron. Le susurré unas palabras, esperé a que asintiera y le dejé marchar.  
 
    Tenía una tarea que hacer y muy poco tiempo para llevarla a cabo. Luego volví a subir a la roca. Tenía que encontrar a Freja, pero también tenía que elegir a alguien conocido de entre la multitud de familiares que se marchaban. 
 
    Ese alguien resultó ser Montrose. Le susurré una tarea a él también y luego miré a mi alrededor en busca de Freja, divisando a la mujer alta y rubia que bajaba la colina.  
 
    —Freja —llamé mientras corría entre la multitud para alcanzarla—. Freja —Al oír su nombre, se giró para ver quién era—. Freja, necesito que me muestres dónde se guarda la horda. 
 
    —¿La horda? 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 31 
 
    —Maestro ellos creyeron cada palabra que dije. 
 
    —Por supuesto que sí, Sean —Nathaniel no era dado a regodearse, pero sabía que cuando Belcebú encadenara a Daniel, se sentiría obligado a hacerlo. Entonces vio una opción mejor: él mismo presentaría a Daniel a Belcebú encadenado. Podría ver la cara de Daniel cuando se revelara la verdad.  
 
    La fantasía le hizo sonreír.  
 
    —¿Debo ir a buscar a Antimia, maestro? —preguntó Sean—. Los familiares pueden estar observándola a ella o a mí para asegurarse de que soy fiel a mi palabra antes de que se revelen.  
 
    Nathaniel estaba impresionado por la lucidez de su familiar. El testimonio de Sean sería suficiente para condenar a los familiares, pero ¿podría nombrar a todos los que habían traicionado a sus amos? Era mejor asegurarse de que todos fueran atraídos al punto de encuentro, donde Nathaniel podría tender la trampa. Belcebú podía decidir si debían vivir o morir mientras él reclamara la gloria y la alabanza. 
 
    —Sí, Sean. Por favor, hazlo ahora y asegúrate de que te vean. Quiero capturar tantos familiares como sea posible. Reuniré a mis lugartenientes, ellos serán testigos de mi dominio y correrán la voz. Esperaremos dentro y fuera de la vista hasta que nos des la señal de que han llegado todos. Esta noche será una gran victoria y un paso más hacia mi dominio definitivo. 
 
    Sean estaba encantado de ayudar a Nathaniel a conseguir su objetivo. Porque al hacerlo, consolidaba sus propios deseos. Nathaniel concedería a Sean tierras y poder en el nuevo mundo y, aunque seguiría rindiendo pleitesía a su amo durante el resto de su vida, sería un rey entre los hombres y tendría muchas, muchas esposas.  
 
    Esta noche realmente sería una gran victoria.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 32 
 
     Freja parecía confundida por mi petición.  
 
    —Me dijiste que Belcebú tiene un millón de criaturas que planea desatar en la Tierra. ¿Dónde están? 
 
    Por fin entendió mi pregunta y accedió a enseñármela. Dijo que sería más fácil que mandarme a buscar por mi cuenta. Estaba lo suficientemente lejos como para que caminar no fuera una opción. Aunque lo hubiera sido, el tiempo corría en nuestra contra, así que volamos, manteniéndonos bajos para que no nos vieran, y rozamos las copas de los árboles durante todo el trayecto. Ella insistió en que bajáramos al suelo muy cerca del objetivo y que hiciéramos el resto del camino a pie. El sol estaba bajando, pero aún seríamos visibles si nos acercábamos demasiado en el aire.  
 
    —Irónicamente, se llama el Punchbowl del Diablo en la tierra. Lo descubrí cuando me enviaron a trabajar aquí. Los demonios nos emplean para mantener a las criaturas dentro. Se necesita un anillo de magia para evitar que escapen y los familiares enviados aquí están bien motivados porque si alguna vez dejan escapar su magia las bestias de dentro se escapan y los matan. 
 
    Escuché atentamente, pero tenía preguntas.  
 
    —¿Cómo montarías un ataque si fueras capaz de hacerlo? 
 
    No contestó, sino que alargó una pierna para hacerme tropezar y me siguió hasta el suelo, retorciéndome al caer para que cayera encima de mí. No tenía ni idea de por qué había decidido atacarme, pero tiré de la línea ley más cercana mientras alimentaba un hechizo de aire. Iba a golpearla primero, aunque fue una reacción impulsiva.  
 
    Hasta que me besó, claro.  
 
    Sus labios contra los míos fueron una completa sorpresa. No había besado a otra mujer desde el día en que conocí a Kerstin, pero cuando mi cerebro se puso al día y me recordó que no debería estar disfrutando de esto tanto como lo estaba haciendo, ella lo interrumpió. Apartando sus labios de los míos, puso una mano sobre mi boca y un dedo en sus labios. Sus ojos revolotearon entre los míos y algo que había delante de nosotros.  
 
    Me quedé callado, muy consciente de que su ingle estaba presionada contra la mía mientras estaba a horcajadas sobre mí. Después de otros diez segundos, se movió.  
 
    —Lo siento. He visto pasar a dos demonios. No tuve tiempo de advertirte y decir algo habría llamado su atención. 
 
    —¿Así que me besaste? 
 
    —Sabía que no podrías hablar con mi lengua en la boca —sonrió—. ¿Fue tan terrible? 
 
    —Estoy casado —Fue la única respuesta que se me ocurrió.  
 
    Ignorando mi respuesta, asintió con la cabeza:  
 
    —El borde del cuenco está un poco más arriba. Sólo escucha si viene alguien, de acuerdo. Este lugar suele estar plagado de demonios. 
 
    Se acercaba la noche cuando salimos de los árboles boca abajo para mirar por encima del borde. No estaba siendo irónica cuando lo llamó borde. El terreno caía en picado hasta llegar a un valle situado a más de cien metros de profundidad, donde el suelo rebosaba de bestias. Estábamos demasiado lejos para distinguirlas. Desde el borde, era como mirar un cubo de gusanos, todos retorciéndose y moviéndose unos sobre otros para formar una masa gigante e indistinguible. 
 
    Sólo podía imaginar la devastación que podrían traer al planeta si alguna vez se desataban. Apenas podía creer lo que veían mis ojos, toqué el brazo de Freja.  
 
    —Tenemos que irnos. Todavía tengo gente que necesito recoger. 
 
    —Yo también —contestó ella mientras nos alejábamos de la terrible visión de abajo.  
 
    Una vez que nos alejamos del borde, dejé de caminar.  
 
    —Tengo que hacer una visita al reino de los mortales. Tengo que preparar las cosas. 
 
    —¿Vas a ir allí ahora? —La voz de Freja salió llena de emoción. 
 
    —Es necesario. 
 
    —Llévame contigo —Cuando la miré con sorpresa, añadió—: Por favor. 
 
    No tenía ninguna razón para no hacerlo, así que abrí un portal, tomé su mano y lo atravesé.  
 
    —¿Cuándo fue la última vez que estuviste en el reino de los mortales? —pregunté.  
 
    Mirando a su alrededor con asombro, dijo:  
 
    —En 1973. Edward vino a buscarme una noche. Todavía vivía con mis padres. Ahora deben estar muertos. ¿Dónde estamos? 
 
    —Bremen. Esta es la casa de un amigo mío —Sintiéndome presionado por el tiempo, arrastré a Freja conmigo mientras corría hacia la puerta de Heike.  
 
    Abrió dos segundos después de que llamara.  
 
    —Otto, ¿ya estamos en marcha? Me preguntó por mi intención de volver. Cuando se lo propuse, sentí que me faltaban varios días para estar listo. Habían pasado menos de veinticuatro horas y aquí estaba.  
 
    —Seguro que sí. Esta es Freja —dije rápidamente para quitarme de encima la presentación. Necesito saber lo que has organizado. Voy a venir con unos quinientos familiares en una hora más o menos. 
 
    Exhaló un suspiro por la nariz mientras aceptaba la montaña de una tarea.  
 
    —Bueno, Bliebtreu pensó que era la mejor noticia que había escuchado. Moverá cielo y tierra, perdón por el juego de palabras. Le dije que no sabía cuánta gente iba a necesitar, pero requisó la arena XX. Llévalos allí, ¿Está bien?. 
 
    —¿El lugar del baloncesto? —Lo imaginé en mi cabeza. Nunca había estado allí, pero sabía cómo era por haberlo visto en la televisión. Bremen tenía un exitoso equipo de baloncesto. Un espacio grande y cerrado como aquel era exactamente lo que necesitábamos para procesar a los familiares. Genial—. Te veré allí tan pronto como pueda. Supongo que será mejor que te dejemos para que sigas preparando eso. 
 
    —Oh, sí. Pan comido, Otto, eres un auténtico imbécil. Ponte en marcha para que pueda correr en un pánico ciego durante las próximas horas —Cuando no me moví de inmediato, me espantó con una mano—. Vete. Desaparece por tu portal.  
 
    Entonces nos cerró la puerta en las narices.  
 
    La buena de Heike; ella haría bien el trabajo.  
 
    Siguiendo su consejo, abrí otro portal. 

  

 
   
    Capítulo 33 
 
    Nos llevé a un punto del bosque no muy lejos de la casa de Daniel. Estaba semi-confiada de que nadie nos vería y dispuesta a arriesgarme porque aún había mucho que hacer. 
 
    Freja se fue, tenía sus propias tareas.  
 
    En primer lugar, comprobé que Daniel no estaba en casa. Esperaba que estuviera fuera; el motivo por el que no había viajado conmigo al reino de los mortales era que tenía que atender otros asuntos. Sin embargo, Karen y Rita tampoco estaban, lo que echó por tierra mi plan de llevarlas conmigo.  
 
    Frustrado, lo dejé de lado. Si no estaban aquí, quizá estuvieran en el almacén. Me dirigí a mi siguiente trabajo. No había visto ni oído nada de Ayla desde que me colé en su casa la única vez. Le pregunté a Salazar, pero él tampoco la había visto. Decidido a no irme sin ella, volví a la casa de Teague. Ahora estaba completamente oscuro, lo que ocultaba mis movimientos furtivos, pero también significaba que podía ver claramente a Teague dentro de su casa porque sus luces estaban encendidas.  
 
    El demonio estaba hablando con alguien, pero por el ángulo de su cabeza, ese alguien tenía que estar en el piso. ¿Era Ayla?  
 
    Estaba seguro de que lo era, y deseaba con todas mis fuerzas derribar su puerta para poder luchar contra él y sacarla de allí. Incluso sentí que mi pie derecho se movía en dirección a su casa, pero me detuve. Si luchaba con él ahora, todo había terminado. De todas formas, las dos siguientes tareas de mi lista estaban a punto de llevarme más allá del punto de no retorno.  
 
    Ahora, doblemente frustrado, me dirigí a la casa donde Montrose estaba guardado como familiar de Bethusa. No lo elegí por ninguna razón en particular, sino porque lo vi primero cuando salimos de la colina. Me acerqué a la casa de su amo por la parte de atrás, encontrando a Montrose esperándome en la oscuridad justo dentro de la casa, como habíamos planeado.  
 
    —¿Listo? —pregunté cuando abrió la puerta. 
 
    —Como siempre. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 34 
 
    La mayoría de los familiares, un pequeño ejército de ellos ahora, estaban esperando en los árboles cuando llegué, sabía que Daniel estaría buscándome ahora. No había tiempo que perder, pero quedaba una cosa por hacer que tenía que llevarse a cabo con sigilo.  
 
    Al salir del bosque, de camino al punto de encuentro acordado, divisé a los shilits vigilando la entrada. Sabía que estarían allí, por lo que decidí acercarme sólo con Tiberio y Gwyneth a mi lado. Caminando hacia los shilt, hice una cuenta atrás.  
 
    —Tres, dos, uno. 
 
    Cada uno de nosotros lanzó una pequeña piedra al aire delante de nosotros y liberó el hechizo que sostenía. Era un truco que nunca se me había ocurrido utilizar hasta que lo vi empleado en el duelo, pero era una práctica común aquí. Las rocas atravesaron el espacio antes de que los shilt pudieran desenfundar sus armas, cada uno de ellos despegado por el impacto, ya que las pequeñas rocas actuaban como balas.  
 
    Satisfecho de que estuvieran muertos, hice un gesto a la manada de familiares que se escondía silenciosamente entre los árboles y empujé la puerta.  
 
    Dentro, la gran sala estaba casi completamente vacía. Raymond estaba allí, contento de verme, creo, pero asustado por la multitud de gente que entraba por las puertas tras de mí. Karen y Rita también estaban allí, de pie a un lado, donde esperaban con la ropa a los nuevos familiares que se suponía que les iba a llevar.  
 
    Me dirigí a ellas primero.  
 
    —Señoras, sin duda se están preguntando qué está pasando. En el lenguaje común, esto es una fuga de la cárcel. Estoy a punto de romper el vínculo entre estos familiares y sus amos y luego todos vamos a volver a la Tierra. Les imploro que vengan conmigo. 
 
    Karen miró a Rita, pero sólo durante una fracción de segundo. Luego dejó caer el bulto de ropa que sostenía y se agarró a los hombros de Rita.  
 
    —Vamos, Rita. Tenemos que hacerlo. Es nuestra oportunidad. 
 
    Detrás de mí, mientras Karen y Rita discutían, Meilin preguntó:  
 
    —¿Dónde está Sean?  
 
    Su pregunta provocó una oleada de nerviosismo entre la gente que seguía pasando por detrás de ella y tuvo el eco de los que ya estaban dentro. Me miraron con ojos preocupados.  
 
    —No lo necesitamos —Anticipándome a su siguiente pregunta, dije—: Tampoco necesitamos a Antimia —Luego les hice un gesto para que guardaran silencio mientras procedía a quitarme la chaqueta y abrirme la camisa—. Seguramente se preguntarán por qué he cambiado el lugar de encuentro y les he traído al almacén. La respuesta es sencilla: Sean estaba mintiendo —Nunca dejé de sospechar de él, aunque siempre decía la verdad. No fue hasta la última frase sobre la roca de Byron, cuando le oí mentir. Dijo que Antimia los liberaría a todos y cada palabra era una mentira que me cantaba. Si mintió sobre eso, entonces nada de eso era realmente cierto—. Ahora mismo, creo que está en la planta de empaquetado con una banda de demonios dirigida por su amo, Nathaniel. Estaba intentando llevarnos a una trampa. 
 
    —Entonces, ¿por qué estamos aquí? —preguntó un hombre mientras se abría paso hacia el frente. Lo reconocí como el familiar al que apodé tatuaje cuando lo vi luchar hace unas noches.  
 
    Su pregunta fue seguida por decenas de otras mientras el pánico empezaba a cundir. Si volvían a casa rápidamente, podrían fingir que no sabían nada. Podrían salirse con la suya, pero necesitaban moverse rápido.  
 
    Cuando respondí, sólo me oyeron los más cercanos porque decidí no gritar. Byron estaba entre ellos, mirándome con severidad porque sentía que había traicionado su confianza. Hasta que repetí lo que había dicho.  
 
    —El hechizo requiere sangre de demonio, eso es todo. Tengo sangre de demonio en mis venas. 
 
    La reacción de sorpresa ante mi reclamación era de esperar y esta vez hacerles señas para que se callaran no funcionó.  
 
    —Tuve que gritar en su lugar. Ya he roto el vínculo entre Montrose y su amo Bethusa y mi propio vínculo con mi amo, Daniel. Sean y quienquiera que esté con él no esperan que todos ustedes lleguen hasta dentro de media hora, por eso también adelanté esta reunión. El mayor problema serán Bethusa y Daniel, que a estas alturas nos estarán buscando a Montrose y a mí. Montrose ya está de vuelta en el reino de los mortales y está siendo cuidado por gente en la que creo que podemos confiar. También rompí el vínculo de mi propio amo y ahora soy libre —Este era mi plan B, la idea loca que se me ocurrió porque realmente no me convencía la idea de Sean de atarnos a todos a Antimia, un demonio que nunca había conocido. 
 
    —¿Cómo sabemos que no lo asesinaste y dejaste su cuerpo en el bosque? —gritó un hombre que se encontraba a apenas un metro de distancia.  
 
    Sabiendo que esto podría llegar, estaba preparado. Con el guante de púas ya en mi mano izquierda, pero oculto por la oscuridad hasta ahora, abrí un portal hacia el refugio apresuradamente preparado en Bremen.  
 
    —Dile a los demás lo que ves. 
 
    El hombre y los demás que estaban cerca se acercaron para poder mirar a través del portal a la sala que había más allá. Era el interior del estadio de baloncesto de la ciudad. Heike me dijo que estaría lista y, aunque era una versión aproximada, había docenas de personas esperando para recibir a los familiares exactamente como yo había pedido. Sentado entre ellos en una silla plegable estaba Montrose. Me saludó con la mano.  
 
    El hombre de la actitud discrepante se quedó callado y le devolvió el saludo.  
 
    —Ve primero, Meilin —animé mientras cerraba de nuevo el portal; no podía hacer las dos cosas a la vez—. Muéstrales lo que es posible —No se oyó ningún ruido cuando le indiqué que diera un paso adelante—. Necesito tu mano —Tomando la mano derecha que me ofrecía con la izquierda, me corté con una pequeña cuchilla liberada de la cocina de Daniel. Mientras mi sangre fluía, presioné su pulgar derecho sobre la herida, lo llevé a mi pecho y recité el conjuro—. Mouassa ent unrega. 
 
    Una chispa de luz brilló entre su pulgar y mi pecho y, cuando la retiré, su huella permaneció donde había estado su pulgar. Tenía el mismo aspecto que las marcas de los demonios, como una marca, hasta que pronuncié el siguiente conjuro.  
 
    —Ungowa tal may —El antiguo lenguaje de los demonios era un galimatías para mí, pero la marca del demonio se desvaneció igual que para Montrose.  
 
    —Puedo sentirlo —jadeó Meilin—. Puedo sentir que ya no estoy atado —La noticia se extendió hacia atrás por la multitud de personas.  
 
    Al instante, volví a subir el portal.  
 
    —Pasa, Meilin. Muéstrales.  
 
    Recibí una mirada nerviosa de ella. Llevaba tantos años aquí y había abandonado el reino de los mortales hacía tanto tiempo que estar en otro lugar sería un shock terrible. Decidió aceptarlo, impulsándose a cruzar entre los reinos y tomar la mano extendida de Heike.  
 
    Cuando me devolvió la mirada, le hice un gesto con la cabeza y volví a cerrar el portal. En el momento en que lo hice, el hechizo se rompió y la multitud se abalanzó sobre mí en su desesperación por ser la siguiente.  
 
    —¡Tienen que ir por lotes! —grité para que me escucharan—. De uno en uno tardarán demasiado.  
 
    Byron se puso al frente, gritando para ser escuchado.  
 
    —Creo que puedo enlazarlos, Otto. 
 
    —¿Qué? —Tuve que gritar para hacerme oír mientras todos hablaban a la vez, tratando de ser los siguientes y desesperados por no perderse. 
 
    —Hay demasiados —Acadus habrá sentido la caída de la atadura de Meilin—. No sé cuánto tiempo tenemos, pero con dos demonios ya buscándonos y ahora un tercero, no tardarán en pensar en buscar aquí. 
 
    Lo que me gritó fue escuchado por suficientes oídos como para que cundiera el pánico. Una oleada de gente en la parte de atrás creó una ola irresistible de movimiento hacia delante y de repente me empujaron hacia atrás las mismas personas a las que intentaba ayudar.  
 
    Los gritos no funcionaron, se dejaron llevar por la mentalidad de rebaño, el miedo les dominó hasta que disparé un chorro de llamas azules en el aire por encima de ellos.  
 
    Asustados, todos se callaron como si hubiera pulsado el botón de silencio del mando de la televisión.  
 
    Exhalé un pequeño suspiro de alivio, pero mantuve la mirada en los rostros que me miraban con los ojos muy abiertos cuando me dirigí a Byron.  
 
    —Byron, ¿qué estabas diciendo? 
 
    —Tenemos que unirlos y romper la atadura para todos en un solo hechizo. 
 
    No pude evitar fruncir el ceño.  
 
    —¿Puedes hacer eso? 
 
    —Creo que sí —asintió—. He visto hacer cosas así. No con este hechizo, pero vale la pena intentarlo. Llevará mucho más tiempo del que preveo que tendremos de otro modo. 
 
    Impulsado por la necesidad de hacerlo, me aferré a la idea.  
 
    —Grita las instrucciones, Byron. Todos hagan lo que él dice. 
 
    —Otto es el foco —gritó Byron—. Todos ustedes son el conducto. Todos tenéis que juntar las manos ahora. Sepárense todo lo que puedan y junten las manos con la persona que tienen al lado. 
 
    Lo que siguió fue una oleada de actividad, ya que todo el mundo intentaba agarrar a otra persona. La multitud se revuelve y se convierte en una fila que serpentea sobre sí misma.  
 
    —Tenemos que unir los dos extremos a ti —me dijo Byron—. Esto es como lanzar el mismo hechizo pero en lugar de que dos personas te toquen y lo lancen para los dos, lo estás lanzando para todos los capturados en el bucle.  
 
    Bryon se apresuró a recorrer la sala, ayudando a la multitud aún asustada a incluir a todos y a enlazar conmigo. Fue un lío, pero se las arregló para que llegaran, tardando quizá tres minutos, aunque parecía mucho más tiempo, ya que la mitad de la gente de la gran sala rogaba a los demás que se dieran prisa y los que estaban al frente, con las manos enlazadas y listos para salir, miraban hacia atrás con frustración para ver cuál era la causa del retraso.  
 
    Desde algún lugar cerca del fondo, Byron gritó para ser escuchado.  
 
    —Creo que son todos.  
 
    Dirigiendo la mirada a los dos más cercanos, que tenían las manos libres y preparadas, les dije: "Prepárense", y luego volví a abrir la herida de mi mano para que pudieran mojar sus pulgares en mi sangre.  
 
    En el momento en que hicieron contacto con la piel de mi pecho, pronuncié el conjuro. Supongo que esperaba la misma pequeña chispa que obtuve cuando la ligadura de Meilin se transfirió a mí. Eso fue más o menos lo que ocurrió, pero se amplificó o quizás se multiplicó por el número de personas que había en la sala.  
 
    Una explosión de luz rosa surgió de mi pecho, haciéndome retroceder y perder el equilibrio. Me golpeé contra la pared medio segundo después, partiéndome el cráneo contra un montante de acero. ¿Era mejor que estuviera cerca de la pared y no tuviera que ir muy lejos? No podía decidirme.  
 
    Frotándome la cabeza y haciendo una mueca de dolor al incorporarme, vi que la única persona que seguía en pie era Byron. Todos los demás estaban ahora tumbados como fichas de dominó gastadas. Apoyándome en un codo, enganché un dedo en mi camisa para abrirla. Mi pecho era un mar de huellas rojas de pulgares, cada una como una pequeña marca, pero se superponían unas a otras y debían ser varias en profundidad, había tantas.  
 
    Sintiéndome un poco agotado, susurré:  
 
    —Ungowa tal may.  
 
    Las marcas de los pulgares desaparecieron, las marcas rojas se convirtieron en nada cuando liberé a los familiares de sus ataduras.  
 
    El primer grito me pilló por sorpresa. Procedía de un joven. Ya sentado, su cabeza y su sonrisa radiante eran visibles en medio del público caído. A su alrededor, los demás familiares liberados también se ponían en pie, algunos ayudando a otros, muchos empujándose a sí mismos, pero todos compartiendo la alegría de que había funcionado.  
 
    La explosión que arrancó la parte trasera del almacén para revelar el cielo nocturno más allá fue una completa sorpresa.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 35 
 
    El polvo asfixiante llenaba el aire mientras se arremolinaba con la repentina brisa, y la luz de la luna en el exterior revelaba una figura solitaria. Daniel me miraba fijamente, con las manos llenas de fuego infernal y el pecho agitado por la rabia.  
 
    —¡Qué has hecho! —bramó.  
 
    Alineé mis labios para gruñirle y levanté mi escudo con una palabra susurrada:  
 
    —Deshice tu maldad —Ser arrojado de espaldas a la pared mientras todos los demás iban en dirección contraria significaba que estaba separado de la masa de gente por varios metros. Eso me convertía en un objetivo, pero de todos modos estaba aquí para mí.  
 
    —Incenso —gruñó. Pero cuando no ocurrió nada y murmuré la palabra para activar mi primer escudo, la volvió a gritar—. ¡Incenso! 
 
    —Nunca más, Daniel —dije con desprecio. 
 
    Sus orbes de fuego infernal llegaron como una salva, y el siguiente se formó tan pronto como su mano estuvo vacía. Los dos primeros destrozaron mi escudo y lo redujeron a pedazos cuando el poder de su arma superó mi defensa mágica. Apenas pude seguir el ritmo, invocando el siguiente escudo a su vez justo cuando el anterior cayó. Necesitaba devolver el fuego, pero sus ráfagas me hacían retroceder, tal era su intensidad.  
 
    Gritó su rabia, su imperio cayó mientras lo observaba y todo porque eligió forzar mi mano. No tenía todas las cartas en su poder y la repentina constatación le dolió mucho.  
 
    Cuando mi quinto escudo cayó y el sexto se colocó en su lugar, atraje la energía de la línea ley, pero aparentemente de la nada, Daniel fue atacado por múltiples rayos. Le destrozaron, demasiados para que pudiera desviarlos o resistirlos. Los arcos de luz blanca cegadora se mezclaban con los guijarros. Docenas de ellos le golpearon y cada uno dejó una herida mientras se sacudía y agitaba por los impactos.  
 
    Mirando a mi izquierda y a mi derecha, vi de dónde venía, aunque debería haber sido capaz de adivinar: los familiares liberados estaban contraatacando. Renovados con confianza, todos los de la primera fila estaban descargando la frustración de años o décadas y su fuerza combinada estaba dirigida a un solo ser.  
 
    Otros más corrieron para unirse a la línea que ahora avanzaba junto a mí mientras se acercaban. Daniel fue golpeado y, aunque se recuperaría, estaba arrodillado, con enormes trozos de su cuerpo desaparecidos mientras los familiares seguían destrozándolo. Justo cuando pensaba que lo reducirían a polvo y me preguntaba cuánto tardaría su magia en volver a unirlo, su cuerpo roto fue aplastado contra el suelo por una enorme roca. La roca era del tamaño de un monovolumen y debía pesar diez toneladas. Se partió en dos con el impacto, pero el demonio fue clavado un metro en el suelo y quedó enterrado por completo.  
 
    En el silencio que siguió, casi esperaba que alguien empezara a cantar  
 
    —Ding dong, la bruja ha muerto.  
 
    Entonces estalló una ovación espontánea, mi atención se dirigió a Byron, que había dejado caer la roca con la ayuda de varios otros familiares, al parecer, sus esfuerzos combinados hacían lo que un mago o bruja no podía.  
 
    Una vez más, tuve que gritar para que me escucharan: 
 
    —¡Los demás nos encontrarán! —fue una afirmación lo suficientemente chocante como para acabar con el bullicio que todos sentían, y volvieron a callarse. Eso me dio la oportunidad de terminar el trabajo y llevarlos a todos al reino de los mortales, donde Heike los esperaba.  
 
    —Voy a abrir un portal de vuelta a la Tierra. Atraviésalo y no mires atrás. No uses tu magia. No será seguro hacerlo, los demonios podrán usarla para encontrarnos, así es como Daniel rastreó a cada uno de ustedes. Los shilt se han infiltrado en el planeta. Ellos ven sus auras y cuando se conectan a una línea ley. Una organización llamada la Alianza va a ayudaros. Me reuniré con vosotros en breve. 
 
    Byron dijo:  
 
    —¿Qué? ¿No vas a venir con nosotros?  
 
    —Voy a volver por Ayla. 
 
    —Entonces me voy contigo —insistió. 
 
    Al instante, Freja dijo:  
 
    —Yo también. 
 
    Luego se unieron otros, algunos con menos ganas pero todos comprometiendo su esfuerzo para ayudarme a conseguir un último familiar. Los quería a mi lado, juntos nos sentiríamos invencibles, pero la verdad era que aún eran mortales, y los demonios nos buscarían. El fuego infernal los mataría, y dudaba que los demonios se lo pensaran dos veces antes de usarlo. Tenía que ir yo y sólo yo. Yo solo sería más difícil de detectar.  
 
    Un golpe sordo puso fin a la discusión mientras todos los ojos giraban para mirar la roca que inmovilizaba a Daniel en el suelo. Intentaba liberarse y no tardaría en conseguirlo.  
 
    —Tenemos que movernos. Unan sus manos y prepárense —Iba a abrir un portal y enviarlos a todos a través de él.  
 
    Con la ayuda de la Alianza, encontraría la forma de mantenerlos a salvo porque sabía que los demonios no se lo tomarían a la ligera. Sería suficiente por ahora para verlos regresar a salvo al reino de los mortales. 
 
    Nunca tuve la oportunidad. 
 
    Justo cuando empecé a murmurar el conjuro para abrir el portal, el hormigón bajo nuestros pies se partió en dos. Perdiendo el equilibrio como todos los demás, me lancé justo cuando el suelo estalló. Caí de lado en el momento en que el portal se abrió y, aunque seguía conectado a mí, perdí el control sobre él. Cuando la gravedad se impuso y el portal giró para situarse debajo de los familiares en lugar de delante de ellos, éstos empezaron a caer a través de él. Lo mantuve abierto hasta que desaparecieron, y la mayoría de ellos se desvanecieron en un revuelto y desordenado caos.  
 
    Daniel venía. Al no poder escapar de la roca, debió abrirse paso por debajo del suelo del almacén, o tal vez utilizó la magia elemental para desplazar la Tierra. Los demonios actuaban como si la magia elemental estuviera por debajo de ellos, pero todos eran capaces de hacerlo. De cualquier manera, necesitaba liberarse y despejarse ahora mismo. 
 
    Rodé para dar a Heike un pulgar hacia arriba antes de cerrar el portal, pero no era Heike ni el estadio de baloncesto lo que podía ver al otro lado; no era nada. Había una negrura tintada, y mi corazón optó por retumbar en mi pecho mientras me preguntaba a dónde podría haberlos enviado a todos.  
 
    Tarde demasiado en seguirlos, una ráfaga de fuego infernal atravesó la roca y la tierra a unos metros de distancia para hacer un agujero en el techo. Me puse en pie de un salto, dejé que el portal se cerrara de golpe y salí disparado a través de la pared desaparecida.  
 
    Quedarme aquí para coger a Ayla tenía sentido, pero eso no era todo lo que había planeado. El resto era probablemente una locura, una carrera suicida si me podían matar, pero incluso con mi inmortalidad, podría ser atrapado y eso sería un problema. La velocidad entonces, era la clave, y no perdí tiempo en comenzar la destrucción que había planeado.  
 
    Dejando atrás el almacén y a Daniel, eché a volar. Manipulando un hechizo de aire para impulsarme por encima de los árboles, me mantuve cerca de las ramas superiores para minimizar la posibilidad de ser visto y me dejé caer en una de las calles que sabía que habitaban los demonios.  
 
    No pude acabar con todos y el daño que causé ahora tendría poco efecto duradero. Sin embargo, encender las casas con chorros de llamas al rojo vivo fue catártico. Incendié una casa tras otra, atravesando una lanza de fuego para hacer estallar una ventana e incendiar el contenido inflamable de su interior. Caminando por la calle, la escena detrás de mí parecía una imagen del infierno; las consecuencias del fin del mundo con todo ardiendo. Las casas incendiaban los árboles e iluminaban el cielo nocturno. Volé de nuevo, hacia más casas, las más grandes donde sabía que vivían los demonios de casta superior. Sus casas recibieron el mismo tratamiento.  
 
    Al incendiar otra casa, salté cuando la inconfundible voz de Belcebú resonó en el cielo, imposiblemente fuerte como un trueno.  
 
    —¡Generales, a mí! 
 
    

  

 
   
    Capítulo 36 
 
    En la planta de envasado, Nathaniel ya sabía que se había equivocado. Varios de los demonios que traía consigo, los que tenían familiares, se estaban abriendo la ropa para mirarse el pecho. Sus familiares marcas de atadura habían desaparecido, y eso sólo podía significar una cosa: los familiares habían encontrado otro demonio para realizar el ritual.  
 
    Fuera quien fuera ese demonio, pasaría el resto de su existencia inmortal en una agonía excoriante y sería asesinado en el momento en que cayera la maldición de muerte, pero eso no importaba ahora. Lo que importaba era que el plan de Nathaniel para ser reconocido como el que lo había impedido había fracasado. Los familiares eran libres. Si encontraban la forma de abrir un portal, podrían perderse para siempre.  
 
    Dirigiendo sus ojos a Sean, su familiar dijo:  
 
    —Es Otto Schneider, maestro. Él es el responsable. Habrá encontrado la manera de hacerlo. 
 
    El odio brotó, llevando a Nathaniel a abrir un portal.  
 
    —Ve a su ciudad, Sean. Mata a todos los que conoce. Mata a todos los que ama. Destruye su ciudad si es necesario. Me reuniré contigo más tarde. 
 
    —Sí, maestro —Sean atravesó el portal de Bremen, desapareciendo en la noche al otro lado. 
 
    Uno de sus lugartenientes preguntó:  
 
    —¿Qué debemos hacer, Nathaniel? 
 
    —Encontraremos a Daniel —gruñó Nathaniel—. Lo encontraremos y nos aseguraremos de que se le culpe de este fracaso. Su familiar orquestó una fuga y debe haber tenido ayuda para hacerlo. Algo bueno puede salir de esto todavía. 
 
    Corriendo de nuevo al exterior para comenzar la búsqueda del demonio advenedizo, los ojos de Nathaniel, junto con los de todos los demonios que le acompañaban, se vieron atraídos por el brillante resplandor que había sobre los árboles. A dos kilómetros de distancia, el aire ardía mientras Otto se esforzaba por quemar su reino.  
 
    Dudando ahora sobre qué dirección tomar, Nathaniel no pudo ir a ninguna parte porque apareció Belcebú. A su lado estaban Acadus, Marta y Berthilda, tres de los generales. Aksel y Bitrius se acercaron desde la otra dirección.  
 
    —¿Creíste que mi orden era una sugerencia? —preguntó el gobernante demonio.  
 
    —Mi señor, nos han traicionado —dijo Nathaniel, deseoso de señalar a Daniel.  
 
    Belcebú levantó una mano para silenciarlo. 
 
     —Se ha utilizado magia antigua. Muchos de nuestros familiares, incluido el mío, han sido desatados. ¿Qué sabes de esto, Nathaniel? 
 
    —¿Sabe de eso, mi señor? —Nathaniel fingió sorpresa—. ¿Cómo podría saber algo al respecto? En un asunto de familiares, primero miraría a Daniel. 
 
    —Por supuesto que sí, Nathaniel. Tus celos por su popularidad y éxito están bien documentados —Nathaniel trató de argumentar, pero le hicieron callar de nuevo—. No hay tiempo para discutir eso, estamos bajo ataque. Puede que sean los ángeles, aunque no veo qué podrían ganar, así que tal vez sean nuestros familiares los que intentan dañarnos tontamente prendiendo fuego. Deberían haberse centrado en escapar de este reino —Belcebú miró a su alrededor para asegurarse de que transmitía el mensaje a todos sus generales—. Reúne a los familiares. Encuéntrenlos. Ahora. A todos ellos. Quiero que los devuelvan a sus amos originales antes de la medianoche y luego los diezmaré yo mismo. Uno de cada diez será ejecutado por sus amos como recordatorio para los demás. Esto no volverá a ocurrir. 
 
    —No puedes. 
 
    Todas las miradas se volvieron para ver a Daniel saliendo de los arbustos que bordeaban la planta de embalaje. Su ropa estaba hecha jirones, su pelo revuelto, pero todo signo de las heridas sufridas había desaparecido. 
 
    El labio superior de Nathaniel se curvó mientras señalaba con un dedo acusador al demonio de menor rango.  
 
    —Tu familiar hizo esto. 
 
    Con calma, Daniel inclinó la cabeza para mirar la cara de Nathaniel.  
 
    —¿Cómo pudiste saber eso? ¿Tenías conocimiento previo? —La expresión de Nathaniel se congeló y Daniel notó que Belcebú también lo vio. Optando por ignorar a Nathaniel como si no mereciera su atención, Daniel se acercó a Belcebú—: Señor, los familiares se han ido. Es cierto que mi familiar está involucrado. Incluso puede ser el instigador. 
 
    —Ya ves. Lo admite —espetó Nathaniel, sin darse cuenta de lo débil que sonaba.  
 
    Daniel continuó como si nadie hubiera hablado. Se abrió un portal.  
 
    —Creo que fue mi familiar quien lo controló, aunque no sé cómo. Sólo vi que se cerró y que los familiares que estaban allí antes desaparecieron. 
 
    Belcebú respiró lentamente.  
 
    —Crees que los familiares liberados han podido volver al reino mortal. ¿Serás capaz de recapturarlos?  
 
    —Con el tiempo, señor, sí. Vi en el portal, sin embargo, no viajaron a un solo lugar. 
 
    —¿El portal se fracturó? —Preguntó Martha, con sorpresa en su voz—. Entonces podrían estar en cualquier parte. 
 
    Daniel asintió. Lo más probable es que los deposite de nuevo en el lugar al que fueron llevados. Se esparcirán por el reino mortal. Cada uno dejará una firma que podremos seguir. Cada uno atraerá la energía de la línea ley y se hará visible. Podríamos usar el shilt para... 
 
    —No —Belcebú hizo que su única palabra sonara definitiva—. Podríamos hacer todas esas cosas. Es demasiado esfuerzo para tan poca recompensa. Los humanos habrían muerto en la primera oleada de ataques de todos modos. Todos lo sabíamos. Sólo la promesa de supervivencia y una parte de la tierra los mantuvo obedientes. Eso y la amenaza de muerte. ¿Sabes cuántos familiares escaparon? 
 
    Daniel no se molestó en ocultar las malas noticias. Sabía que Belcebú lo escucharía si intentaba darle un giro positivo.  
 
    —Al menos quinientos, señor. 
 
    Varios de los generales juraron, pero Belcebú se limitó a asentir.  
 
    —No es más que un pequeño porcentaje del conjunto e insignificante. Su uso en la guerra habría sido como escudo para disuadir a los humanos de disparar sus armas, una distracción para retrasarles hasta que fuera demasiado tarde para detener nuestro ataque.  
 
    —Señor, ¿no necesitamos obtener más? —rogó Aksel. 
 
    —Los atesorabas porque eran símbolos de estatus para señorear a tus compañeros. Por lo demás, servían de poco, y por eso los empleabas con tanta moderación y cómo llegaron a idear y cometer una fuga sin que ninguno de vosotros lo supiera. Excepto tú —la mirada de Belcebú se centró en Nathaniel.  
 
    —Mi señor, yo... 
 
    —No mientas, Nathaniel. No eres tan bueno como crees. Me interesará saber qué sabías de esta revuelta familiar, pero ahora no es el momento. Está claro que alguien está provocando incendios y quiero saber quién. Una casa en llamas no me preocupa, pero hay otras cosas que sí atesoro. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 37 
 
    No tenía ni idea de si el accidente geográfico se llamaba realmente la Punchbowl del Diablo, pero ciertamente era apropiado cuando volví a mirar hacia abajo la masa de criaturas que se arremolinaban en ella. Detrás de mí, a varios kilómetros al sur, había un incendio. Esperaba que sirvieran de reclamo para los demonios, atrayéndolos hacia allí mientras yo estaba aquí. Desgraciadamente, el suelo invernal era demasiado húmedo para que los incendios se extendieran tan lejos y tan lejos como yo quisiera, pero aun así se extenderían y no habría bomberos que vinieran a rescatarlos.  
 
    Sin embargo, este era el objetivo. Si Freja estaba en lo cierto, y no tenía razones para dudar de ella, entonces los demonios liberarían a estas bestias en la Tierra para que arrasaran con las poblaciones. Crearía un caos total mientras bestias inexplicables, cosas de pesadillas, destrozaban las comunidades y había suficientes aquí para lograr ese objetivo en cada ciudad importante de cada continente.  
 
    Sería un baño de sangre.  
 
    Con la mirada fija en un valle circular que se extendía cinco kilómetros en una dirección y tres en la otra, lo que podía ver era una masa agitada de animales a los que la magia impedía escapar. No pude ver a ninguno de los que la realizaban, pero usando mi segunda vista, pude ver la familiar visión de la energía de la línea ley que se arrastra hacia arriba a través del suelo para llegar a los familiares que la golpean.  
 
    Aquí también habría demonios, posiblemente varios, pero no necesitaba mucho tiempo y me iría antes de que pudieran atraparme. 
 
    Separando los pies para equilibrarme, respiré profundamente. Esto iba a ser difícil. La capacidad de utilizar la magia elemental para controlar la tierra tiene muchos usos. Puedo levantarla para construir un muro que mantenga a los animales dentro, como un corral, o formar una presa para detener el flujo de agua y hacer un estanque.  
 
    Alcanzando el suelo con mis sentidos para sentir los átomos de los que está hecho, puedo atraerlo hacia mí o alejarlo. Podría calentarla o enfriarla o incluso levantarla y utilizar un hechizo de aire para lanzarla. En el pasado, he arrancado grandes trozos del suelo para enterrar a mis enemigos, como hice antes con Carenis. Puede ser un arma eficaz, pero no era lo suficientemente fuerte como para hacerlo con un área del tamaño del valle.  
 
    Afortunadamente, no me hizo falta. Ignorando el fondo del valle que se agitaba con las criaturas, centré mis esfuerzos en el escarpado lado izquierdo. Se elevaba desde la base plana en un ángulo agudo, y continuaba subiendo ciento cincuenta metros o más hasta llegar al horizonte. Gruñendo por el esfuerzo, introduje en el suelo toda la energía que pude reunir, sintiéndome en el interior para agarrar más tierra de la que había intentado en mi vida. Luego cerré los ojos y tiré de ella, intentando que toda la pared se moviera como una sola.  
 
    Durante unos segundos no pasó nada, al menos eso fue lo que pensé, pero pronto llegó a mis oídos el sonido de los árboles chocando contra otros árboles, de las rocas cayendo y el trompeteo sobresaltado de las feas bestias de abajo. No perdí el tiempo para estar satisfecho, aspiré una nueva bocanada de aire e hice lo mismo con el otro lado. También obedeció mi orden y cayó al fondo del valle, un enorme desprendimiento para cubrir la mayor parte de lo que no estaba ya cubierto.  
 
    No los mataría a todos; al fin y al cabo, estaban obligados a ser unos brutos duros, pero fuera lo que fuera lo que había en ese hervidero de criaturas, me sentía seguro de haber matado a la mayoría. Ahora podría coger a Ayla y salir de aquí. Habría otros familiares que salvar, quizás volvería a por ellos ahora que tenía todas las herramientas que necesitaba, pero por esta noche, sentí que era el momento de conformarme con uno más.  
 
    Cansado y con una necesidad imperiosa de descansar, invoqué la energía de la línea ley y manipulé el aire para llevarme de vuelta a la casa de Teague. Podía esperar que no estuviera allí, pero me resigné a una pelea más esta noche mientras me levantaba del suelo.  
 
    La ráfaga de fuego infernal me alcanzó de lleno en el pecho para lanzarme sin control a un árbol donde varias ramas hicieron lo posible por enrollarme, empalarme y dejarme inconsciente.  
 
    Al caer al suelo, y no poder enderezarme, vislumbré a un demonio que realmente no quería ver: Belcebú. El enorme rey de los demonios se acercaba a mí y pretendía ahogar mi vida. No me veía como una amenaza y ni siquiera había preparado fuego infernal fresco mientras se acercaba. Al posarme en el suelo bajo el árbol, busqué a tientas en mi bolsillo el guante de metal, pero no encontré nada y tuve un breve momento de pánico desesperado mientras lo buscaba.  
 
    Buscar un solo guante bajo la copa de un árbol en la noche era una tarea inútil, así que fue una gran sorpresa cuando mi mano izquierda se posó en él. Se me escapó una risita loca cuando mis dedos se deslizaron dentro del guante y caí de espaldas a través de un portal.  
 
    Aterricé con un golpe en la fría calle de la puerta de mi casa, no me molesté en mirar a mi alrededor y abrí un nuevo portal que me llevó de vuelta a la casa de Teague. El mismísimo diablo me persigue y yo me pongo a desafiarlo. Era una locura, pero estaba a punto de pelearme con un demonio sólo para poder cumplir la promesa que hice de devolver a una mujer a sus hijos.  
 
    Por si fuera poco, me reservé un momento para prender fuego a las casas situadas frente a la de Teague. No creía que ninguna estuviera habitada por demonios, pero los fuegos furiosos coincidían con el sentimiento de mi alma cuando envié una última ráfaga de llamas a los árboles y al seto de la parte delantera de su propiedad.  
 
    Entonces me paré frente a su casa y grité su nombre.  
 
    —¡Teague! —Mi pecho se agitaba debido a que la adrenalina y demasiada energía de la línea hacían que mi corazón palpitara en mi pecho—. ¡Teague! Sal y enfréntate a mí. ¿Querías darme una lección llevándote al familiar al que quería ayudar? Pues aquí estoy, listo para aprender. 
 
    La puerta de entrada explotó hacia fuera, volando por el césped delantero hasta incrustarse en el suelo. Teague entró entonces en el oscuro agujero que dejó, con fuego infernal crepitando en ambas manos y una mirada de locura en su rostro. Recordé que Daniel me había dicho que el demonio no había sido el mismo desde que lo había hecho explotar, y eso me hizo preguntarme si tal vez ya no estaba del todo entero. Tanto Zachary como yo habíamos absorbido parte de su esencia; nos había cambiado, mejorándonos a ambos de alguna manera. Ya no era completamente humano, aunque no me sentía diferente. No podía negar la capacidad de recuperarme de terribles heridas ni que esta noche había realizado una antigua magia demoníaca para deshacer la atadura que mantenía a los familiares aquí. Suponía que ahora era parte del demonio, pero ¿qué le hacía mi ganancia? 
 
    Se sacudió, una sacudida espasmódica de la cabeza mientras me miraba con desprecio y sus labios se retraían para mostrarme los dientes. Pero entonces un destello azul claro se disparó sobre mi cabeza. Me hizo saltar, la tensión y los nervios que sentía superaron mi necesidad de mirar y sentirme en control.  
 
    Antes de que pudiera girar para ver de dónde había salido, le siguieron una docena más, cada una de las cuales se abalanzó sobre Teague para hacerle retroceder a través de su puerta.  
 
    Esto fue bueno y malo al mismo tiempo, juzgué cuando me agaché y giré para ver seis demonios detrás de mí. ¿O eran demonios? No disparaban las habituales bolas negras y rojas de fuego infernal, tres de ellos aún sostenían los orbes celestes brillantes en sus manos y me di cuenta de que los había visto una vez antes. Fuera de la catedral de Bremen, cuando Belcebú me tenía acorralado por última vez. 
 
    Eran ángeles. 
 
    —¿Estamos bien? —pregunté, teniendo un hechizo a mano y tratando de recordar cuál de mis anillos defensivos no había sido utilizado aún.  
 
    El líder, supuse, hizo un pequeño gesto con la cabeza, moviéndola hacia la derecha.  
 
    —María, Gabrielle, por favor, revisen a Teague y asegúrense de que no pueda tomar represalias mientras yo hablo con este mago —Dos de sus compañeros se separaron del grupo y corrieron hacia la casa. No rompí el contacto visual con el que había hablado, pero aún así lo vi cuando el espacio justo dentro de la casa de Teague parpadeó con más azul claro, una respuesta en negro-rojo y luego aún más azul.  
 
    Se oyeron muchas maldiciones, todas de Teague, pero mi atención estaba puesta en el hombre que seguía sosteniendo mi mirada. 
 
    —Probablemente no tenemos mucho tiempo antes de que llegue Belcebú —advertí—. Supongo que conoces a Belcebú. 
 
    —Es mi hermano —respondió el ángel, adelantándose para ofrecerme su mano—. Soy Godofredo. 
 
    —Dios ¿Frey? Claro que sí —No se parecía en nada a su hermano, eso era seguro. Belcebú parecía un culturista que llevaba años consumiendo esteroides y posiblemente inyectándose ADN de rinoceronte. Mientras que el líder de los demonios medía dos metros y medio, su hermano, Godfrey, era de mi altura. También era de complexión ligera, con pelo largo y barba.  
 
    Me di cuenta de que se parecía a Jesús.  
 
    Un sonido proveniente de la casa, llamó mi atención cuando Ayla irrumpió en ella.  
 
    —Estaba enjaulada en el sótano —informó el ángel Gabrielle.  
 
    —¡Otto! —Ayla saltó sobre la hierba para llegar hasta mí, y me abrazó.  
 
    —Tenemos que irnos —le dije a Godfrey—. Sólo estoy aquí para rescatarla. 
 
    Godfrey asintió. He oído informes de que los familiares de los demonios han sido liberados.  
 
    —¿Eres responsable de eso y de esta destrucción? 
 
    —Si. 
 
    Godfrey hizo una pequeña reverencia con la cabeza.  
 
    —Les has causado daño esta noche. 
 
    Estaba deseando escapar de este lugar, pero incluso con Ayla igualmente desesperada por irse, tuve que hacerle una pregunta.  
 
    —Se avecina una pelea, Godofredo. Belcebú planea ganarla. ¿Piensas luchar por los humanos? 
 
    Volví a ponerme el guante de seda; quería hacer preguntas, pero no me iban a pillar aquí. Si Belcebú o alguien más aparecía, abriría un portal y desaparecería.  
 
    Apenas mi maldito cerebro tuvo ese pensamiento, dos demonios salieron corriendo de entre dos casas en llamas. Estaban detrás del grupo de Godfrey, pero no tenían el elemento sorpresa. Cuando lanzaron los orbes de fuego infernal, pude ver cómo dos de los ángeles los atrapaban mientras otros dos devolvían el fuego. Eran cinco contra dos, y Godfrey optó por observar tranquilamente cómo los demonios eran derrotados.  
 
    Godfrey volvió a centrar su atención en mí.  
 
    —Eso no es tan sencillo de responder como crees —Yo creía que lo era. O bien iban a luchar por nosotros para defender a la humanidad de los demonios, o bien iban a atacarnos a nosotros también—. Tengo la intención de derrotar a los demonios, aunque creo que ellos harán gran parte del trabajo por sí mismos. Sin embargo, no soy el campeón de la humanidad. Yo defiendo el planeta y veo la devastación que tu raza ha traído a él. Gobernaré sobre la humanidad, pero en su beneficio, no en su perjuicio —me contó su plan con una sonrisa amable y paternal.  
 
    —Eso suena a esclavitud con otro nombre. 
 
    —En lo absoluto —me aseguró. 
 
    ¿El hombre será libre de hacer lo que quiera? 
 
    Mi pregunta era una trampa y él lo sabía, con una sonrisa irónica en su rostro cuando respondió:  
 
    —Deberías irte, mago. Mi hermano se acerca. Prepárate lo mejor posible para la lucha que se avecina. Puedes estar seguro de que ganaré. Los demonios están demasiado divididos, demasiado fracturados y absorbidos por sus propios intereses como para vencerme. Al final se derrotarán a sí mismos, pero no se puede dejar que la humanidad se las arregle sola. Arruinarán el mundo y todo lo que hay en él. 
 
    No tuve oportunidad de argumentar, aunque no habría sabido qué decir si lo hubiera hecho. Tenía razón sobre la humanidad; estábamos matando el planeta. Y lo que es peor, lo sabíamos y no tomábamos medidas para corregirlo.  
 
    A doscientos metros, al final del camino, con las llamas lamiendo las copas de los árboles, Belcebú, sus generales y una multitud de otros demonios emergieron del humo.  
 
    Mientras abría un portal y atraía a Ayla a través de él, oí el tono relajado de Godfrey mientras se dirigía a los ángeles que le acompañaban:  
 
    —Creo que quizá deberíamos retirarnos. 
 
    Podría haber seguido observando; ciertamente lo deseaba. Sabía que los demonios superaban en número a los ángeles, pero habían llegado al territorio de Belcebú y eran capaces de luchar contra ellos.  
 
    ¿Eran más poderosos? ¿Había algo en el viejo adagio de que el bien triunfaba sobre el mal desde el principio de los tiempos?  
 
    Pronto abandoné esa línea de pensamiento cuando llegamos al estadio de baloncesto y unas manos me agarraron. Heike me agarraba del brazo mientras se balanceaba ante mí.  
 
    ¿Dónde has estado, Otto? ¿Dónde están los demás? La cancha de baloncesto y los asientos de más allá deberían estar llenos de cientos de familiares rescatados, pero los únicos que podía ver eran Meilin y Montrose. Meilin dejó su asiento para consolar a Ayla, las dos reconocieron a la otra por lo que eran aunque no se conocieran.  
 
    Estúpidamente, pregunté:  
 
    —¿No están aquí? —El portal tenía un aspecto diferente cuando lo atravesaron, el ataque de Daniel a través del suelo del almacén me planteó un problema que no esperaba.  
 
    Pero, ¿qué sabía yo de los viajes entre los reinos? Lo había hecho por primera vez hace un día.  
 
    Sintiéndome mal, me pregunté:  
 
    —¿Qué he hecho? 
 
    Heike cogió una silla y la puso debajo de mi trasero mientras me hacía retroceder para sentarme en ella.  
 
    —Estoy bien —le dije. 
 
    —No te ves bien. Hueles como si alguien te hubiera prendido fuego. Hay sangre seca en tu ropa y en tu piel y tienes ese aspecto que tienes cuando no te has molestado en dormir durante varios días —ella argumentó. 
 
    Era difícil discutir cualquiera de esos puntos. Tenía razón en todo. Cuando me puso en la mano un vaso de cartón con café, lo cogí con gratitud y me lo llevé a los labios mientras miraba a la sala donde los médicos estaban revisando a Ayla. Esperaba que se recuperara bien físicamente, pero las cicatrices mentales y emocionales del tiempo que pasó lejos de casa y atrapada con Teague no se curarían nunca y ella siempre sabría lo que le esperaba.  
 
    —¿Esto es la Alianza? —le pregunté a Heike. 
 
    Ella asintió.  
 
    —No son lo que pensabas. Bliebtreu está desesperado por reclutarte. Tú y cualquier otro con poderes como los tuyos. 
 
    —¿Con qué fin? 
 
    La respuesta vino de detrás de mí, el subcomisario Bliebtreu hizo su aparición.  
 
    —Para prepararse para lo que viene, Herr Schneider. Se avecina una guerra, pero estoy seguro de que usted ya lo sabía. Tanto los demonios como los ángeles pretenden dominar la Tierra y todas las criaturas que viven en ella. 
 
    —¿Cómo sabes de ellos? —Fui al grano.  
 
    —La Alianza existe desde hace mucho tiempo. Empezó fuera de Alemania, pero nosotros no nos quedamos atrás. Somos una entidad singular, dividida sólo por la lengua y la geografía, pero unida en nuestro deseo de luchar contra lo que amenaza nuestra forma de vida. Otros individuos singulares como usted ya se han unido a nuestras filas en otros países. Te necesitaremos si queremos vencerlos. 
 
    Tenía mucho que decir sobre el tema, pero al otro lado de la sala, un parloteo excitado atrajo nuestra atención.  
 
    —Hay una especie de batalla —gritó una mujer con un auricular mientras hablaba con alguien al otro lado.  
 
    Bliebtreu se puso en pie y se movió, Heike le pisaba los talones, y mientras yo los seguía, también Meilin, Montrose y Ayla saltaron para seguirme.  
 
    —¿Dónde está? —exigió Bliebtreu. 
 
    —Sólo estoy comprobando, señor —respondió la mujer, escuchando a la gente hablar en dos lugares diferentes—. Voss informó de ello. 
 
    —Ponlo en el altavoz —ordenó Bliebtreu.  
 
    La mujer pulsó un interruptor en el pequeño aparato que llevaba en su chaleco de kevlar y la voz de Voss resonó en la gran sala. Sonó de forma metálica, pero fue lo suficientemente clara como para que todos la entendiéramos.  
 
    —La policía recibió más de cien llamadas en menos de un minuto —Su voz estaba excitada pero igualmente controlada mientras informaba—. Sea lo que sea, debe ser grande. Voy hacia allí con Lange y tengo un destacamento táctico a dos minutos de mí. 
 
    Se trataba de sobrenaturales: dos minutos eran toda una vida.  
 
    —¿Dónde? —grité mientras la mujer sostenía el interruptor para enviar el tráfico—. ¿Dónde está? 
 
    —¡Schwachhausen! —gritó su respuesta.  
 
    Mis ojos se dirigieron a los de Heike y ambos dijimos "Katja" al mismo tiempo.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 38 
 
    —Está al otro lado de la ciudad —se lamentó, sabiendo que tardaría una eternidad en llegar.  
 
    Pero con la mandíbula preparada para la lucha, gruñí:  
 
    —No es la ruta que voy a tomar, no lo es —Ya estaba metiendo los dedos en el guante de seda.  
 
    Bajo las luces del estadio de baloncesto, Meilin lo vio bien por primera vez.  
 
    —¿Es eso un... desollado para hacer eso? 
 
    Abriendo un portal, moví las cejas.  
 
    —Maldita sea, sí. Qué bien, ¿eh? 
 
    Tenía la intención de irme sin más, pero en cuanto vio materializarse el portal, Heike me agarró del brazo, haciendo contacto con mi piel para poder cruzar ella también. Eso hizo que Bliebtreu se moviera también, sacando su arma de mano mientras corría hacia delante para unirse a nosotros. No sabría decir si estaba entusiasmado porque sabía lo que era el portal y quería probarlo o porque sabía que yo lo llevaría a la acción más rápido que cualquier otro método de viaje. Sin embargo, tenía mucha prisa y gritó a todos sus subordinados para que le siguieran. 
 
    —¡Esto no son los boy scouts! —gritó—. ¡Consigan armas calientes, gente!  
 
    Mantuve el portal abierto el tiempo suficiente para que el personal de la Alianza, una docena en total incluyendo a su jefe, pasara, pero tuve que mantenerlo un momento más ya que Meilin, Montrose y Ayla llegaron también.  
 
    —Acabas de escapar del reino inmortal —advertí—. Quédate aquí. Volveré pronto. 
 
    Ayla no se dio por aludida.  
 
    —No, Otto. Arriesgaste todo para venir por mí. Hagamos esto. 
 
    Pasaron unos diez segundos entre la apertura del portal y el aterrizaje seguro de todos en el otro lado, entonces pasé, lo cerré y abrí otro para volver a la casa de Katja.  
 
    En el momento en que el aire brillante se aquietó, pude ver la casa de sus padres, una espléndida propiedad de un completo imbécil. Verla me hizo recordar que el imbécil intentaba demandarme por usar magia con él o alguna mierda así. Dos veces había salvado a su hija. Esta sería la tercera vez. Un destello de luz brillante me hirió los ojos con su intensidad y el informe entrecortado de un arma disparada encendió mi necesidad de unirme a la refriega. 
 
    —Pasad todos vosotros. ¡Rápido! —grité para que se movieran.  
 
    Bliebtreu y la mayor parte de su equipo, conscientes de que ahora estaban en una versión completamente diferente de la Tierra, parecían turistas. Nos había llevado a la roca de Byron, un lugar en el que esperaba que no hubiera nadie más y en el que la suerte no me había repartido una carta de vagabundeo por una vez.  
 
    Pasaron, y yo mantuve el portal abierto y pasé el último para no dejar a nadie atrás. Entonces me lancé al suelo corriendo, absorbiendo energía fresca de la línea ley mientras cruzaba el suelo. No podía ver a nadie, pero oía gritos; policías dando órdenes que claramente eran ignoradas y más luz cegadora procedente de la parte trasera de la casa de los Weber. 
 
    Meilin estaba a mi derecha mientras corría y Ayla a mi izquierda, ambas preparaban las armas aunque no tenía ni idea de si las habilidades de Ayla habían crecido en absoluto desde la última vez que la vi intentar blandir los elementos. Montrose se quedó atrás, ni tan joven ni tan en forma como el resto de nosotros y cargando con un pequeño exceso del que seguramente ahora se arrepentía. 
 
    El equipo de la Alianza, armado hasta los dientes con armas convencionales, estaba igual de dispuesto a dejar de lado la precaución mientras seguía nuestro ritmo, pero al rodear el lateral de la casa, la visión que había me sobresaltó y tuve que preguntarme cuántos de nosotros saldríamos de allí esta noche.  
 
    En el césped, todavía cubierto de nieve, yacía el cuerpo de Herr Weber. El rojo manchaba la nieve a su alrededor; tanto que estaba seguro de que debía estar muerto. Su esposa se arrodilló junto a él, gritando que Sean se detuviera, mientras a diez metros delante de ella, cerca de una pérgola con una rosa trepadora, el mago lanzaba otro hechizo contra Katja.  
 
    La joven, que aún no ha cumplido los dieciséis años, tenía lágrimas en las mejillas, pero al enfrentarse al poderoso mago irlandés, se mantenía firme. Aturdido por el espectáculo, y sin poder apartar los ojos de ella, observé cómo arrancaba una rama de un árbol. Debió de manipular la humedad de su interior para provocar la rotura, pero para mi enorme incredulidad, luego la fracturó una y otra vez en el espacio de un segundo para crear miles de astillas. Sean tuvo que usar una gran ráfaga de llamas para defenderse mientras la pequeña niña se las enviaba. 
 
    ¡Ella le estaba atacando! 
 
    —Recibí tu nota —gritó sin dejar de mirarme—. "Volveré pronto. No uses la magia hasta que regrese" —Luego logró una rápida sonrisa y dijo—: Oopsy —aunque Sean estaba tratando de empalarla con carámbanos formados por la nieve alrededor de sus pies. 
 
    Por un momento, pensé que se trataba sólo de Sean, pero apenas comencé a conjurar un hechizo para derribarlo, Nathaniel salió de las sombras detrás de él. Miró en mi dirección, con orbes de fuego infernal formándose en sus manos. Brillaban como amenazas mientras yo gruñía: "Rudolf", para activar mi décimo escudo. Pensé que Vixen podría estar aún sin gastar, pero con toda la emoción, como Harry el Sucio, no podía recordar cuántos disparos había hecho.  
 
    Ayla y Meilin cayeron a ambos lados de mí manteniéndose cerca, Montrose estaba agazapado unos metros detrás de nosotros, un muro de jardín le daba algo de cobertura junto con los chicos de la Alianza. 
 
    Fue un enfrentamiento mexicano o podría haberlo sido si todos no hubieran empezado a disparar a la vez.  
 
    Creo que fue uno de los miembros de la Alianza el que decidió disparar primero, y el sonido ensordecedor de un arma automática hizo que todos los demás entraran en acción.  
 
    Nathaniel me miró con desprecio, ya que prefirió ignorarme como objetivo. Sabía que no iba a morir y que tenía un escudo para proteger a los más cercanos. Así que mató a los dos policías cuando volvieron a aparecer. Ambos de uniforme, fueron los primeros en responder, llegando lo suficientemente pronto para sellar su destino. Estaban al otro lado de la casa de los Weber, agazapados para cubrirse detrás de la estructura de ladrillos hasta que la Alianza empezó a disparar y les hizo creer que podrían tener algún efecto.  
 
    El fuego infernal de Nathaniel los alcanzó a ambos entre el cinturón y el cuello, haciéndolos retroceder detrás del edificio y perdiéndose de vista de nuevo. Sabía que ambos estaban muertos. Con su atención en un lado de la casa para matar a los policías, se expuso a la Alianza en el otro. Sus balas lo desgarraron, provocando un grito de emoción que murió cuando Nathaniel ignoró sus heridas como si fueran una molestia insignificante. Envió más orbes de fuego infernal en respuesta. 
 
    Más balas abrieron heridas en su cuerpo, su cara se convirtió de repente en una máscara ensangrentada mientras las heridas se filtraban pero luego se curaban casi con la misma rapidez. Estaba atrayendo el fuego a su manera, lo que dejó a Sean para seguir burlándose de Katja. Hacía menos de dos semanas que había intentado darle su primera lección, explicándole lo que sabía y cómo había aprendido.  
 
    Mientras lanzaba un rayo en dirección a Nathaniel, no pude evitar ver cómo se mantenía firme y producía una ráfaga de cristales de nieve para combatir la lanza de llamas que lanzó Sean. Más tarde podría maravillarme con su habilidad para avanzar. Ahora mismo tenía que ocuparme del demonio antes de que matara a todos los presentes.  
 
    Las balas no surtían efecto, al igual que las piedras que Meilin y Ayla le lanzaban, sacándolas de un camino de grava bajo la nieve. Lo noté cuando extendí la mano para palpar la tierra. Si el suelo está demasiado congelado, resulta demasiado difícil realizar un hechizo de tierra, lo único que al menos inmovilizaría al demonio. Aplicar calor en él llevaría demasiado tiempo, pero antes de que mi propio cerebro pudiera hacer la conexión, Montrose gritó la respuesta que necesitábamos.  
 
    —¿Has visto la película Terminator cuando congelan al tipo? 
 
    Meilin no tenía ni idea de lo que estaba hablando, pero yo lo entendí enseguida.  
 
    —Congélenlo —grité a los tres antiguos familiares, mientras me esforzaba por bajar la temperatura de las células de su cuerpo. Sintió lo que estábamos haciendo y comenzó a resistirse. Necesitaba distraerlo—. ¡Heike! Llama su atención. Dispara a sus pies. 
 
    No sé por qué elegí sus pies. Posiblemente porque supuse que suficientes golpes lo derribarían y eso sería suficiente problema para que sintiera que no podía ignorarlo. No sé si los demonios nunca se han molestado en usar armas defensivas como los escudos, pero nunca había visto que emplearan uno y Nathaniel no estaba usando uno ahora cuando realmente lo necesitaba. Tal vez era la misma complacencia que permitía a los familiares organizar una huida sin la menor sospecha. Tal vez naciera de su inmortalidad, pero mientras Ayla, Meilin, Montrose y yo poníamos todo nuestro empeño en congelar el agua de su cuerpo, Heike, Bliebtreu y el equipo de la Alianza le clavaban los pies con una andanada sostenida de disparos.  
 
    Uno de sus tobillos saltó por los aires al recibir varias balas, y el demonio bramó de rabia mientras saltaba y luego caía. Sin embargo, su atención nunca se apartó de mí y de los otros familiares. Sabía de dónde venía la verdadera amenaza. 
 
    —¡Ponte detrás de mí! —Mi grito llegó demasiado tarde para que las mujeres se movieran, ya que la primera ráfaga de fuego infernal golpeó misericordiosamente mi escudo. El segundo orbe lo derribó y, cuando grité—: Vixen —No pasó nada, supe que me había quedado sin escudos, sin suerte y, sobre todo, sin tiempo.  
 
    Mi llamada a Meilin y Ayla para que usaran mi cuerpo como escudo las salvó a ambas cuando la siguiente descarga de fuego infernal me golpeó en el pecho y me lanzó hacia atrás. Sabía que iba a ocurrir, y aunque quiero decir que estaba preparada para ello, nadie puede soportar ese tipo de castigo y encogerse de hombros.  
 
    El poder que Nathaniel podía crear me sacaba de mis casillas, así que jugué a los bolos con las dos mujeres que estaban a mi sombra, pero ninguna de nosotras dejó de lado el hechizo que manteníamos, haciendo que entrara aún más frío en sus células. Estaba funcionando. Los dos siguientes orbes de fuego infernal se formaron en sus manos, pero no tan rápido como los anteriores y, cuando llegaron, le costó levantar las manos para apuntarlos. Jadeando por el esfuerzo, tuve que apretar los dientes y luchar contra mi deseo de parar.  
 
    El fuego infernal parpadeó y luego se apagó. A diferencia de cuando he visto que un demonio decide no usarlo y se reabsorbe en su piel, el fuego infernal de Nathaniel simplemente se apagó y dejó de moverse.  
 
    Tuve ganas de aplaudir mi victoria, pero cuando Meilin dijo:  
 
    —Tenemos que mantenerlo así —Supe que tenía razón.  
 
    Si lo dejábamos, se descongelaría enseguida, y su magia demoníaca le devolvería la vida.  
 
    Resultó que estaba equivocada, o al menos, se le negó la oportunidad de averiguarlo porque Heike salió de su posición de cobertura en una postura a dos manos, y con una sonrisa, dijo:  
 
    —Quieto, imbécil. 
 
    La única bala que disparó le dio en la frente. Estaba a apenas diez metros de distancia, así que no fue un disparo tan grande como se podría pensar, pero la explosión al estilo Terminator cuando se desintegró en pedazos no se produjo. Simplemente cayó hacia atrás por el impacto y se quedó quieto.  
 
    Con su maestro fuera de combate, la atención podía centrarse en Sean, que seguía luchando contra una adolescente y no estaba ganando. Los soldados de la Alianza se lanzaron hacia adelante en parejas, cubriéndose unos a otros mientras avanzaban por el terreno abierto. Hicieron bien en ser cautelosos, ya que Sean extendió sus manos para lanzar una lanza de fuego que engulló a dos de ellos. Su puntería fue un poco mala, la ropa se incendió, pero sobre todo los pantalones. Tuvieron que lanzarse a la nieve para apagarlo mientras sus compañeros devolvían el fuego y buscaban cobertura. Las balas impactaron en su abrigo imbuido de magia, saltando pequeñas chispas cuando las balas no encontraron su objetivo 
 
    —Has elegido el lado perdedor, Otto —gritó Sean mientras enviaba un pulso de aire para lanzar nieve a la cara de Katja. Siguió con una salva de lanzas de hielo arrancadas del tejado de un vecino, pero Katja las atrapó todas en un pequeño tornado que formó y mantuvo a su lado antes de soltarlo para devolver el hielo con interés. 
 
    —¿Dónde había aprendido esto? 
 
    Sin inmutarse, Sean añadió:  
 
    —Los Demonios ganarán. Siempre ganarán. Nada de lo que hayas hecho cambiará el resultado final. 
 
    Me levanté lentamente.  
 
    Entonces noté que hacía una mueca de dolor y vi las gotas de sangre junto a su pie. Resaltaban sobre la nieve blanca. Al igual que mis escudos, su abrigo sólo podía soportar un determinado castigo antes de que los hechizos defensivos que contenía fallaran y el suyo desapareciera.  
 
    —La próxima bala podría matarte, Sean —me acerqué a él mientras lo decía—. Sabía que me traicionarías, Sean, pero te perdono. Todavía puedes elegir el lado correcto. Deja tus hechizos. Termina con esto ahora y déjame ayudarte. 
 
    Rió a carcajadas, un profundo ladrido que resonó en la nieve, pero dejó caer el siguiente conjuro, tropezando un poco al girar para mirarme. A su izquierda, mientras yo miraba al otro lado del jardín, Katja aún sostenía un conjuro en sus manos. Estaba sin aliento y aún tenía lágrimas corriendo por su rostro, pero era más valiente de lo esperado y ciertamente más capaz.  
 
    Siguió un tiempo de silencio antes de que Sean hablara.  
 
    —El gran Otto Schneider. Magnánimo en la victoria. Demasiado ciego para ver el futuro. No me perdonarás, Otto. No cuando descubras lo que he hecho —Antes de que pudiera interrogarlo o incluso reaccionar, vi un aumento en la energía de la línea. 
 
    ¡Iba a atacar! 
 
    También me equivoqué. El hecho de que estuviera rodeado y desesperadamente superado en número también significaba que tenía una abundancia de objetivos. No fue a por ninguno de ellos. Esperaba que luchara; con Nathaniel congelado no tenía a nadie que abriera un portal para escapar, pero podía manipular un hechizo de aire para volar y eso fue lo que hizo, lanzando primero una nube de cristales de hielo nevado para ocultar su movimiento.  
 
    Los agentes de la Alianza abrieron fuego para lanzar una lluvia de balas a través del espacio que ocupaba, pero un momento después, cuando el aire se despejó, desapareció. 
 
    Katja se derrumbó de rodillas y su madre se separó por fin del cuerpo de Herr Weber para correr llorosa al lado de su hija. Creía que el peligro había pasado, pero no podía decidir si dejar a madre e hija por un momento o asegurarse de que ambas estaban bien. 
 
    —¿Qué ha querido decir? —preguntó Meilin, esforzándose por mantener a Nathaniel congelado.— ¿Qué ha hecho?  
 
    Exhalé un suspiro de cansancio por la nariz y cuadré los hombros mientras decía:  
 
    —Estoy seguro de que lo averiguaremos pronto. Primero tenemos que enviar a esta cosa de vuelta al lugar de donde vino —Nathaniel yacía sobre la nieve, todavía congelado en la misma posición, con las palmas de las manos curvadas como si sostuviera dos pelotas de fútbol donde los orbes de fuego infernal habían desaparecido. 
 
    —¡No! —ritó Bliebtreu—. Tiene que quedarse aquí para ser interrogado. 
 
    ¿Estaba loco? Señalé la forma congelada.  
 
    —Esto actualmente es lo más peligroso del planeta. No se le puede matar y es muy poco lo que se puede hacer para detenerlo. 
 
    —Ahora está detenido —señaló el líder de la Alianza de Investigación Sobrenatural de Alemania.  
 
    Esta no era una discusión que me molestara.  
 
    —No puedes interrogarlo así, y no podemos mantenerlo en este estado mucho más tiempo. Nos está llevando a cuatro de nosotros y la misma magia que lo hace inmortal está luchando contra nosotros todo el tiempo —Mientras hablaba, había atravesado el jardín para situarse junto al demonio caído.  
 
    Los ojos de Nathaniel se desviaron para mirarme y eso me hizo reaccionar.  
 
    —¡Rápido! No tenemos mucho tiempo. Si sale de este estado, no podré detenerlo —De rodillas, intentaba sacar el guante de seda de mi bolsillo cuando Bleibtreu me apuntó con su arma.  
 
    Esto creó una ráfaga de reacciones, ya que Katja volvió a arrodillarse, sacudiendo a su madre mientras aspiraba aún más energía. Meilin, Montrose y Ayla abandonaron su parte del hechizo que mantenía a Nathaniel en su sitio al venir a defenderme, lo que significó que toda la carga de mantener al demonio congelado recayó sobre mí. Juro que sentí que me estallaba una vena en la frente.  
 
    Los agentes de la Alianza también reaccionaron, preparados y mirando por la mira de sus armas, avanzaron hacia mi posición.  
 
    Bliebtreu gruñó una orden:  
 
    —El demonio se queda aquí. Lo esposaremos y ataremos y lo transportaremos a una instalación subterránea en la que no podrá utilizar la energía mágica. Es vital para nuestros esfuerzos. 
 
    —Su poder no proviene de las líneas ley. Los demonios utilizan la energía de la fuente —Vi la onda de confusión en su rostro—. Esto está más allá de tu comprensión, hombrecito. Él regresa. 
 
    Bliebtreu podía dispararme si quería, iba a abrir un portal sin importar lo que pasara. 
 
    —Última oportunidad —Su voz era casi suplicante, pero no entendía lo poderoso que podía ser Nathaniel y estaba ganando la lucha contra el frío en su cuerpo. Meilin y Ayla estaban de pie a ambos lados con hechizos de aire preparados, pero parecían nerviosas. Las balas las matarían, y ellas lo sabían.  
 
    Hice un gesto de resignación a Bliebtreu. Tenía la intención de echarle un farol y enviar a Nathaniel de vuelta de todos modos, pero ya no me miraba. Los ojos de Bliebtreu habían subido unos grados para mirar más allá de mí y me di cuenta de que todos los demás ojos que me miraban se dirigían ahora en la misma dirección. 
 
    Descubrí el motivo cuando giré la cabeza: 
 
    ¡Katja estaba flotando! 
 
    La pequeña adolescente estaba a medio metro por encima de la nieve y a la deriva hacia nosotros. Su pelo se había desprendido de la cabeza, la estática de toda la energía que canalizaba lo hacía flotar también, pero fueron sus ojos los que llamaron mi atención.  
 
    Brillaban en oro como si estuvieran llenos de energía de la línea ley. 
 
    Presintiendo mi oportunidad, abrí un portal con mi mano izquierda debajo de Nathaniel y toqué su cara para hacer el contacto piel con piel que requería el cruce.  
 
    Katja eligió ese momento para mover las manos y todos los agentes de la Alianza, incluido Bliebtreu, soltaron sus armas, algunos tuvieron que bailar para quitarse la correa del hombro y poder lanzarlas a la nieve, donde siseaban por el calor que les había metido.  
 
    Su voz salió como una amenaza ronca:  
 
    —Quita tus manos de mi profesor. 
 
    Le di un empujón a Nathaniel.  
 
    —Feliz viaje —le dije mientras caía por el portal.  
 
    Lo cerré al instante y respiré con agradecimiento cuando por fin solté el hechizo que lo mantenía congelado.  
 
    —¿Dónde lo enviaste? —preguntó Ayla, con una sonrisa en la boca.  
 
    —Al reino inmortal —respondí inocentemente—. Lo envié a casa. 
 
    —Vi nubes —respondió ella, arrugando la frente.  
 
    No pude evitar sonreír.  
 
    —Puede que haya abierto el portal un poco por encima del suelo. 
 
    Ayla soltó una carcajada.  
 
    A nuestro alrededor, la Alianza se frotaba las manos quemadas en la nieve, Katja volvía a tocar el suelo, pero Heike parecía preocupada. Estaba escuchando su radio, el cable en bucle serpenteando sobre una oreja para entregar un mensaje que la tenía preocupada.  
 
    En el momento en que miré su cara de interrogación, sus ojos se dirigieron a los míos.  
 
    —¡Otto! Ha habido un ataque en el hospital. Un hombre que coincide con la descripción de Sean... 
 
    —¡Kerstin! 
 
    

  

 
   
    Capítulo 39 
 
    Empecé a tirar de mi guante; no podía pensar más allá de mi necesidad de ir del punto A al punto B. Heike vio lo que estaba haciendo y me agarró antes de que pudiera abrir el portal de vuelta al reino inmortal. Su reacción impulsó a Ayla y Meilin a lanzarse hacia mí justo cuando el portal se materializó. Iba a ir con ellas o sin ellas, pero habría sido mejor ir solo. Cada vez que ponía un pie en el reino inmortal, me arriesgaba a que me atraparan. Una cosa era que yo quedara atrapado allí, pero los demonios matarían a los demás.  
 
    Cuando salimos de la nieve y el aire helado de Bremen y entramos en un entorno desértico y luminoso, oí tres jadeos. El objetivo del portal era moverse entre los reinos y poder elegir por dónde salir cada vez. Salir a las dunas cambiantes del desierto de Gobi minimizaba la probabilidad de encontrarme con un demonio. No es que me quedara esperando; nada más cruzar, abrí el siguiente portal y los cuatro aterrizamos en la habitación de Kerstin.  
 
    Fue un gran error. 
 
    En mi prisa por llegar a ella, no había considerado lo que podría estar esperando y nos dirigí a los cuatro hacia un rayo que nos derribó a todos. Pasar de la luz del día en China a la habitación oscura nos robó la vista y nos dejó expuestos. El ataque de Sean nos atravesó al pasar entre los reinos, friendo mis sentidos mientras me lanzaba simultáneamente por la habitación.  
 
    Mi cráneo golpeó la pared y sentí que la atravesaba por la mitad. O la pared atravesó la mitad de mi cráneo. En cualquier caso, me dolió muchísimo y me aturdió justo cuando necesitaba que todos mis sentidos funcionaran.  
 
    —Schneider —gruñó una voz desde el otro lado de la habitación. Incluso con la conmoción cerebral que embotaba mis sentidos, pude oír el acento irlandés en sus palabras. Se rió. Voy a matarte, Schneider. Puedes pensar que eres inmortal, pero creo que puedo encontrar una manera de desmentirlo—. Empecemos con un poco de fuego. 
 
    Oí lo que dijo, pero no pude hacer que mis miembros volvieran a funcionar lo suficientemente rápido como para evitar lo que hizo a continuación.  
 
    El chorro de llamas que me golpeó la cara fue como ningún otro dolor que hubiera experimentado. Creo que me habría atravesado el cráneo y salido por la espalda si hubiera podido mantener la llama el tiempo suficiente.  
 
    No sé quién le dio primero, pero oí el informe de un arma a pesar del estruendo de las llamas y de mis propios gritos, y sentí el movimiento del aire cuando los hechizos elementales sorprendieron a Sean. Heike gritó algo y volvió a disparar. No podía ver lo que sucedía; mis ojos no informaban de nada más que de una luz brillante todavía, pero Sean estaba luchando contra las tres mujeres. Sería un rival fácil para Meilin, podría matar a Ayla con una palabra, y Heike no sería más que el zumbido de las moscas, pero las tres juntas eran demasiado en su estado herido.  
 
    Podía oír sus gritos mientras luchaban contra él y sus bramidos desafiantes cuando intentaba defenderse. Luego, un sonido como de metal desgarrado fue seguido por un aire dolorosamente frío que me mordió la piel quemada.  
 
    —¡Se está escapando! —gritó Meilin.  
 
    Ayla gritó:  
 
    —¡No! No puedes ir tras él. No soy lo suficientemente fuerte para luchar contra él, Meilin. 
 
    Había manos sobre mí. Quería levantarme, mis manos se agitaban en mi estado de ceguera mientras luchaba por encontrar algo a lo que agarrarme como punto de referencia.  
 
    —Ayúdame con Otto —dijo Heike, identificándose como la persona que me tocaba—. Otto, estás hecho una mierda —me dijo. 
 
    —Parece una pizza que se ha caído de la caja y ha sido atropellada —jadeó Ayla, emitiendo sonidos como si fuera a vomitar.  
 
    —Estaré bien —susurré—. ¿Cómo está Kerstin? 
 
    Nadie dijo nada.  
 
    —¿Cómo está Kerstin? —pregunté, esta vez con una voz más dura y contundente.  
 
    En silencio, Heike dijo:  
 
    —Se ha ido, Otto. 
 
    Oí las palabras que salieron de su boca, pero todo lo que dijo después se perdió para mí mientras caía en el olvido emocional. No sabría decir cuánto tiempo pasé llorando junto a su cama, pero para cuando nuevas voces anunciaron la llegada de la seguridad del hospital, mis ojos volvían a funcionar y mis quemaduras se estaban curando.  
 
    El sonido del metal desgarrado había sido Sean usando magia elemental para abrir un agujero en la pared, el acero enrollado en su interior se hizo pedazos para que él pudiera escapar.  
 
    La habitación estaba devastada, parte de ella quemada en el lugar en el que me prendió fuego a la cabeza, parte abierta, y el resto agujereada y maltratada por los pocos segundos de lucha entre el mago irlandés y las mujeres. La única parte de la habitación intacta era la cama y la hermosa mujer que yacía en ella. Parecía en serenidad. Podría estar convencido de que seguía viva si no fuera por la línea plana que aparecía en su monitor cardíaco. 
 
    Sean no había usado magia para matarla. Me sorprendió, pero no cambió nada. Que eligiera un método indoloro de despacho selló su muerte como lo haría cualquier otro método. 
 
    Heike afirmó que le había dado un tiro cuando intentaba matarme, pero después desvió sus balas y luchó contra los hechizos que Meilin y Ayla le lanzaron. Se recuperaría, estaba segura de ello. Los demonios lo curarían una vez que encontrara el camino de vuelta a ellos.  
 
    Me alegré de ello porque quería que estuviera en buena forma cuando me enfrentara a él la próxima vez. Iba a destrozarlo con todo el odio y la energía negativa que había decidido crear en mí.  
 
    Los de seguridad querían que nos quedáramos quietos hasta que llegara la policía. Eso fue hasta que Heike les mostró su placa. Sin embargo, yo no iba a ir a ninguna parte, y fue horas más tarde cuando finalmente salí de la habitación de Kerstin, y sólo entonces porque vinieron a llevarse su cuerpo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 40 
 
    Esta vez no había dudas sobre mi destino, ni sobre dónde podría ir, y sentí que Ayla se ponía rígida cuando pasamos de un reino a otro para llegar a la puerta de su casa. El horizonte de Nueva York colgaba como el telón de fondo de una película detrás de ella, iluminando el cielo nocturno bajo las nubes bajas.  
 
    Se había puesto nerviosa al cruzar de nuevo al reino inmortal. No podía culparla; era un lugar que contenía pesadillas. La perseguirían el resto de su vida. Sin embargo, aceptó que teníamos que ir allí para llegar aquí, a menos que quisiera esperar un vuelo comercial. Tenía demasiada prisa por llegar a casa como para pensar en esperar. Al igual que yo, sabía que los demonios iban a llegar y eso hacía que cada día aquí sin ellos fuera precioso. En algún momento de nuestras vidas, la maldición de la muerte iba a fallar y los demonios desatarían el infierno en el planeta. 
 
    Eso iba a ocurrir, estaba seguro. Nadie sabía cuándo, pero la necesidad decidida de la Alianza de prepararse para ello no podía discutirse. Bliebtreu y yo teníamos un problema que difícilmente podríamos superar. Me amenazó para conseguir lo que quería y puso en peligro vidas. Hasta que no comprendiera el poco poder que tenía en realidad, no podría trabajar con él. Sin embargo, había otras naciones a las que podía ayudar.  
 
    Ahora estaba flotando suelto; no tenía ningún lugar en el que tuviera que estar. Sean McGuire había matado a mi esposa. Pensar en ello todavía me rompía el alma. La emoción de ello era todavía una herida fresca y cruda que apenas podía considerar. Se lo haría pagar, no podría descansar hasta que lo hiciera, pero había otras tareas que exigirían mi tiempo y una de ellas era devolver a Ayla al lugar que le correspondía.  
 
    Ayla se apartó; su casa y su familia la llamaban. Volviéndose hacia mí, con las yemas de sus dedos todavía tocando los míos, dijo:  
 
    —No puedo agradecerte lo suficiente, Otto.  
 
    Había lágrimas en sus ojos.  
 
    Quería abrazarla. Abrazar a alguien. Estaba sola en mi dolor y eso me dolía.  
 
    —Deberías irte —le dije—. Estar con tu familia. Cuéntales lo que pasó, prepáralos para lo que viene. 
 
    Me soltó la mano.  
 
    —¿Te volveré a ver? 
 
    Miré el horizonte más allá de su casa.  
 
    —Sí, Ayla. El mundo nos necesitará, me temo. Debo tratar de encontrar a los familiares. Están aquí en alguna parte. Tal vez todos en un lugar, tal vez dispersos. Aún no lo sé, pero debo encontrarlos antes que Daniel. O a cualquiera de los demonios. Les dimos un golpe, pero es una herida superficial y se recuperarán. 
 
    Se inclinó hacia delante para besar mi mejilla y luego corrió hacia su casa. Observé hasta que las luces empezaron a encenderse y luego me alejé.  
 
    

  

 
   
    Epílogo: Belcebú 
 
    Despidió a sus generales con un gesto de la mano; quería estar solo para pensar. Nathaniel, uno de sus seis generales, había sido un siervo obediente durante varios milenios y se había beneficiado mucho de su posición. Cada vez era más evidente que eso ya no era cierto, pero qué hacer al respecto seguía siendo una decisión que aún no había tomado.  
 
    Belcebú no era de los que se apresuran, así que lo meditaría y tomaría una decisión cuando se sintiera preparado.  
 
    El hecho de que Nathaniel siguiera ausente le preocupaba. Negó cualquier implicación o conocimiento del complot de los familiares para conseguir su libertad, pero luego desapareció y no se le había visto desde entonces. Esto dejaba a Daniel libre para hablar contra su antiguo superior, aunque mostró una admirable moderación al no hacerlo. Si Daniel sospechaba de la implicación de Nathaniel en la embarazosa situación -Belzebub ciertamente lo hacía-, prefirió guardárselo para sí mismo.  
 
    Suponiendo que Sean McGuire, el familiar de Nathaniel, no hubiera sido asesinado, Belcebú iba a obligarle a transferir la propiedad a Daniel. Era probablemente el peor y más humillante castigo que Belcebú podía infligir y pondría a prueba la lealtad de Nathaniel. Si Natanael iba a desafiar el liderazgo, Belcebú prefería saberlo antes y ocuparse de ello. No habría tiempo para distracciones y juegos de poder cuando la maldición de la muerte fallara.  
 
    Dejando a un lado los pensamientos sobre Nathaniel, él convocó a Daniel.  
 
    Cuando apareció unos momentos después, Belcebú le hizo un gesto para que se acercara.  
 
    —Acompáñame, Daniel. ¿Puedo ofrecerte un trago? 
 
    Sin saber cuál sería la respuesta correcta, Daniel declinó como era su costumbre:  
 
    —No, gracias, señor. 
 
    —Tengo una tarea para ti, Daniel. Vas a localizar y matar a los familiares que escaparon esta noche. Pueden resultar peligrosos si se les deja con vida para alertar a la humanidad y ayudarles a prepararse. Se te dará un nuevo familiar, uno poderoso —Sólo anunciaría de quién se trataba cuando pudiera confirmar que el mago irlandés seguía vivo—. Utiliza los recursos que necesites, y también quiero que empieces a reponer la reserva de familiares. 
 
    Daniel no pudo evitar la mirada de sorpresa que cruzó su rostro, pero dijo:  
 
    —Sí, señor. 
 
    —Te preguntarás por qué cuando hace unas horas dije que los humanos eran de uso limitado. La respuesta es simplemente que le dará confianza a mi ejército tener un familiar delante de ellos cuando vayamos a la batalla. Es hora de intensificar nuestros preparativos. La hora está cerca, puedo sentirlo. 
 
    —¿Qué hay de Otto Schneider? —preguntó Daniel. 
 
    —Él es trivial. Si su inmortalidad no es algo temporal, que creo que podría serlo, entonces cualquier esfuerzo que se haga para perseguirlo sería un desperdicio. Hará todo lo posible para agravarnos, pero ¿cuánto daño puede hacer un solo hombre? 
 
    —¿No destruyó una horda esta noche, señor?  
 
    Belcebú sonrió a su súbdito.  
 
    —Sí, Daniel. Pero fue sólo uno de muchos—. 
 
    El fin 
 
      
 
    

  

 
   
    Nota del autor: 
 
    Buenas noches, querido lector. 
 
    Supongo que puede que no sea la noche para ti, pero ciertamente lo es para mí. Quedarme despierto hasta tarde mientras la casa duerme es una de mis mejores maneras de terminar cualquier libro que esté escribiendo. Este, aunque es un enorme placer, ha sido todo un trabajo al mismo tiempo. Por ejemplo, me senté a terminar de editar y ordenar con el equipo de gimnasia puesto porque iba a hacer pesas en mi cabaña de madera esta noche. Eso fue hace cinco horas, el retraso causado por mi decisión de escribir otro capítulo. Era aquel en el que los familiares se baten en duelo. 
 
    "Territorio familiar" es el sexto libro de esta serie y uno que no pude percibir del todo cuando comencé a escribir el primer libro. No creo que sea así para la mayoría de los autores cuando se proponen contar una historia. No podría decir inequívocamente una cosa u otra porque no conozco a muchos autores, pero me parece que mis historias se inventan solas mientras las escribo. Los personajes me dicen lo que debe ocurrir. Como ejemplo de ello, tenía planeada una gran escena de lucha para el final de este libro en la que Belcebú vendría pisando fuerte por Bremen. Pero él me argumentó que era demasiado pronto para hacer una aparición tan grande y me dijo que tenía unas galletas horneándose, así que no podía salir aunque quisiera. Mi mujer se pregunta si mi cerebro está conectado de forma diferente a la mayoría de la gente.  
 
    La primavera llegó esta semana cuando las temperaturas en el sureste de Inglaterra alcanzaron los 20°C (68° F). Eso significó que mi hijo de cuatro años insistió en que era hora de que reapareciera su piscina infantil. Lleva pidiéndolo todos los días soleados desde finales de enero, así que no me molesté en discutir. Pensé que todavía hacía demasiado frío, pero me desafió a pasar dos horas en ella cada día durante los últimos tres.  
 
    Aquí en Inglaterra, todos estamos todavía en el bloqueo de Covid-19. Me parece que he usado eso como marcador de historia en unos ocho libros ya, aunque sé que en realidad no son tantos. El bloqueo está a punto de ampliarse, aunque nadie sabe por cuánto tiempo, y temo por la cordura de mi mujer, que, doblemente penalizada por estar enormemente embarazada ahora, tampoco puede hacer mucho en casa. Yo, al menos, puedo tomar un par de copas y fingir que estoy en el pub.  
 
    Lo dejo por ahora. Tengo otro libro que editar y luego otro que empezar, un proceso interminable porque a mi cerebro no paran de salirle cosas nuevas.  
 
    Cuídate. 
 
    Steve Higgs 
 
    

  

 
   
    Más libros de esta serie  
 
    [image: A picture containing text, book  Description automatically generated] 
 
    Hay secretos enterrados en el pasado de la Tierra. Anastasia podría ser uno de ellos.

El mundo no sabe nada de los sobrenaturales entre ellos ...

... pero eso está a punto de cambiar.

Cuando Anastasia Aaronson tropieza con dos criaturas infernales, su cuerpo reacciona canalizando la magia para defenderse y desata un poder que la Tierra ha olvidado.

Pero mientras despliega su nuevo músculo mágico, atrae la atención de un demonio que tiene un uso muy particular para ella. Ahora debe aprender a controlar el poder que puede ejercer mientras un mundo de seres mágicos se interesa por ella.

Puede que esté dañada, pero atrapada en una lucha de la que no sabía nada, se levantará, y los demonios podrán aprender que no son los verdaderos monstruos.

Los demonios saben que ella es especial, pero si supieran la verdad, huirían. 
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